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DEDICATORIA
Este libro está dedicado a todos aquellos que como yo,
aman la libertad, esa capacidad del ser humano para, a lo largo de sus vidas, obrar según sus propias voluntades, por lo
que son o debieran ser responsables de sus actos. La libertad implica una clara opción por el bien o por el mal según
nos decidamos. Estamos al tanto de que la libertad suele estar
muy unida a los conceptos de justicia e igualdad, aunque la
igualdad muchas veces limita la libertad de unos en beneficio
de otros. Esa extraña capacidad de sentirse libre como los pájaros, es perseguida constantemente por muchos y para alcanzarla, algunas veces han tenido la necesidad de mentir. Pero
para hacerlo bien es necesario preparase bien también. Así
que me he decidido de una vez por todas a publicar este manual 
para aclarar ciertas dudas que generalmente nos asaltan.

Ya sabemos por experiencia propia muchas veces que, si 
manejamos con propiedad este maravilloso arte de mentir y de 
excusarnos debidamente, lo más seguro es que logremos nuestro objetivo. También sabemos que la historia no siempre la 
escriben los pueblos como solemos escuchar, ésta la escriben 
muchas veces los mentirosos alzados con el poder. Luego, cuando ya no están allí, ésta suele revisarse y ¡Zas! Esta cambia. ¡Se 
caen las máscaras!  Este maravilloso “Don de la mentira” es sencillamente eso, un maravilloso “Don” que ha sido aprovechado 
por muchos dirigentes, líderes militares, políticos, religiosos,
sociales, que a través de él se han convertido en mentirosos espectaculares, algunas veces llamados “los reyes de la coba”. Y 
son los que conducen a los pueblos a la victoria o a la derrota,
dependiendo justamente de sus conceptos de ética, honestidad 
y también de libertad. Sus ideas, pensamientos y acciones, influenciadas por ese “Don”, constituyen el progreso o el fracaso 
y muchas veces dejan marcas indelebles por varias generaciones 
que a veces son difíciles de superar y permanecen en las memorias por toda la eternidad.

Y esto lo digo con toda la propiedad del mundo porque, durante un tiempo de mi vida, lo desconocía y por lo tanto fui un 
prisionero de mis miedos a mentir. ¡Ahora estoy en el camino 
del aprendizaje! 

También está dirigido a aquellas personas, entre las cuales,
algunas sin proponérselo siquiera, me sirvieron de inspiración y 
que, a pesar de los años vividos y de tantos intentos realizados,
algunos infructuosos, aún tienen la esperanza de encontrar ese 
“Don” y manejarlo eficientemente para que los pueda conducir 
a la victoria y hasta la gloria misma si es posible.

MANUAL DE LA EXCUSA
Y DE LA MENTIRA PERFECTA

PRÓLOGO
Este es un trabajo que viene a llenar un vacío existente en 
nuestra sociedad porque, a pesar de que es una gran necesidad 
entre la mayoría de los seres humanos y por razones que desconozco, aún nadie se había ocupado de plantearlo descarnadamente en toda su amplitud. La idea me surgió en el año 2001 y 
no puedo decir que hay justificación para no haberlo publicado 
antes, porque en realidad no la hay. Tampoco voy a decir una 
mentira porque no la creo necesaria. Pero de necesitarla, seguro 
la diría, en caso de haberlo prometido. Pero es que eso no lo 
había hecho. Sencillamente lo dejé pasar mientras terminaba 
otros trabajos. Y es ahora, en virtud de las “mamarrachadas”
y de las “Chapucerías” en exceso que a diario escucho como 
mentiras cuando me he animado a publicarlo. Descubrí que la 
capacidad de asombro para escucharlas no es infinita. Quizás 
en el año 2001 no había tomado consciencia de la urgencia y 
necesidad de este material. Así que no tengo excusas válidas 
para haberlo demorado tanto y haberlos privado de este manual, que sé, llenará ese vacío que actualmente aún existe. Hoy 
con mayor certeza. He recurrido para hacerlo, a los valiosos 
aportes de algunas personas cercanas y hasta públicas que han 
hecho de este arte, un uso extraordinario que les ha permitido 
sobresalir y brillar con una luz extraña. Pero igual es luz. Estas 
personas no han podido pasar inadvertidas, aun cuando lo hubiesen querido, que no fue precisamente lo que quisieron. Se 
han destacado magistralmente en sus actividades gracias a sus 
amplios conocimientos acerca del tema que nos ocupa. Debo 
admitir que no todas las personas son capaces de dominar casi a 
la perfección este arte de la excusa y de la mentira, como lo han 
hecho quienes me inspiraron para escribir este libro. Unos son 
sobradamente públicos y ya han sido catalogados como tales 
por sus adversarios porque sobran las razones, así que no puedo 
endilgarme nada de eso. Jamás me atrevería a mencionar aquí 
sus nombres por temor a las represalias que eso significaría, vistas ya sus actuaciones para con quienes de alguna manera se les 
ocurrió oponérseles, a pesar, algunos de ellos, de las advertencias de que algo “siniestro y malvado” así les ocurriría. Quedaré 
infinitamente agradecido de ellas, algunas sin su consentimiento naturalmente, de haberme trasmitido sus valiosas experiencias vividas intensamente a lo largo de sus apasionadas vidas,
porque vamos a estar claro, de que es apasionado lo es. Otras,
de no habérmelo prácticamente rogado, aquí mismo hubiese 
mencionado sus nombres y sus apellidos, a manera de profundo agradecimiento, pero de sobra está saber cuál es la razón 
que esgrimieron para solicitar que sus nombres no aparecieran.
Mucho menos sus apellidos. No quisieron exponerse a ser reconocidos y correr los riesgos consiguientes. Es fácil entenderlo.
Así que no quisiera concluir esta presentación, sin agradecerles 
la valiosa contribución aportada por la experiencia adquirida a 
través de muchos años, de esas  personas que por razones obvias,
repito, me pidieron permanecer en al anonimato y que fueron el 
manantial de ideas del libro. Sin la desprendida contribución de 
ellas, este ejemplar jamás hubiese podido salir a la luz.

Debo reconocer que, de no haber contado con esa exquisita 
y desprendida colaboración, este ejemplar jamás hubiese podido ser escrito porque, prácticamente a la luz de sus aportes,
sólo me he convertido en un humilde y simple transcriptor y 
vocero de esas alocadas, peligrosas algunas y hasta cínicas aventuras. Finalmente, con este ejemplar, debo aclarar, no pretendo estimular las mentiras en mis lectores, sólo es mi propósito 
ilustrarles que, si de todas maneras van a mentir, deben hacerlo 
como profesionales, a los efectos de que logren sus objetivos 
tal como se los plantearon. Repito, el propósito es más bien 
pedagógico ya que el hecho de que este libro caiga en manos 
inescrupulosas no implica para nada que los estimule a ser unos 
grandes mentirosos. Es sumamente importante aclarar que 
no debemos abusar de esta poderosa arma que nos coloca en 
posición ventajosa sobre el resto de las personas que también 
quieren hacerlo pero que son torpes a la hora de concretar las 
acciones, lamentablemente ese es mi caso particular. Estoy en 
el camino y necesito la práctica imprescindible para lograr la 
victoria. Estoy convencido que después de esta experiencia con 
este libro, mis resultados serán mucho más efectivos que los 
que ahora obtengo. Solo necesito practicar y esperar. Mientras 
tanto me conformaré con escribir las experiencias y testimonios 
de los demás.

Fue elaborado para alcanzar la excelencia en el arte de 
mentir ya que está escrito en una forma sencilla y de fácil acceso para cualquier individuo cuyo requisito único para comprenderlo es que sepa leer. Este libro ha podido ser objeto de 
múltiples reconocimientos si los seres humanos fuésemos más 
sinceros en admitir la verdad de las cosas y pudiésemos aceptar 
que pudieron formar parte importante y objeto de estudio de 
este tratado que involucra a la mayoría de los seres humanos.
Debido a que su contenido puede tener alcances determinantes entre algunos lectores que se inician en este arte, es 
importante leerlo con moderación y con la debida reflexión.
Por otra parte sería aconsejable que, de caer este ejemplar en 
manos de niños, o adolescentes, ruego vigilar que puedan leerlo 
sólo en compañía de sus padres o representantes para su posterior explicación, orientación y discusión ya que el contenido 
puede replantearles e inclusive transformarles, sus mapas, paradigmas y guiones de vida.

El autor

¿Cuántas veces tengo que pedirte que no me mientas? 
¿Cuántas veces tengo que mentirte para que no creas en mí?
1

LAS EXCUSAS Y LAS MENTIRAS,
ARTE ANCESTRAL
Definitivamente, la historia, tal como nos la han contado, es 
a mi juicio, una  vulgar  caricatura muy borrosa  y deformada de 
una realidad que se ha perdido en el tiempo y que poco a poco 
ha sido transformada y modificada, dependiendo naturalmente 
de los intereses de quienes la han manejado.
Y lo han hecho 
a su antojo y a su propia medida. Si algún lector me pregunta 
la razón, tendría que responderle que esas deformaciones son 
consecuencias del deseo de todos aquellos que han manejado 
el poder a lo largo del tiempo. Y valiéndose justamente de ese 
poder, en un intento, quizás desesperado algunas veces, han 
justificado sus actitudes. En otras palabras, detrás de cada una 
de estas tergiversaciones de la historia hay un gran tergiversador, en palabras más coloquiales, un gran mentiroso. La historia 
que hasta ahora hemos creído cierta, lógica y hasta objetiva, no 
suele ser otra cosa que una “puesta en escena” de un grupo de 
actores con sus máscaras. Siguiendo un guion que ellos mismos 
han escrito y preparado. Una magistral obra trabajada muchas 
veces hasta en los más precisos detalles: vestuarios, diálogos,
estrategias, entradas, finales, las cuales van a servir como instrumentos cuidadosamente escogidos entre aquellos que vienen a 
demostrar y a defender la actitud de quienes se alzaron con el 
poder. Es muy posible que más de la mitad de la historia que 
nos han contado, no sea la verdad. Para eso se necesita maquillaje y eso es fácil de obtener. Es muy posible que las presiones 
de esos que ejercieron el poder, y aun lo ejercen, sea tan grande 
que no ha habido manera de zafarse de esos compromisos, so 
pena de morir en el intento. La verdad y la realidad entonces 
en este contexto como que casi no tienen ninguna  importancia.
El dinero y el poder lo han tenido más. Y aun funciona de esa 
manera. Esa nueva verdad prefabricada con todo su maquillaje 
ha prevalecido según los deseos del poder de turno. Siempre ha 
habido mentiras y excusas para tratar de justificar lo injustificable. En este sentido, abordar el tema de las excusas y de las 
mentiras implica analizar la historia misma de la humanidad,
que ha sido labrada a pulso por unos cuantos individuos rodeados de una cualidad especial que prácticamente los ha obligado 
a lo largo de sus vidas a recurrir a los extraordinarios recursos 
que proveen este maravilloso arte, para haber conquistado los 
laureles de la victoria. Estos individuos han podido realizar 
una actuación estelar motivada por esa fuerza interior extraordinaria que los mueve hasta convertirla en un ejercicio personal 
imprescindible para poder seguir existiendo y que les permitió 
luego traspasar los umbrales de la existencia. Esa aptitud instalada en sus mentes muchas veces desde la más temprana edad,
debido a situaciones que se les presentaron en sus vidas, pudieron ser manejadas acertadamente gracias a las excusas y a las 
mentiras. Naturalmente estas situaciones también pudieron ser 
atacadas mediante la utilización de la verdad o ignoradas y/o 
evitadas como lo fue para algunos otros de aquellos que también estaban allí y que se resistieron a utilizar las mentiras como 
instrumentos para solucionarlas, pero muchas de estas personas 
que utilizaron la verdad, por alguna razón que desconozco, se 
quedaron sumidos en la más oscura ignominia o perecieron en 
el intento. Sólo brillaron quizás domésticamente por conservar 
la ética y la moral y tenerla para conservar la mente en alto y 
lograr que su descendencia también copiara esos modelos. Eso 
fue todo. Para los demás por el contrario, para los elegidos, para 
los que aceptaron e incluyeron las mentiras y las excusas como 
parte de su guion de vida, fueron de triunfo en triunfo desafiando magistralmente las situaciones y los problemas para posteriormente vencerlos. ¿Cruel, doloroso, injusto? No lo calificaré.
Ellos enfrentaron con pasión y fe sus problemas hasta lograr 
salir de ellos definitivamente. Naturalmente estas personas han 
sido influenciadas por múltiples variables tanto internas como 
externas que lograron desarrollar poco a poco, trazo a trazo y 
paso a paso. No ha sido fácil la vida para estas personas, pero 
han salido adelante victoriosos y se han levantado orgullosos 
sobre el resto de los mortales y congéneres. Claro que habría 
que hurgar en sus conciencias (habría que revisar cómo funcionan) para ver de qué manera han manejado este proceder. Para 
ellos existe un octavo pecado capital que es nada más y nada 
menos que la Ética. En otras palabras, están convencido de que 
esta virtud, es más bien una pesada carga que los inmoviliza e 
impide lograr sus resultados. Las coordenadas de valores, principios y defectos y debilidades, están completa y cardinalmente 
opuestos. Por esa razón no sienten el menor remordimiento al 
moverse con sus actuaciones desprovistas de esos valores, pero 
si cargadas con esa semilla de la mentira y de la excusa. A mi 
juicio la ética es la madre de todas las virtudes ya que sin ella 
las demás prácticamente desaparecen. Para adentrarnos en los 
problemas de la ética, basta con recurrir a nuestra propia experiencia que, en determinadas circunstancias, expresamos valorizaciones morales. Los contenidos de nuestros juicios se refieren 
a categorías opuestas: de bien o mal. Así hablamos de actos 
morales positivos, nobles, heroicos, desinteresados, los que están en la esfera del concepto de “bien”. Pero, hablamos de actos 
morales negativos, infames, egoístas, mentirosos, cínicos, sin 
probidad, los que están en la esfera del concepto de “mal”. Pero 
al fin y al cabo, todo es relativo.

Así, por ejemplo: a un dictador, mentiroso, asesino, cínico,
lo tratamos de inmoral; pero después que pierde el poder. Porque mientras está en él es otro cantar. A una persona que sacrifica su vida para salvar a otro la tratamos de héroe, pues este 
sacrificio es de gran calidad moral. Ello nos pone en evidencia 
que nuestra valoración tiene un carácter “objetivo”, es decir, que 
se rige por el objeto que verificamos. En nuestro caso, el asesinato y por otro lado, el heroísmo. Dicha “objetividad” nos permite formar juicios morales de validez universal: “El asesinato 
es una inmoralidad”: De lo dicho hasta ahora se desprende que 
la valoración moral propiamente dicha la aplicamos sólo a acciones humanas. Una acción humana, buena por excelencia es 
la probidad.

¿Y que es la probidad? Según el diccionario, es justamente:
integridad, honestidad, honradez, decencia, moralidad. Se sabe 
que durante los primeros años de la historia humana, aproximadamente unos treinta mil años atrás, no existieron ni reyes,
ni políticos, ni gobernantes, ni líderes que gobernasen o manejasen los hitos de los pueblos; sin embargo, también se sabe que 
siempre todas las tribus contaron con un guía o un cabecilla,
que cuando fallaba o no cumplía, era quien más excusas daba 
y mejores mentiras empleaba y esta actitud solo obedecía al 
hecho de que se debía garantizar a la comunidad la satisfacción de las necesidades básicas. Evidentemente la historia no 
la escriben los pueblos como solemos escuchar, esta la escriben 
aquellos que han esgrimido y aún los hacen, las mejores excusas 
y las mejores mentiras. Esta forma de conducirse los ha convertido en mentirosos empedernidos y son los que conducen a 
los pueblos a la  victoria  o a la derrota dependiendo de la calidad de la excusa y de la mentira y también de la calidad de la 
actuación, recordemos que es tan importante el mensaje como 
el mensajero. Sus ideas, pensamientos y acciones  constituyen 
el progreso o el fracaso y muchas veces dejan marcas indelebles 
por varias generaciones que, a veces son difíciles de superar y 
permanecen en las memorias por toda la eternidad.

La historia misma está construida sobre las excusas y las 
mentiras que, por repetición, se convirtieron luego en verdades 
y fueron pilares que lograron trascender su tiempo y permanecer en nuestras memorias, como si en realidad el asunto hubiese 
ocurrido de verdad. No podríamos distinguir en la historia,
cuales eventos ocurrieron y cuáles no. Algunos libros “sagrados” son el mejor ejemplo para explicar este asunto. ¿Hasta qué 
punto algunos elegidos mencionados en esos libros hicieron lo 
que dice que ellos hicieron? ¿Quién es capaz de negarlo y quién 
de afirmarlo? Cada momento histórico proyecta sus propios 
sueños, sus propias excusas y sus propias mentiras que dinamizan el conjunto de ideas, proyectos y realidades de las fuerzas 
sociales que se encuentran presentes en ese momento.

Quizás uno de los ejemplos que podemos recordar con mayor facilidad se refiere al de judas Iscariote. Nunca fue acusado 
de haberle dado muerte a Jesucristo, pero sí de su complicidad 
en lo que se consideraría para el cristianismo el “supremo magnicidio” pues, como se sabe, la Biblia recoge que al Hijo del 
Señor entre muchos le mataron. Lo que bien acopia la Sagrada Escritura para los cristianos es que, ese “perverso” discípulo 
suyo, se encargó de entregarlo a quienes luego montaron un juicio sumario condenándole a la crucifixión. Su efigie, su imagen 
la queman todos años y sí, es cierto que se han utilizado todos 
los nombres que aparecen en la Biblia, pero jamás un cristiano 
llamará Judas a un hijo. Judas “traicionó” al maestro por treinta 
monedas. Es posible que se le hubiese perdonado de haberlo 
hecho por convicciones filosóficas o políticas, pero por dinero 
las traiciones como que no tienen perdón. Algo así como las 
violaciones a una menor. Es al menos la razón que se esgrime,
como que si, de haber sido por sus ideales, tuviera atenuantes.
Pero he aquí la paradoja de la mentira de Judas cuando activa 
su “traición”. ¿Era en realidad este hombre un criminal casual 
cegado por las ambiciones materiales y el deseo del lucro?  ¿Era 
su naturaleza? ¿La primera vez? ¿Era su costumbre andar t5raicionando a sus amigos así como que si nada? Quizás nunca lo 
sepamos. Han pasado muchos años. Algunas veces lanzamos 
los dados esperando un número y extrañamente nos aparece 
una cruz. Así son los asuntos de la vida. Es posible que la excusa 
y la mentira estaban justificadas en él porque presuntamente 
Judas existió antes de nacer, su destino está “anunciado desde milenios” hasta en los más mínimos detalles a través de las 
predicciones de la Biblia: “está escrito…ve y haz lo que tienes 
que hacer” presuntamente le dijo Jesús. Ciertamente el nombre 
de Judas no aparece, pero ¿Quién necesita un nombre? Su rol 
estaba ya planificado. Ya era el “gran culpable” y no podía evitarlo de ninguna manera. De no llamarse Judas, pudo llamarse 
Juan, Marcos, Mateo o Tomás, o quizás Lucas, porque alguien 
debía cumplir con esa profecía de la traición porque sin ella no 
se cumple y entonces Jesús deja de ser el “Mesías resucitado”.

Tal vez por el decir de que “si no se es parte de la solución 
entonces se es parte del problema”, aunque Judas no fuera el 
asesino, por ese acto de un simple beso en la mejilla como señal 
para consumar su delación, él es acusado de traicionero, también de hipócrita y por lo tanto el pueblo le reserva repetidas 
hogueras a distintas representaciones suyas, cada domingo de 
resurrección en cada rincón del planeta que se diga cristiano,
por los siglos de los siglos. Sería el recordatorio del destino que 
aguardaría a los que califiquen como “judas”, tanto por sus acciones como por sus omisiones, sin que ellas hagan ninguna 
diferencia de peso en ese juicio eterno.

Otro caso que creo debemos analizar, aunque sea brevemente es el de Pedro, apóstol de Jesús. Siguiendo de lejos a la 
tropa que se lleva prisionero a Jesús, llega hasta la casa del sumo 
sacerdote Caifás y entra al patio interior donde están reunidos 
los alguaciles y el personal de servicio de la casa, calentándose 
al fuego. “Estando Pedro abajo, calentándose al fuego  en el patio”, vino una de las criadas del sumo sacerdote; “Y cuando vio a 
Pedro que se calentaba, mirándole, dijo: Tú también estabas con 
Jesús el nazareno.” Las palabras que le dirige cuando lo reconoce tienen el carácter de una acusación: “Yo te he visto con Él.Tú 
eres uno de ellos, tú eres nuestro enemigo.” Quien lo reconoce 
como uno de los discípulos del Maestro no es precisamente uno 
de los alguaciles o de los criados que habían prendido a Jesús,
sino una criada que no había ido con ellos. Cuando Pedro se 
vio confrontado por la mujer todo su coraje desapareció como 
por encanto y el miedo se apoderó de él. Ya hemos dicho que el 
miedo es una de las razones de que mintamos. Trató de evadir 
la situación. ¿Negación indirecta o simplemente mintió para 
salvar el pellejo? No sólo negó haber estado con Jesús, sino que 
negó “conocerle”. ¡Pero si acababa de cenar con Él y acababa de 
sacar la espada para tratar de defenderlo! El negó, diciendo: No 
le conozco, ni sé lo que dices. Confrontado por la mujer, Pedro 
se alejó de ella para que no lo siguiera molestando. Y salió a la 
entrada. Y cantó el gallo por primera vez. Pedro lo escuchó y 
recordó las palabras de Jesús. Pero al menos no se fue, no huyó.
A pesar de su temor, quería saber qué pasaría con su Maestro.
Con miedo y todo  se quedó ahí. Momento tenso en el que 
podemos imaginar la excitación que reinaba en la casa y en el 
patio. Generalmente el personal de servicio suele solidarizarse con las opiniones e intereses de sus patrones con los cuales 
comparten techo, tiempo y alimentos y de quienes su vida depende. Podemos pues pensar que todos ellos se alegraban de 
que finalmente hubiesen apresado a este agitador y perturbador 
que andaba arengando al pueblo con sus enseñanzas “peligrosas 
y equívocas”. Pedro ¿Niegas conocer a tú Maestro, tú que decías que irías con Él a la muerte si fuera necesario? ¿Dónde está 
tu resolución, tu afecto? ¿Ante una mujer te acobardas? “Ante 
una mujer no, sino ante los que la rodean por el temor de que,
por lo que ella dice, me apresen y corra la misma suerte que Jesús.” ¡Ah eso es lo que temes, Pedro! Seguías a Jesús, te ufanabas 
de su compañía, y te deleitabas hasta con sus palabras. Todo eso 
hacías en las buenas. Pero ahora que vienen las malas, te asustas,
temes estar con tu Maestro a quien tanto amas, temes correr la 
misma suerte que Él. Lógico y natural, nadie quiere morir. Pero 
¿Qué habríamos hecho nosotros en su caso? ¿Habríamos querido que nos juzguen, nos condenen, nos torturen y nos maten 
igual que hicieron con Jesús? ¿O habríamos mentido negando 
conocerle como hizo Pedro? “Y la criada, viéndole otra vez, comenzó a decir a los que estaban allí: “Este es de ellos”. Pero él 
negó otra vez. Y poco después, los que estaban allí dijeron otra 
vez a Pedro: “Verdaderamente tú eres de ellos; porque eres galileo y tu manera de hablar es semejante a la de ellos.” Pero la 
criada no quería soltar su presa. Ella está segura de haberlo visto con Jesús. “Él es del partido de nuestros enemigos. Que no se 
oculte, que no se escape. Aprésenlo”. La cosa se está poniendo 
fea para Pedro. Los circunstantes lo reconocen por su acento.
Tú eres galileo como Jesús. Seguro que eres uno de sus discípulos. “Entonces él comenzó a maldecir, y a jurar: No conozco a 
este hombre de quien habláis.” Cuando se ve acorralado Pedro 
“pierde la compostura”. Ahora tiene más miedo. Claro, ¿Quien 
no lo tendría? Y empieza a jurar y a maldecir: “¡No conozco a 
este hombre!” ¡Pedro, has negado a tu Maestro! ¿Tanto amas tu 
vida? ¿Malo amarla? Mientras no se demuestre lo contario e la 
única que tenemos. Eso nos pasa a todos. Amamos más nuestra 
vida, lo que vemos, tenemos y tocamos. “Y el gallo cantó la 
segunda vez”. Pedro lo escuchó de nuevo. Entonces recordó 
completamente las palabras que Jesús le había dicho: “Antes 
que el gallo cante dos veces, me negarás tres veces”. “Y pensando en esto, lloraba”. En eso volvió a cantar el gallo. Tres veces 
lo hizo. Un primer aviso, un segundo y un tercero. Una vez 
casualidad, dos veces coincidencia, tres veces acción concertada.
Ahora sí escuchamos la voz de nuestra conciencia. Y nos damos 
cuenta de lo que hemos hecho. Pero algunas veces esa voz llega 
como que tarde. Y hasta algunas otras veces nunca llega. Tal 
vez porque tomó el camino más largo pudiendo tomar el atajo 
que todos toman. Pedro recordó lo que Jesús le había dicho. Se 
lo había anunciado: “Tú me negarás antes del amanecer. En 
medio de la noche oscura, negarás conocerme”. Lucas dice que 
“Pedro, saliendo afuera lloró amargamente” (Lc 22:62). Ahora 
sí le duele. Ahora comprende lo que ha hecho. ¿Fue un cobarde? ¿Y se avergüenza de haberlo sido? ¿O de ser un mentiroso? 
¿O fue ese instinto de conservación que todos tenemos? ¿Dije 
todos? Que abusador, como que si he hecho alguna investigación al respecto. Pues no la he hecho. Mejor decir, casi todos.
¿Se puede ser valiente ante un pelotón de soldados cargados 
de ciega obediencia dispuestos a todo? Los derechos humanos 
son de reciente data. ¡Quién sabe qué pasó por su cabeza! Es 
posible que yo hubiese hecho lo mismo. Pero Pedro no corrió a 
donde estaban sus acusadores a decirles: “Sí, yo soy uno de ellos,
yo he estado con Jesús. ¡Aprésenme!” “Epa, aquí estoy, soy muy 
valiente, llévenme prisionero”. “Sí, soy muy valiente”. No señor,
nada de eso pasó. Sólo lloró amargamente. No fue a delatarse y 
a confesar que era discípulo de Jesús. Sería una señal quizás de 
locura. Y al parecer Pedro no sufría nada de eso. Quizás sufriría 
de otro mal pero que se sepa no de locura. No estaba dispuesto 
a morir. Quizás hoy tampoco nadie lo estaría. Estaba en Roma 
donde no aguantaban dos pedidas para ejecutar a la gente que 
se rebelaba y a los revoltosos también. No existían las lacrimógenas. ¡Si alguien ha de morir que sea Jesús! ¿Quién lo manda? 
¡Y que yo pueda seguir vivo! ¡Total, el Mesías es él! ¡Sólo soy 
un simple pescador que apenas puede pescar, ya que soy hasta 
casi analfabeta! ¿Podría escribir Pedro el “Manual del Perfecto 
Cobarde”? ¿O el perfecto mentiroso? ¿O este que tiene usted
en sus manos? ¡Cómo nos parecemos a Pedro!  “Pedro ¿Qué
estás haciendo?” Pero Pedro no se dio cuenta. No escuchó el
aviso. O sí lo escuchó pero hizo mutis. ¡El más indigno de los 
apóstoles! ¿Indigno dije? Mejor indigno que muerto. Pero no 
seamos tan severos con Pedro. Repito, ¿Qué hubiésemos hecho 
nosotros? Mejor no respondo. La “historia” de la negación de 
Pedro, es narrada por los cuatro evangelios con algunas diferencias de detalle que no son significativos.

Que levante la mano quien
esté libre de mentiras
Por estos lados, los traicioneros e hipócritas de lesa patria,
con besos fingidos a Venezuela, quienes actúan como apóstatas 
del credo criollo, parecen algunos extranjeros indolentes que,
por diversas razones, se sienten ajenos a la búsqueda de las soluciones que el país requiere con urgencia y más bien agravan 
la situación, al formar parte del problema que padecemos sin 
distingos de alguna naturaleza. Incluyendo a algunos de los que 
manejan el dinero desde el gobierno, o hacen sus leyes o distribuyen la justicia. Hay los que practican el estrangulamiento y la 
asfixia de los demás, porque para nada importan los que están 
por fuera de su “modelo político”, o se resisten a adherirse a él 
como rechazo al chantaje oficial.

Solo los individuos dueños del control de este arte, son 
dueños de su destino, la posesión de este prodigioso Don de las 
excusas y de las mentiras perfectas, siempre al frente de cada 
evento los hace ser los llamados a motorizar las energías que 
mueven y transforman el mundo. En las emancipaciones, las 
revoluciones, el desarrollo, los descubrimientos, las liberaciones,
etc. han estado presentes, algunas veces, sin que nos hayamos 
enterado, quién de ellos en realidad es el hipócrita o el mentiroso. Siempre han sido protagonistas aquellos mismos individuos que han creado la excusa y la mentira. No sabríamos 
con exactitud cuántos han manejado la hipocresía, la excusa y 
la mentira a lo largo de la historia. Inclusive, quienes en algún 
momento de su vida se habían subrogado la autoría de algunos 
inventos, se ha logrado descubrir después que la invención había sido de otro y aquél, de alguna forma, la había robado. De 
una u otra manera sin excepción esas personas privilegiadas con 
el Don, han manejado en sus actuaciones este recurso como 
instrumento de convicción y de persuasión, para materializar 
sus propósitos - es la única explicación lógica posible para haberlo logrado. El universo de la  excusa abarca desde una breve 
“mentira blanca” a uno de nuestros hijos, hasta una enorme desde las alturas del poder presidencial, pasando por aquellas que 
se crean en una pequeña Compañía, o en el entorno familiar, en 
el amistoso, en las relaciones extramaritales, en entrevistas para 
la consecución de empleos, en la radio, en la televisión, desde el 
púlpito de una iglesia cualquiera, en un funeral, cuando conducimos magistralmente una clase, ante una autoridad del tránsito, un policía, o sencillamente con nuestros subalternos y jefes.
Este arte como cualquier otro, puede perfeccionarse a través de 
ejercicios si consideramos que la excusa y la mentira son unos 
de los recursos más valiosos con los que podemos contar. Ese 
caudal de ideas, sentimientos y opiniones que deseamos expresar con vehemencia, lo podemos al fin materializar a través de 
este Don maravilloso.

Veamos estos ejemplos muy usuales utilizando esa maravillosa herramienta como lo es el teléfono celular:
– ¡Mi amor! ¿Cómo estás? no escuché el teléfono, estaba 
dentro de la cartera y realmente, como ando en la calle no escuché. Bueno ahorita voy bajando hacia mi casa, cualquier cosa 
me llamas en lo que salgas ¿Oíste?  Un beso mi Rey, te quiero,
¡Ciao!  O este otro:

¡Hola mi amor! mira cielito, si no te atiendo en una hora,
es porque estoy aquí haciendo ejercicios en el gimnasio -bailoterapia- ¿Okey? de todas maneras, si vienes bajando, comemos 
en la casa. De cena Corn Flakes -cereal- es lo más sano y así 
me recupero más rápido del estómago. ¡Cuídate en la vía! ¡Te 
adoro! O este otro un poco más utilizado por casi todo el mundo: ¡Me estoy tratando de comunicar contigo pero casi se me 
acaba la pila!

¡Mi vida me queda una micro rayita de la pila, si quieres 
me llamas! ¡Un beso, te adoro, ciao, te quiero mi Rey! ¡Es que 
no sé qué pasa, me cae todo el tiempo la contestadora, un beso 
muy grande, te adoro, ciao! ¡Ya se me va acabar la pila, intenté 
nuevamente! ¡Te adoro!

Estoy convencido de que estas excusas le son, querid@ lector@, muy familiares en su vida. O veamos esta otra de mayor 
trascendencia:

¡Tranquilo que estas heridas de bala en el pulmón aquí en 
los más intrincado de La gran Sabana, es sólo cuestión de colocarte por ahora unos calmantes y pasado mañana, cuando lleguemos al poblado más cercano, te montamos en la avioneta y 
luego te la sacaremos! así que tranquilo ¿Okey?

Queridos amigos, hay un mentiroso siempre merodeando 
a nuestro alrededor y además en nuestro interior; así mismo,
es posible que también exista un asesino, un violador, un asaltante o un incendiario. Nunca lo sabremos si no se presenta 
la oportunidad de dejarlo salir. Las teorías que respaldan estas 
acciones o mejor dicho, estos pensamientos, son aquellas que 
involucran los impulsos primarios del individuo que dicen que 
nuestros ancestros primitivos no eran precisamente gobernados 
por ningún código moral o ético que se diga. En estos individuos, realmente no existe la culpa porque en realidad están 
convencidos de que no actúan con mala fe, más bien su actuación está basada en el principio de “No querer lastimar a nadie”.
Están seguros de que las mentiras son prácticamente obras de 
caridad precisamente para que nadie salga dolido. Ellos tratan 
de cumplir a cabalidad las reglas que han creado para manejarse 
y sus acciones están basadas en que la naturaleza humana no es 
buena ni mala, sólo neutra y la calificación de buena o mala va 
a depender de quien la maneje. Unos de sus principios de vida 
se basa en aquel sabio proverbio que reza: “Ojos que no ven, corazón que no siente”. Todos nacemos puros, pero en la medida 
en que crecemos, crece también en algunos - muchos- diría yo 
para no generalizar- “la necesidad” de mentir. Quizás utilizan 
la Disonancia cognitiva, que consiste en un mecanismo artificioso que utilizamos para nuestro bienestar. En otras palabras,
nos  engañamos a nosotros mismos. ¡Nos mentimos! Es decir, esa disonancia la hacemos desaparecer o al menos tratamos 
de minimizarla o restarle importancia en todo caso. Es una de 
las conductas que más nos persiguen a todos. ¿Y qué es esto? 
Sencillamente cuando pensamos de una manera y actuamos de 
otra. En otras palabras estamos siendo incoherentes. Y muchos 
de nosotros, al serlo, nos sentimos incómodos y hasta nos ponemos tensos porque sabemos en el fondo, que lo que estamos 
haciendo está mal. De esto estaremos hablando más adelante 
con mayor profundidad.

Los niños rodeados con figuras de autoridad que mienten 
con descaro, o sin él, desarrollarán automáticamente esta manera de vivir. Ya de adultos, es inevitable algunas veces mentir 
y hasta ser hipócritas. El control total sobre las mentiras y las 
excusas sólo se presentará cuando estemos muertos, porque los 
seres humanos no queremos quedar mal, siempre existirán pretextos para salir de ese momento de apuro.

Nunca sabremos cuantos años de evolución tuvieron que 
transcurrir para que en el hombre apareciera la necesidad de 
crear las excusas y las mentiras. La propia naturaleza proveyó al 
ser humano de la inteligencia necesaria para funcionar de esta 
forma. Las excusas, las mentiras y la hipocresía, se han llegado 
a convertir en un extraordinario sistema completo de increíble 
perfección que nos permite la existencia de una manera más 
cómoda sin sacrificar a ninguna de las personas que interactúan 
con nosotros. Es posible que la frontera entre una y otra sea tan 
delgada que sea casi imposible determinar si en realidad existe 
alguna diferencia entre ellas. Por ahí se dice que “La diplomacia es una cabilla forrada con terciopelo”, también se dice que 
cuando un diplomático dice que no, ya dejó de serlo.

Las bases estructurales de las mentiras están constituidas 
por ese mismo lenguaje, algunas veces retórico, que envuelve 
poco a poco a las personas casi sin que se den cuenta. Una 
maraña de palabras producto de la experiencia y ¡Zas! ya está 
todo resuelto. Nuestro interlocutor hasta queda contento con 
la mentira y muchas veces hasta nos los agradece. ¡Me ha pasado ya algunas veces! He quedado contento.

¡Tranquilo que usted salió muy bien en las pruebas y el empleo es casi suyo, le llamaremos lo más pronto posible! ¿Le suena común esta frase? o esta otra: ¡No te preocupes mi amor, yo 
ya olvidé a ese tipo, ya no quiero verlo más!  O quizás esta: ¡A 
su carro le hicimos servicio completo, le cambiamos el filtro, el 
aceite, el musurrugador, el filibre, el alternador, el pentisquero y 
le calibramos el trasconfigurador del continuo, eso le cuesta ...! 

Definitivamente, las mentiras y las excusas vienen a representar una herramienta sumamente poderosa que nos permite 
sobrevivir en todas las áreas de nuestra vida y en consecuencia 
nos hace únicos entre todas las especias animales. Aunque pensándolo bien, existen algunos que hacen trampa, como el Cuco,
una familia de aves perteneciente al orden de los Cuculiformes en la que también se incluyen los críalos, koeles, malcohas,
garrapateros y correcaminos, entre otros. Los cucúlidos se alimentan básicamente de insectos. La mayoría son arborícolas,
pero algunos hacen vida terrestre y por ello tienen las patas más 
largas. Muchas especies del Viejo Mundo son nidoparásitas,
poniendo sus huevos en los nidos de otras aves. Los ejemplos 
mejor conocidos son el Cuco común europeo (Cuculus canorus) y el críalo (Clamator glandarius). En el caso del Cuco común europeo, el pichón que rompe el huevo en el nido de otra 
especie elimina metódicamente a todos los demás ocupantes 
para quedarse solo en el nido. También existen otros que utilizan la mimetización para obtener un disfraz que los proteja  de 
los posibles peligros. Lo más normal es mimetizarse con el ambiente en el que viven (insectos, peces, camaleones, pulpos. La 
viuda negra falsa y la coral (inofensivas) que imitan el aspecto,
tamaño y los movimientos de las reales (venenosas), la lechuza 
vizcachera que imita el sonido de la serpiente de cascabel cuando advierte a un depredador. Todos los hacen como un seguro 
de vida y poder sobrevivir. Pero son excepciones que casi podemos contar con los dedos de las manos y quizás nos sobran 
dedos. No quisiera ni especular ni tampoco puedo hacerlo por 
razones obvias, cuantificar cuantas personas han echado mano 
de las mentiras para conservar su posición social, su empleo, su 
espos@, su amante muchísimos objetos materiales y hasta su 
propia vida. Creo, sin ánimo de equivocarme que el porcentaje 
es elevadísimo constituyendo entonces una gran mayoría.
Esta 
actitud generalmente viene acompañada de algunos cambios 
en algunas variables tales como el tono de la voz, la mirada 
que se evita, toses incontrolable a la hora de hablar, etc. En 
consecuencia y visto así de esta forma, prácticamente no existe 
la posibilidad de no decir mentiras en algunas oportunidades.
Muchas veces, hasta permaneciendo en silencio lo estamos haciendo. Las mentiras y las excusas son sumamente ricas, variadas y dependemos de ellas mucho más de lo que podemos creer.
Es extraordinario descubrir que a través de este mecanismo,
podemos ser aceptados y hasta amados, cuando en realidad lo 
que merecemos es que nos cuelguen del cuello, por no decir 
otra frase con consecuencias más extremas.

Si pudiésemos leerles la mente a algunas personas es probable que nos provoque prenderles fuego. Y si pudiésemos así,
descifrar lo que piensa cada quien aun encontrándose lejos, es 
probable que nos quedemos sin amigos y hasta sin algunos hijos y hermanos, sólo contaríamos seguramente con  nuestras 
madres. Y eso no siempre.

Esta herramienta prodigiosa nos permite crear nuestras 
ideas cualesquiera que sean, para ponerlas inmediatamente en 
acción.
Nos da el poder para moldear nuestras vidas e influir 
en el curso de los eventos. Indefectiblemente nuestro dominio 
del mundo comienza con el dominio de la excusa, de la mentira 
y de la hipocresía, pero al parecer, como empezamos a utilizarlo 
a muy temprana edad, casi no le prestamos la atención que se 
merece.
¡Cuánto poder poseemos en la excusa y la mentira! es 
algo así como magia.
Ya desde nuestra niñez podemos utilizarla para alcanzar nuestros objetivos, cualquiera que estos sean.

La esperanza de que a través de la excusa y de la mentira podamos alcanzar lo que deseamos, nos acompaña durante 
toda nuestra vida; sin embargo, cuando esto no ocurre así, nos 
acarrea depresión, frustración y enojo. Cuando no alcanzamos 
a convencer a los demás, cuando recurrimos a las mentiras y 
a las excusas utilizando para ello la mayor seriedad y aplomo,
muchas veces nos sentimos incómodos, disgustados, irritados,
perdidos, confundidos. La excusa, la mentira se logran a través de un proceso que funciona cuando se manejan debidamente los elementos que intervienen en nuestra imaginación.
Cuando creamos una mentira y la trasmitimos como si fuese 
realidad, entonces somos también actores y actrices. Para que 
esto ocurra así, debemos utilizar un  lenguaje que parezca del 
más natural, el cual deberá estar conformado por las palabras 
apropiadas. Y por otra parte, la actuación deberá ser tan natural que hasta nos debemos disgustar cuando las cosas no nos 
salen del todo bien o cuando no convencemos debidamente a 
nuestros interlocutores. La atmósfera para que las mentiras y/o 
las excusas nos salgan bien, debe ser estudiadas debidamente 
a los efectos de no correr riesgos de improvisación, No deben 
existir barreras: ruidos, risas, ambientes cerrados e incómodos,
a los efectos de que quien nos escucha la mentira o la excusa, pueda  interpretarlo correctamente. El asunto como podría 
parecer, no es tan fácil que se diga, cuando por nuestra propia 
necesidad, transmitimos nuestras excusas y nuestras mentiras a 
través de un mensaje doble que debió ser simple, claro y directo.
De esta manera permitimos que otros a quienes tratamos 
de engañar, traten de descifrar lo que hemos querido decir y no 
siempre se comprende lo que realmente queremos que quede 
claro. Algunas veces al tratar de hacer esto, sin que lo queramos 
naturalmente, confundimos a la gente y nos vemos en aprietos 
tratando de salir de este atolladero. He visto a través de la televisión, y seguramente ustedes también, a algunos personeros,
mentir hasta la saciedad y al sentirse descubiertos, sólo les ha 
quedado por salida descalificar a su interlocutor de la manera 
más inmoral y descarada, balbuceando palabras sin coherencia 
alguna para tratar de salir de ese atolladero, sin lograrlo, claro 
está. Creo que podemos empezar, al menos a disfrutar, cuando 
alguien nos empieza a decir mentiras  pero ya sabemos toda la 
verdad. Muchas veces, sin que podamos evitarlo, los mensajes 
dobles se envían a través de la gestual, que llega a ser interpretada como la verdad verdadera y según mis investigaciones,
constituye un verdadero error. Otras veces enviamos subconscientemente estos mensajes a través de la gestual y otras a través 
de las palabras, contradiciéndose ambos y  generando confusión 
en nuestro interlocutor. Cuando esto ocurre, perdemos nuestro tiempo y lo que considero lo más importante: credibilidad.
Cuando somos descubiertos en una mentira, es difícil recoger 
las palabras porque siempre creerán que Debemos tener cuidado con lo que decimos como fechas, horas, lugares, experiencias, etc. porque otro día en el que nos refiramos a ese asunto,
es muy posible que no recordemos como fue la mentira creada, caigamos en contradicciones y seguidamente ponemos en 
peligro la verdad que hemos estado sosteniendo. Es necesario 
entonces recurrir a algunas estrategias nemotécnicas para poder 
recordar los hechos que hemos inventado. Es absolutamente de 
nuestra responsabilidad, el enviar un mensaje claro, sin palabras 
rebuscadas muchas veces con el inútil propósito de tratar de 
impresionar a nuestro interlocutor, debemos en consecuencia,
utilizar palabras sencillas ya que estas en nuestro idioma tienen variadas interpretaciones. Así mismo, debemos tratar por 
todos los medios de mostrar sinceridad, aun cuando en lo que 
estamos haciendo no haya absolutamente nada de ella. Muchas 
palabras tienen más de un significado, las que para unos son 
sencillas, para otros son una incomprensible maraña difícil de 
entender.
Debemos entonces conocer debidamente a la persona  a quien le vamos a dar la excusa y/o la mentira y tener sumo 
cuidado de  utilizar  el lenguaje apropiado - el cual es impreciso 
por naturaleza - para que no interfiera con lo que verdaderamente queremos decir.
Del cuidado que tengamos al mentir o 
lanzar la excusa, dependerá en gran medida los logros que andamos buscando. “Una mentira repetida mil veces se convierte 
en verdad”. O quizás fue: “Una mentira sostenida siempre se 
convertirá en realidad”. Total es casi la misma. Esta frase se le 
atribuye a Joseph Goebbels, (29 de octubre de 1897 - 22 de 
abril de 1945) eso fue lo que se dijo, y si no fue él, seguramente 
y lo más probables es que pudo haberla dicho. Fue nombrado 
por Hitler jefe de propaganda del NSDAP en 1930 y cuando 
el führer asumió el gobierno en 1933, fue declarado ministro 
de propaganda e ilustración popular. Mediante la propaganda,
Goebbels divinizó a Hitler, promovió el odio a lo extranjero, al 
capitalismo, al comunismo, al sionismo y al judaísmo. Como 
Ministro de Propaganda controló en adelante la literatura, la 
prensa, el teatro, la radio, las bellas artes y el cine.

En la boca del mentiroso lo cierto se hace dudoso  
Refrán popular
Con su talentosa retórica creó la mayoría de los discursos 
de Hitler, ideó la propaganda radiofónica y el Ministerio de 
Propaganda y fue la cara visible y el portavoz del nazismo. Cada 
año tomaba parte en los congresos de Núremberg en el Campo 
Zeppelín.

Fue uno de los personajes con mayor poder en el régimen 
de Hitler; gracias a su elevada posición abusó del poder como 
quiso y adquirió beneficios y privilegios, entre otros hechos,
conquistando a cualquier mujer que le gustara. Claro que hoy 
estamos cansados de escuchar la frase en cuestión, pero aún 
funciona porque no debemos estar cambiando el guion por la 
falta de memoria. Por ejemplo, si hemos dicho que vamos de 
viaje para Trinidad durante los días 1, 2, 3 y 4 de agosto, porque 
se nos murió un pariente allí, este acontecimiento debe guardarse en la memoria para toda la eternidad porque es probable 
que otro día recordemos esa fecha y en lugar de referirnos a un 
pariente que nunca existió, digamos más bien que estábamos 
en Margarita disfrutando de unas vacaciones con la familia o 
con otra persona. Esto no debe permitirlo un buen mentiroso 
que quiera quedar bien con las mentiras, para eso es necesario 
considerar las recomendaciones que doy en este libro que se 
constituirá a partir de ahora, en su libro de cabecera que lo sacará de los apuros y “vaporones” en que usted se meta, siempre 
y cuando siga las recomendaciones que aquí escribo; en otras 
palabras, este ejemplar será un verdadero amigo que nunca le 
faltará y tampoco fallará.

Una mentira repetida mil veces se convierte en verdad
Frase atribuida a Joseph Goebbels
Ministro de propaganda Nazi
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EL DIVINO ARTE DE MENTIR
Podríamos sin lugar a dudas, mencionar personas que a lo 
largo de la historia, se han cansado de mentirle a la gente y esta 
gente les sigue creyendo, que es lo peor.
Pero mi intención en 
este tratado, no es precisamente denunciar las mentiras y las excusas de esas personas, menos en este país en donde la Justicia 
se ha convertido en una gran mentira. Basta con recorrer las 
cárceles o leer la prensa diaria para comprender que las excusas 
y las mentiras son “El pan de cada día” de este país. Sería divertido mencionar nombres pero todos sabemos quiénes son los 
grandes mentirosos y los “reyes de la coba”, tanto en Venezuela 
como en el resto del mundo. Pero con mencionarlos no ganaría nada, más bien puedo caer en provocaciones innecesarias 
que me pueden generar dificultades que puedo evitarme. Con 
mentiras pueden encerrarme en un calabozo, acusarme de cualquier cosa, crearme un expediente y lo demás es asunto público.

Lo que quiero explicar en este libro, solo se limita a colaborar y tratar de contribuir a resolverles parcial o totalmente 
la vida a aquellas personas que a la hora de las excusas y/o las 
mentiras, se quedan mudas sin nada que decir. En este país 
donde abundan las mentiras y las excusas es necesario disponer 
de las herramientas necesarias para hacerle frente a los avatares 
de la vida. Por ejemplo, las mentiras y las excusas cargadas con 
un lenguaje inapropiado, las frases hechas, cargado de violencia,
hostilidad o agresividad, son variables que definitivamente no 
van a ser elementos que vayan a contribuir precisamente para 
convencer de la mejor manera a quien tratamos de engañar con 
nuestras versiones; de esta manera, lo que logramos es sencillamente romper una buena comunicación. Es nuestra responsabilidad una vez más, volver sobre nuestros pasos, esta vez sin 
abusar de la inocencia real o aparente, con la debida cortesía 
y humildad, para crear conjuntamente con quien nos escucha,
un ambiente propicio con un clima psicológico sano e ideal.
Al volver sobre los pasos, podemos cambiar la versión y decir 
frases como esta: ¡Escucha mi amor, te voy a decir la verdad.,
esa pintura en el cuello de la camisa fue que cuando venía del 
trabajo me tropecé con un payaso y claro, tú sabes que ellos 
se pintan la cara con pinturas y esas cosas! Claro, la cara que 
debemos poner en estas circunstancias es de suma importancia 
porque debe convencer absolutamente a nuestro interlocutor 
habida cuenta de que la actuación debe ser muy real. Si es necesario, hasta podemos romper las mangas de la camisa, despegar unos botones, etc. Es recomendable ensayar qué cara vamos 
a poner cuando ocurran situaciones como esta. Es importante 
tener bien claro que estas mentiras sólo pueden ser utilizadas 
una sola vez y será necesario que para una próxima oportunidad que nos ocurra algo parecido, recurramos a otra estrategia.
¡Debemos tener cuidado de no cometer los mismos errores! 
Para que la historia sea más real, podemos llegar muy disgustados narrando los hechos y diciendo que algunos payasos son 
unos enfermos perturbados que ocultan sus mentes maliciosas 
y su violencia disfrazándose precisamente de payasos y haciendo inclusive maldades a los niños. Esta razón puede esgrimirse 
como la causa que disparó el encontronazo: ¡Cuando venía del 
trabajo, pasé por la panadería y vi cómo un payaso se esmeraba en darle coscorrones a unos niños que jugaban por ahí! ¡Tú 
me conoces como soy yo, no soporté ver que maltrataban a un 
niño!  Si es posible podríamos dejar escapar una lágrima. Esta 
estrategia de las lágrimas la han popularizado muchas mujeres 
y casi nunca falla.

Mientras más mentiras utilizamos en nuestra vida diaria,
evidentemente más experiencia vamos a tener. He tenido la 
gratísima oportunidad de relacionarme con personas que se 
han destacado en este arte con una maravillosa gracia y una 
destacada actuación que me han dejado perplejo.

Las mentiras son un arma demasiado poderosa que al ser 
mal empleada puede generar reacciones indeseadas en nuestros 
interlocutores. El simple hecho de que digamos la mentira con 
vehemencia y ánimo veraz, no garantiza que haya sido creída. En este sentido, es importante tener presente la verificación de que ha sido verdaderamente aceptada como real para 
alcanzar este objetivo, la retroalimentación (feed back) es una 
herramienta imprescindible que nos permite absolutamente 
corroborar que nuestro interlocutor se ha “tragado” completamente la mentira que le hemos dicho. También es cierto que 
una mentira y/o una excusa dicha en una sola dirección son más 
rápidas, pero las preguntas son esenciales para nuestro propósito de convencer definitivamente a quien queremos engañar con 
nuestra versión.

De caer este ejemplar en manos inescrupulosas podría 
traerles consecuencias nefastas e inesperadas, si no se 
entiende que su propósito es más bien pedagógico.

Una excelente actuación resultará para nosotros, un verdadero triunfo por lo demás más productivo y provechoso. Lo que 
estoy tratado de decir, es que quienes hacen uso de las mentiras 
y de las excusas, siempre y cuando se pueda, deben considerar 
esta estrategia de preguntas y respuestas (mensaje en dos direcciones) a fin de investigar a fondo si nuestro interlocutor aceptó 
definitivamente nuestra versión. Me atrevo a recomendar que 
debemos insistir en hacerlo y practicarlo. Este mecanismo mejora significativamente la posibilidad de éxito. Un buen profesional de la mentira y de las excusas, no se conforma con decirlas así y ya, no señor, se obliga, se empeña, se asegura y verifica 
a fondo si esta fue debidamente aceptada. Algunas personas 
nos escucharán en silencio y en nuestra ingenuidad creeremos 
que lo estamos haciendo bien y por ende logrando, pero no es 
cierto. Luego recibimos el “tortazo” porque nos descubrieron y 
muchas veces no hay segundas oportunidades. Escuchar es una 
de las palabras mágicas del mentiroso. No podemos ni debemos 
bajo ninguna circunstancia, responsabilizar a nuestro interlocutor de que no nos hayan creído totalmente la mentira y/o 
la excusa. La credibilidad debe ser total, inclusive en los detalles críticos de nuestra actuación. Las preguntas y las respuestas 
son la base de la comprobación final. Una vez comprobado que 
nuestra mentira ha sido creída, estaremos más tranquilos con 
nuestra conciencia, en caso de que nos moleste de vez en cuando, si es que la tenemos.

Una mentira simple puede ser enviada a través de una sola 
vía -para nosotros es suficiente- pero si la mentira es más compleja, debemos sustentarla con documentos que la avalen. Por 
ejemplo, si para conseguir un reposo en nuestro trabajo necesitamos  que presentemos un comprobante de que hemos ido 
al médico, es necesario poseer ese comprobante. Un@ amig@ 
puede resolvernos este asunto, conseguirnos el papel y debemos 
llenarlo en original con una letra que casi no se entienda. Total,
si no tenemos antecedentes de mentirosos, el asunto se resuelve 
allí mismo; pero si antes nos han descubierto en mentiras y engaños, seguro tendremos que manejar el asunto de una forma 
más profesional. Podríamos sustraer las constancias originales 
del propio consultorio o mandarlos a hace en una imprenta o 
hacerlas nosotros mismos en la computadora guiándonos por 
una que ya conocemos. Como podrá observarse las oportunidades son ilimitadas y si sabemos hacerlo estaremos navegando 
con seguridad sobre todos los avatares de la existencia. Pero si 
el asunto es muy importante, es necesario dejar una copia en el 
propio lugar donde hemos asegurado que nos entregaron ese 
comprobante o constancia. Eso amerita un esfuerzo mayor e 
inteligencia, de tal manera que si por alguna circunstancia se 
les ocurre llamar o investigar la procedencia de esa constancia,
haya un soporte “válido”.

Es sumamente importante aclarar que no debemos abusar 
de esta poderosa arma que nos coloca en posición ventajosa 
sobre el resto de las personas que también quieren hacerlo pero 
que son torpes a la hora de concretar las acciones, lamentablemente ese es mi caso particular. La edad no es una variable 
que pese de alguna manera, en otras palabras, no es necesario 
tener mucha para poder alcanzar un buen desempeño. Y tener 
mucha edad tampoco es señal de que hemos aprendido. Pero 
en mi caso, estoy en el camino y necesito la práctica imprescindible para lograr la victoria. Estoy convencido que después de 
esta experiencia con este libro, mis resultados serán mucho más 
efectivos que las que ahora obtengo. Solo necesito practicar y 
esperar. Mientras tanto me conformaré con escribir las experiencias de los demás tal como lo mencioné en la introducción.

Mentir debe obedecer a un plan en el que no debemos improvisar. Llegar allí sin un plan debidamente elaborado podría 
significar la más humillante derrota y lo que es peor, crear una 
desconfianza muy difícil de recuperar.

El lenguaje al utilizar las excusas y las mentiras, debe proveer la estructura necesaria que nos permitirá aprender de una 
manera fascinante. Cada momento en que utilizamos este recurso debe convertirse en un ejercicio y verlo como una oportunidad que posteriormente nos proporcionará la excelencia en 
este arte. Si así lo hacemos, es entonces cuando entra en acción 
en todo su esplendor, el maravilloso poder que persuada y convenza a quienes interactúan con nosotros.

Con cada excusa y/o mentira que utilizamos, nos convertimos en estrategas de la mentira y del engaño y poco a poco, habilitamos un puente entre las partes interactuantes. Será luego 
mucho más fácil para nosotros, que nuestro interlocutor pueda 
cruzar ese puente si le brindamos  la posibilidad de que lo haga.

Este Manual, tiene como objetivo fundamental proveer de 
un arma infalible, a quienes aspiren a lograr la excelencia con 
las excusas y con las mentiras. Para ello será necesario seguir 
fielmente los principios y las recomendaciones necesarias e imprescindibles para comunicar asertiva y efectivamente las ideas.
Está dividido en tres objetivos fundamentales. Se recogen en 
ellos, aspectos relacionados a la evaluación de nuestra expresión 
oral, La dramatización y sus mecanismos, el lenguaje con todos 
sus componentes, la respiración, la improvisación, paseándonos 
por el miedo a ser descubiertos como obstáculo primario del 
mentiroso y cómo enfrentar este problema. La Importancia de 
las mentiras y su relación con el interactuante, el manejo de 
mentiras espectaculares, las mentiras en el ámbito laboral, en 
el familiar, en los medios audiovisuales, en la radio y en la televisión. Los recursos especiales del mentiroso, la motivación 
para decir las mentiras, el éxito o el fracaso en la utilización de 
las mentiras, las variables que intervienen en la planificación de 
las mentiras, el apoyo de amigos al mentiroso, las empresas que 
sirven para encubrir a los mentirosos, ejercicios de diferente 
índole y en fin, todos aquellos aspectos relacionados directamente con las mentiras y con las excusas. Se analiza así mismo,
la importancia y las características fundamentales de una buena 
mentira, soporte básico para la expresión de nuestras mentiras.
Por otra parte, se estudia la relación mentiroso - receptor de la 
mentira; como uno de los procesos necesarios para alcanzar el 
verdadero propósito que persigue quien aspira a utilizar este recurso como medios de vida y como instrumento de resolución 
de problemas.

No obstante, a veces ese monstruoso tinglado de mentiras y 
excusas se nos vienen encima - se han visto casos. No somos los 
únicos que queremos perfeccionar este arte paso a paso. Esos 
recursos y motivaciones históricas y de “inamovibles” verdades 
que hemos tejido, algunas veces se nos vuelven “sal y agua”, a 
pesar de todos los cuidados que hemos podido tener. Tan pequeña es la brecha que hemos creado entre verdad y mentira 
que ni siquiera nosotros mismos, después de algunos años, podemos recordar hasta dónde llegamos con ellas. Pero  algunas 
veces surge quien las atisbe, incluso quien se atreva a agrandarla 
y a mirar qué se esconde “al otro lado  de ese espejo”. Y cuando esto ocurre, comienzan a tambalearse los principios sobre 
los cuales hemos estado sustentando nuestras verdades. Y nos 
asustamos temiendo que la verdad se descubra. Es posible que 
eso nunca llegue a ocurrir, pero existe la posibilidad de que sí 
ocurra. Hoy hay gente que se ocupa muy seriamente de investigar la historia, hasta la nuestra. Y se han descubierto “verdades 
inamovibles” y ha habido una revolución histórica al respecto.
Porque todo aquello que habíamos dado por sentado de que 
era verdad, en realidad no lo era. Había sido adulterado  por los 
mismos de siempre: los mentirosos. Los investigadores, “reptando” bajo acontecimientos aparentemente transparentes, serios y diáfanos, han descubierto otras “verdades paralelas”, pero 
no menos ciertas. Y se han caído las máscaras una vez más. Los 
mentirosos han existido desde hace muchos años.

Desde el inicio de los tiempos para ser más exactos. En consecuencia, la ciencia de la investigación se ha estado abriendo 
paso por ese entramado que ha sido la  historia. Y nosotros formamos parte de ella. Desde esta prospectiva, creo sinceramente que estamos en presencia de un libro revolucionario, a cuya 
lectura nunca se podrá proceder paseándose ligera y despreocupadamente a través de sus páginas, sino asimilándolo, internalizándolo, poniendo en cuarentena cada frase, cada oración, cada 
página y cada capítulo.

Una verdad duele solo cuando nos las dicen,
una mentira duele cada vez que la recordamos.
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LA MENTIRA

SU GRAN IMPORTANCIA EN LA RELACIÒN HUMANA
La mentira es, según la clásica definición del diccionario de 
la Real Lengua Española: La expresión o  manifestación contraria a lo que se sabe, cree o piensa.
En otras palabras, es el 
arte maravilloso de persuadir a quienes nos escuchan, de que lo 
que estamos diciendo es la verdad aun cuando no lo sea.
Por 
otra parte, existe la mentira oficiosa que es “la que se dice con 
el fin de servir o agradar a uno” En este sentido, es necesario 
convencer evidentemente sin que se requieran las pruebas, de 
que nos manejamos con la verdad.

Excusa 

f. Motivo que se invoca para excusar o excusarse.
Derecho que el dueño de una finca o de una ganadería concede a sus guardas, pastores, etc., para que puedan apacentar un 
corto número de cabezas de ganado de su propiedad.

Conjunto de cabezas de ganado a que se aplica este derecho.
Esto es lo que dice la Real Lengua Española. Acerca de las excusas. Pero no creo necesario explicar aquí a mis lectores qué 
significa una excusa. Y además sería prácticamente imposible 
determinar cuál fue la primera excusa y la primera mentira en 
la historia de la humanidad; sin embargo, estoy convencido de 
que ocurrió en los primeros tiempos de la existencia del hombre, en la época en que existió el homo sapiens primitivo. Allá 
en los albores de la vida humana.

Todos los preceptores de la mentira, del engaño y  de la 
excusa, coinciden en que el objetivo es conquistar los ánimos 
y estos se consiguen convenciendo a quienes nos escuchan; en 
otras palabras, actuando sobre los sentimientos de ellos para 
despertarlos y también sobre la voluntad para inclinarla y decidirla. A mucha gente parece que es necesario decirle lo que 
quieren escuchar y esto es aprovechado por los mentirosos que 
no reparan en satisfacer esta debilidad humana: ¡Gloria, estas 
más delgada! aun cuando la ropa le queda como un bollo mal 
amarrado. ¡José que alegría verte después de tantos años, estás 
igualito! aun cuando las arrugas le cuelgan en la cara. Claro 
estas declaraciones son engañosas y a mucha gente le satisfacen 
estas mentiras. ¿Es una necesidad humana escuchar mentiras? 
Porque para que existan las mentiras, es necesario que existan 
también al menos dos personas, una que las diga y la otra que 
las crea. El mentiroso debe actuar con propiedad, es decir, no 
debe abusar de los recursos de la elocuencia para engañar. Tampoco debe con exageraciones, abusar de la inocencia, de la ingenuidad y de la esperanza de los escuchas.
Sin moderación, se 
frustran sus fines.
No es posible engañar a la gente cuando les 
decimos que están más delgadas, cuando ellas en realidad saben 
que no lo están; en estos casos es mejor omitir los comentarios 
cuando surgen esos temas.
Si es que no podemos eludir estas 
respuestas cuando nos preguntan cómo los vemos. Entonces 
podemos recurrir a otras cualidades de esas personas como por 
ejemplo: La gente inteligente en realidad no necesita estar tan 
delgada, Esas flacas lo único que tienen en su favor es su cuerpo 
porque en sus cabezas no hay nada, fíjate que la anorexia es un 
problema serio que es capaz de matar a mucha gente. Yo conozco a algunas personas que se sometieron a una dieta y ahora están sufriendo mucho porque les bajó el índice de prótidos y de 
glúcidos. ¡Pobrecitos!  No estoy de acuerdo con esos regímenes 
para adelgazar que lo que nos traen son dolores de cabeza.
Por otra parte, por qué dejar de disfrutar de uno de los placeres 
más agradables de la vida como es el comer, total sólo tenemos 
una vida y hay que vivirla intensamente y bla bla bla...

La mentira es arte y es ciencia. Como arte que es, tiene 
sus reglas tanto subjetivas como objetivas, las cuales es necesario conocerlas para poderlas poner en práctica. Como ciencia 
presupone una adecuada capacidad histriónica que convenza 
a través del deleite a quienes nos escuchan.
Este detalle de 
agradar o deleitar a quienes nos escucha es una de las estrategias imprescindibles para conquistar los ánimos y lograr que la 
mentira sea creída en un cien por ciento.

Cuanta más experiencia tiene el mentiroso de los asuntos 
humanos, de lo que interesa a ese individuo y ¿Por qué no? a 
las instituciones sociales, mejor se adentrará en las almas y se 
obtendrán las conquistas que se persiguen.

La experiencia sólo se adquiere con el ejercicio y  la práctica 
consecuente y perseverante.

Si para algunas personas, la mentira es uno de los medios 
eventuales y extraordinarios para el logro de los fines propuestos, para otras es una necesidad impuesta por sus funciones 
esenciales en los roles que desempeña tanto en su vida particular como en la laboral. Es una costumbre que se ha hecho ley.
En consecuencia, las mentiras están íntimamente ligadas entre 
sí y son prácticamente inseparables de sus formas de vida.

Por lo tanto, el mentiroso debe aprender de psicología para 
poder comprender mejor a aquellos con quienes interactúa, de 
otra forma los logros se verán difíciles de obtener ya que mentir 
no es una tarea fácil que se diga.

Puede afirmarse que es una tarea harta difícil, que no sólo 
caracteriza al mentiroso, sino que lo califica, de acuerdo con la 
forma y eficiencia con que logra engañar a sus congéneres.

Además el mentiroso debe fijar los principios y las causas 
que lo motivan y lo mueven. Ya que con algunas mentiras grandes es capaz de disparar las emociones, encender el fuego en los 
corazones y poner estímulos en las voluntades.
En fin, a través 
de la palabra, la cual es el instrumento diario, casi de rutina del 
mentiroso, desde el mismo momento en que se pone en contacto con los demás y hasta que se separa de ellos, el mentiroso 
gobierna, crea, combina, sugiere, recomienda, instruye, supervisa, corrige, reprende, analiza, critica, sintetiza, exhorta, dirige y 
anima haciendo uso constante de las mentiras.

Cuando por circunstancias inherentes o no a sus actividades 
diarias o eventuales, el mentiroso se ve en la necesidad de hacer 
uso de las mentiras y/o de las excusas a través de discursos, inauguraciones, despedidas, salutaciones, ofrecimientos, agradecimientos, otorgamientos de premios, grados o certificados, etc.
lo hace con suficiente  seguridad, claridad, coherencia, énfasis y 
fuerza convincente.

El buen mentiroso  tiene que ser muy cuidadoso tanto de 
cuales mentiras dice como de, cómo las dice. Quien crea que 
esto no es así, está incapacitado para desarrollar el arte de la 
mentira.

Por lo tanto, podríamos decir sin lugar a dudas, que el mentiroso puede convertirse y de hecho la historia lo evidencia, en 
un conductor de hombres, para lo cual es imprescindible conocerlos, instruirlos y manejarlos. Se les conoce aplicando  los 
principios psicológicos  que provee la materia y enseña la experiencia en el trato continuo con el material humano.

No quiero enrarecer el ambiente ni mucho menos “mancharles” el expediente personal en la historia, a algunos líderes 
que en su debido momento, se vieron en la imperiosa necesidad 
de recurrir a las mentiras y a las excusas para lograr sus objetivos. Entendieron perfectamente lo que ahora estoy diciendo 
y luego procedieron conforme a las reglas establecidas para tal 
fin. Ellos comprendieron que quien asuma la mentira como 
arma o como oficio, debe tener una verdadera capacidad para 
decirla con convicción, seguridad y hasta “caradurismo”. Ellos 
entendieron que en estos momentos tan delicados lo más recomendable es que no se debe improvisar.

El mentiroso debe internalizar también que la forma no 
es separable del fondo, ambos son uno, con la mentira se expresa y a la vez se crea la idea. No quiero generalizar cuando 
hago esta afirmación, pero es difícil concebir un hombre que sin 
mentiras y sin excusas pueda triunfar. Repito, quiero evitar las 
generalizaciones al respecto. Quizás exagero con esto, pero la 
historia es inexorable. Las mentiras y las excusas constituyen un 
mecanismo generador de poder y solo utilizándolo adecuadamente podemos acusarlo. Quizás en el camino de las mentiras,
el mentiroso, al ver que ha logrado su objetivo pueda rectificar.
Muchos lo hacen, otros no. Llegan al poder a base de mentiras,
pero algunos son capaces de rectificar y lo hacen.
Decir en un 
momento dado de pesadumbre y angustia desesperada: “tranquilo que todo va a estar bien”, quizás pueda ser una mentira,
pero es posible que pueda ayudar y tranquilizar a nuestros interlocutores.

El mentiroso debe comprender que debe convertir la energía  que provoca el miedo paralizante de ser descubierto, en la 
fuerza convincente  que convenza a su interlocutor y posteriormente persuada y haga cambiar de idea y hasta transforme 
su punto de vista con respecto al hecho en discusión. Esto 
evidentemente se convertirá para el mentiroso profesional en 
un momento de auténtico gozo y disfrute, pero para el principiante será un momento de angustia, incertidumbre y zozobra.

Casi toda persona  -para no generalizar- quiera o no, se 
enfrenta tarde o temprano a la “necesidad” de hacer uso de las 
mentiras y de las excusas ante  uno o varios interlocutores.

Evidentemente esta es una situación que generalmente crea 
angustias, temores o tensiones emocionales que la mayoría de 
las veces pueden ser percibidos por quienes nos escuchan. Naturalmente la habilidad para manejar este arte es diferente en 
cada uno de nosotros y este reposa básicamente en la práctica.
En consecuencia, cualquier persona relativamente normal, con 
interés  y dedicación  y respetando ciertas reglas que no son 
muy difíciles de poner en práctica, logrará decir sus mentiras 
con cierto dominio.

Sólo aquellas personas con ciertas limitaciones muy evidentes y muy marcadas naturalmente (muy nerviosas, cobardes,
síndrome de Alzheimer, demasiado olvidadizas, muy mala memoria, falta o poca atención en lo que realizan) están relativamente incapacitados para lograr este objetivo.

Poca sinceridad es peligrosa, mucha es irremediablemente fatal.
Oscar Wilde
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IMPORTANCIA DE LA CAPACIDAD DE
PERSUASIÓN
Según el diccionario, de la Real Academia Española, se entiende por persuasión: “hacer a alguno que crea una cosa”. Esto 
es efectivamente lo que un mentiroso debe lograr en la audiencia con sus mentiras, no importa cuántas sean ni de qué tamaño.
Todo discurso tiene implícita la idea de persuadir al auditorio 
y persigue al fin de cuentas, lograr reforzar o cambiar las actitudes y las inclinaciones de este público al que se le pide que 
acepte las razones que se esgrimen. Para alcanzar este objetivo,
los argumentos deben apoyarse en la idea de que el mentiroso persigue satisfacer y/o fortalecer los deseos del auditorio. El 
mentiroso, me refiero en este caso específico al buen mentiroso,
debe poseer un sin número de cualidades, habilidades y destrezas, así como también, manejar con suficiente propiedad, las 
herramientas precisas para lograr conquistar los ánimos de su 
auditorio. Esto naturalmente se alcanza deleitando y atrayendo 
al público. Se actúa sobre la inteligencia y se le convence con el 
talento persuasivo haciendo creíble y plausible lo que se dice.

La persuasión es una de las variables más importantes que 
debe trabajar y perfeccionar quien pretenda utilizar adecuadamente las mentiras como vehículo. La fuerza de persuadir 
que utiliza el buen mentiroso, se emplea generalmente para 
influenciar la conducta de los oyentes a través de la mentira.
El mentiroso debe convencer a ese público y para lograr hacerlo debe argumentar muy bien con razones lógicas y creíbles.
Se actúa esencialmente sobre las emociones de esos oyentes.
Quien persuade no impone. No es necesario. En la medida en 
que el mentiroso va trasmitiendo el mensaje con profunda fuerza argumental, en esa misma medida el público que le escucha 
va razonando y explicándose lo que antes intuía pero no podía 
comprender a cabalidad. Ahora ya lo comprende y está convencido de que lo que acaba de escuchar tiene sentido. Aunque 
no lo tenga. Quien logra esta habilidad de persuadir, posee un 
maravilloso instrumento para alcanzar sus objetivos sean nobles o no. Y ejemplos de esto los podemos encontrar con mucha 
facilidad en la historia de la humanidad.
En consecuencia, es 
muy importante distinguir entre convencer y persuadir.
Quien 
mediante una demostración clara e irrebatible en su discurso 
acerca de cualquier asunto, es capaz de convencer a sus escuchas, no necesariamente logra que este actúe conforme a lo que 
se le pide; en este caso el público piensa y reacciona más o menos así:

“Está bien estoy convencido, pero no pienso mover un dedo 
para hacerlo”.
En consecuencia, la persuasión necesariamente 
constituye el instrumento que ha de añadirse y ha permitido así 
a los grandes mentirosos de la historia, llevar a sus oyentes, no 
solo a mover un dedo, sino inclusive hasta alcanzar la muerte 
misma. Quizás pueda usted, amable lector, recordar a aquel líder religioso: Jim Jones, que cometió suicidio intencional masivo con veneno como postre letal ( Jugo de frutas mezclado con 
cianuro) el 18 de noviembre de 1978, en una granja aislada del 
grupo llamada Jonestown  localizada en el noroeste de Guyana.
En ese mismo acto, con ayuda de los demás “líderes del Templo 
del Pueblo”, Jones incitó (y en algunos casos obligó) al resto de 
sus seguidores a suicidarse con él, pereciendo en total 913 individuos, incluyendo unos 270 niños. Algunos tomaron el veneno 
voluntariamente; otros fueron obligados a hacerlo. Les aseguró 
que se encontrarían en otra vida, después de una reencarnación,
él   afirmaba que “la muerte solo es el tránsito a otro nivel” y 
“esto no es un suicidio, sino un acto revolucionario”. Jones fue 
encontrado muerto entre otros dos cuerpos. La muerte fue causada por una herida de bala en la cabeza que no se sabe si fue 
infligida por el mismo o si obligo a otra persona a asesinarlo.

La historia está llena de ejemplos de esta y de otra naturaleza. A través de la persuasión, el mentiroso apela primero 
a la razón -la inteligencia- y luego a las emociones, poniendo 
en su palabra, una gran carga emotiva que es capaz de hacer vibrar a sus oyentes. Porque a través de la persuasión en realidad 
lo que se persigue es influir sobre la voluntad de los escuchas.
Entonces, una vez alcanzado este objetivo, la voluntad de estos,
se hace vulnerable cuando primero han aceptado los razonamientos bien apoyados del mentiroso, luego se involucran con 
la situación y posteriormente se comprometen emocionalmente con sus intereses.
En estos momentos, es inevitable que las 
emociones en este proceso de escucha activa, se trasladen al 
primer lugar a pesar de que la lógica de la inteligencia actúe 
primero en los oyentes.

A pesar de que el discurso pueda poseer claridad, coherencia, sencillez, lógica, oportunidad y argumentos bien sustentados, es necesario que quien lo escuche, sienta que sus intereses 
serán satisfechos y esto tiene que demostrarlo el mentiroso durante el desarrollo del discurso; así de esta forma, los objetivos 
de quien maneja la palabra y de quien la escucha, coincidirán 
y ambos estarán igualmente complacidos. Recién, una gran 
amiga muy cercana, fue víctima de una estafa, de poca monta,
producto del ofrecimiento de un apartamento en Bello Monte,
que alguien supuestamente “amigo conocido”, le hiciera. Me lo 
notificó previamente muy alegre y le informé que posiblemente 
era eso, una estafa. Se apresuró porque se vio presionada por 
una estrategia de los estafadores que afirman que hay que apurarse porque se acaba la oportunidad. No me escuchó y perdió 
su dinero. Existe una banda de nigerianos que hace exactamente lo mismo a través de internet. No ofrecen apartamento pero 
sí que “te has ganado una suma multimillonaria con una lotería”, que a través de tu correo fuiste elegido como ganador, que 
si tal o cual cosa. ¡Mentiras para sacarnos el dinero! Ya es hasta 
divertido seguirles la corriente.

Decir la verdad puede ser peligroso y no entra 
en el juego de las sociedades civilizadas.
Delia Steinberg Guzmán

RITMO ORAL

LA PAUSA
Pausa, según el diccionario de la lengua española, debe interpretarse como una breve interrupción en la actividad que se 
realiza. En la música esta interrupción tiene un nombre bien 
específico: “silencio”, y se utiliza para interrumpir momentáneamente los sonidos; es decir, que en los tiempos ocupados 
por los silencios, no deben producirse sonidos. Esta figura 
utilizada en la música, que inclusive se escribe con sus signos 
respectivos en el pentagrama, puede, más bien debe, extrapolarse a la palabra; ya que como dijimos antes, sólo tenemos una 
voz, para cantar y para hablar al considerar ésta como nuestro instrumento musical. Los signos de puntuación: la coma, el 
punto y seguido, los suspensivos, los signos de admiración, de 
exclamación, etc. jamás deben ser irrespetados en el discurso;
fueron creados y existen para ser utilizados tanto en el lenguaje 
escrito como en el hablado. Sin embargo, muchos conferencistas pasan por alto a diario las pausas, arruinando lo que pudo 
haber sido una excelente conferencia; inclusive no hacen pausas 
ni siquiera en sus cotidianas conversaciones.

La pausa bien estudiada y bien dirigida en el discurso, genera la expectativa ideal para “capturar” la atención del auditorio que espera ansioso el desenlace final de la conferencia. Esta 
estrategia busca producir influencias positivas en el ánimo del 
auditorio a los efectos de que concentre más su atención en el 
discurso que está escuchando. Está basada en la atracción y en 
la curiosidad que despierta en el oyente: deseo de saber, de conocer, en la búsqueda de los “porqués” que constituyen importantes elementos en muchas formas de las relaciones humanas.
Para interesar al auditorio, es preciso cruzar el límite de lo rutinario, impersonal o abstracto; hay que buscar motivos de acercamiento, tocar incentivos, causar impresiones satisfactorias y 
esto se logra orientando el discurso a lo que verdaderamente 
interesa al auditorio utilizando las formas adecuadas para ello.
Unida la pausa con las otras herramientas y estrategias, forman 
una excelente combinación que despertará el interés del auditorio desde el inicio hasta el final.

Una pausa con una mirada fija y penetrante dirigida a los 
ojos del auditorio, creará un clima máximo que debe ser aprovechado por el Orador para dejar un recuerdo grato y perdurable en los oyentes. Sólo las experiencias fuertes quedan grabadas en nuestra memoria, sean estas buenas o malas.
Claro que 
existen como en la música, silencios cortos y largos.
Recorrer 
el auditorio con la mirada mientras se mantiene una pausa larga 
es crear el ambiente ideal para luego gradualmente ir creando 
un “suspenso” hasta hacer “explotar la bomba” que hemos preparado.

Sólo las mentiras más impactantes quedan grabadas 
en nuestra memoria, sean estas buenas o malas.
Antonio López Villegas

IMPORTANCIA  Y  UTILIDAD  DE  LAS  PAUSAS EN
LAS MENTIRAS
Pausar inmediatamente antes de pronunciar un pensamiento principal, crea una excelente expectativa por lo que 
viene a continuación y pausar después, profundiza el sentido 
de las palabras que se han comunicado.

Al pausar fuera de lugar; es decir, fuera de tiempo, generalmente cambia completamente el pensamiento de una oración. Para comprobar lo que estamos diciendo, hágase la idea 
de que es una canción lo que está interpretando y ponga los 
silencios aleatoriamente en los lugares donde no vayan para que 
descubra cómo suena ahora la misma melodía. Seguidamente 
extrapole esta experiencia a su discurso. En realidad es casi lo 
mismo. Un discurso es análogamente una melodía que lleva un 
ritmo acompasado y melódico que no debe ser alterado por caprichos y lleva sus pausas en determinados lugares previamente 
estudiados y planificados.

Después de todo lo dicho, debemos en consecuencia concluir que las pausas son imprescindibles para que el pensamiento y la intención que se está trasmitiendo a través de la mentira,
no sea mal interpretado. Así mismo, haciendo buen uso de ellas,
podemos controlar mejor nuestra respiración, darnos la oportunidad de recobrar en un momento dado, la compostura que hayamos podido perder en los momentos neurálgicos y difíciles;
así mismo nos dan más confianza y equilibrio y  le muestran al 
escucha, que estamos en pleno dominio de la situación, que no 
estamos nada nerviosos, que estamos  tomando el discurso con 
la calma que amerita el caso, que somos los verdaderos llamados 
a tomar la palabra y no otro. En fin, que estamos respetando a 
nuestro auditorio sin atropellarlo, que no tomamos la palabra 
“para salir de eso lo más rápido posible”, que tenemos algo que 
decir y queremos que el auditorio escuche y recuerde pero de la 
mejor manera, para que cada vez que ese auditorio se entere de 
que somos nosotros quienes vamos a hablar, inmediatamente 
reserve su entrada para escucharnos.

Mediante las pausas podemos lograr  de una manera más 
armónica, las  transiciones de un punto principal de nuestro 
discurso a otro; así como también, nos permite darle un “respiro” a nuestra mente para corregir el rumbo cuando creemos que 
lo estamos perdiendo, ajustarnos y continuar con el desarrollo 
de nuestras mentiras.
Por otra parte, le da al auditorio la oportunidad de reflexionar acerca de lo que escucha.

El individuo que se inicia en este maravilloso arte y desea convertirse en mentiroso debe sin demoras y considerar 
sin pérdida de tiempo, que debe incorporar a sus discursos esta 
herramienta y aplicarla eficientemente en los momentos adecuados.
Manejar el arte de pausar es una estrategia que puede 
aprenderse, tal como se puede aprender a nadar o a caminar erguido. Únicamente con el ejercicio regular que debe realizarse 
inclusive en nuestras conversaciones diarias, podremos cultivar 
este arte de pausar que luego por costumbre incorporaremos a 
los discursos cuando estemos sobre el estrado o sobre la tribuna.

Finalmente, debemos asegurarnos de que nuestro discurso no se exceda del tiempo destinado para decirlo, por poseer 
demasiado material. Porque de esta manera podríamos estar 
tentados de cometer el error de no hacer las pausas debidas a 
fin de querer agotar todo el tema. No cometamos estos errores 
que son graves en un mentiroso.

En todos los casos, es mejor una mentira 
por amor que una verdad dolorosa.
Antonio López Villegas
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¡LLAME YA AL TELÉFONO QUE VE EN PANTALLA!
No hay nada malo en el hecho de valerse de los testimonios 
para hacer anuncios y tratar de vender un producto, siempre y 
cuando los mismos sean verdaderos y no induzcan a errores. 
Pero los testimonios generalmente proveen muy poca información confiable respecto de lo que los consumidores pueden 
esperar al utilizar el producto. Cuando vemos un comercial 
ofreciendo un producto para bajar de peso, quien ahí aparece 
es una exuberante modelo “sin desperdicios”.  “Adelgace o le 
reintegramos su dinero”, “Adelgace a pesar de los fracasos an-
teriores”, “¿Está cansado de las dietas de moda que parecen no 
dar nunca resultado?”, “Usted desea bajar de peso, y lo logró 
anteriormente; pero después de un tiempo volvió al punto de 
partida”, “Descubra el secreto del adelgazamiento permanen-
te”, “Baje de peso y permanezca delgado”, “Probado 100% se-
guro,” “Segura e inmediata pérdida de peso”, “El sistema más 
seguro del mundo para controlar el peso”, “Usted perderá 15 
kilos en tres semanas. ¡Sí! ¡Garantizado!”, “Usted baja de peso 
y no le cuesta ni un centavo”, “Nuestros Productos son pro-
bados científicamente”, “Probados clínica o científicamente.” 
“Nuestros productos son avalados por bla, bla, bla,”. Muchos 
declararon que sus productos fueron probados en centros médi-
cos o universidades “respetados,” “principales” o “de primera 
línea.” Sin embargo, la mayoría de los anuncios no proporcio-
naron detalles - tales como los lugares en los que se llevaron a 
cabo los estudios de referencia y por quien o donde fueron pu-
blicados - para ayudar a los consumidores a evaluar la validez 
de las afirmaciones. Mucha mentira rodea estos ofrecimientos. 
Cerca del 50 por ciento de los anuncios prometieron devolver 
el dinero, en un intento aparente de vencer la resistencia de los 
consumidores a comprar nuevos productos y programas. Al-
gunos anuncios ofrecieron garantías de reintegros específicos, 
pero la verdad es que ha habido muchas demandas a esas com-
pañías que “garantizaron” devolver el dinero a los consumi-
dores porque no lo hicieron.  Más mentiras en torno al asunto. 
Lo que nunca se dice es que no revelaron que el profesional 
médico que ofrece, tenía un interés financiero sobre el produc-
to, porque pudo no haber examinado la evidencia científica o 
porque pudo no haber utilizado estándares de revisión acepta-
bles para examinar el producto. Los “profesionales” también 
pueden ser ficticios.  En otras palabras, más y más mentiras en 
el negocio de la pérdida de peso. Es posible que usted sospeche 
que lo están engañando, pero de todas maneras “se lanza” con 
la esperanza de que esta vez sea cierto. Es casi imposible saber 
quién está diciendo la verdad, si es que existe alguien que lo 
haga.  Así que hay que andar con cuidado. ¿Qué hacer en rea-
lidad? Si usted desea bajar los kilos que le sobran, no se deje 
confundir por toda la charlatanería en las revistas, la radio, la 
televisión y otros medios que, a diario nos asaltan constante-
mente con los mensajes como los que aquí se muestran con el 
fin de colocarlo a usted en el camino hacia una peso saludable. 
Un porcentaje muy alto de personas que se sometieron a estos 
“milagrosos productos”, ciertamente pudieron bajar el peso, 
pero enseguida lo recuperaron y hasta con creces ya que existe 
muy poca evidencia de que resulten exitosos.  Las estadísticas 
son alarmantes con estas promesas para bajar de peso ya que 
se ha determinado que una alta proporción son mentiras. El 
adelgazamiento de largo plazo es difícil de alcanzar, y existe 
muy poca evidencia que demuestre que los suplementos dieta-
rios tan populares, resulten más exitosos que un cambio en el 
estilo de vida para alcanzarlo. Son muy pocos los comerciantes 
que tienen estudios científicos que respalden sus afirmaciones 
promocionales sobre la pérdida de peso de largo plazo. Quizás 
sea más recomendable que  su médico o una dietista puedan 
ayudarle a responder a las preguntas que usted tenga al res-
pecto y  antes de modificar su dieta o programa de ejercicios, 
déjese guiar por el especialista que posiblemente encuentre una 
alternativa más saludable para usted.

Sigue intentando, con la práctica lograrás convencer 
a quien te escucha, así sean todas mentiras.
Antonio López Villegas
¡El lunes comienzo la dieta, esta vez sí es de verdaíta!
Esta frase es harta conocida por muchos de los lectores y es que 
es hasta gracioso escuchar a algunas personas decirlas con muchísima frecuencia. De habérseme ocurrido publicar este libro 
hace algunos años, hubiese podido recoger algunas estadísticas 
relativas a estas afirmaciones. No lo hice. A pesar de que lo 
comencé a escribir en el año 2001; sin embargo, creo que estoy 
a tiempo para comentar al respecto.

Hace ya bastante tiempo conocí a una mujer que siempre 
estaba a dieta, Ese era su “hobby”. Vamos a llamarla Beatriz.
Vamos a decir que era una compañera de trabajo para ser un 
poco más impreciso. No quiero corre riesgos de que alguien 
se sienta identificad@ y me meta en un problema innecesariamente. Siempre tenía exceso de peso y descubrí que compraba 
la ropa una talla más grande. Quizás para hacerse la ilusión de 
que perdía peso. Quizás como estrategia para en verdad perderlo. Quizás para motivarse ella sola y “engañar” al cerebro. Cada 
vez que conversaba con ella se refería a que estaba perdiendo 
peso mientras metía sus dedos pulgares por la cintura de su 
pantalón y mostraba lo flojo que le quedaba. Era cierto, le quedaban flojos. Nunca le referí nada al respecto, sencillamente me 
limitaba a escucharla y asentía con un movimiento de cabeza.
Sólo recuerdo que alguna vez llegué a felicitarla por los “logros”
que estaba alcanzando. Ella se regodeaba con eso y hasta lo 
disfrutaba, creo. Así que ese podría ser un caso extremo porque 
he conocido otras que andan en la misma búsqueda utilizando 
cuanta dieta se les atraviesa en el camino. Lamentablemente sin 
que hayan podido alcanzar sus objetivos. En estos otros casos,
es peligroso hacer comentarios adversos a sus “logros” porque 
enseguida aparece la verdadera personalidad, la violencia y el 
mal genio. Aquí aplica aquel viejo refrán que reza: “No se habla 
de la soga en la casa del ahorcado”. Y no es para menos porque 
adelgazar amerita disciplina y constancia, que son dos atributos muy escasos en la mayoría de las personas. Cuando se nos 
presentan estos casos, muchas veces para evitar meternos en 
problemas, por lo demás innecesarios, es necesario utilizar una 
“mentirita blanca”: Cuando nos pregunten algo relacionado con 
el peso, será necesario decirle a “Beatriz”, “Es cierto, te veo más 
delgada” Aunque parezca un “bollo mal amarrado”. O quizás 
desviemos la respuesta y podamos decir: “Con una cara como 
la tuya, tan linda y una actitud tan sensual nadie será capaz de 
ver hacia otro lado”. Y ya. Sin ampliar mucho, no vaya a ser 
que se nos escape una palabra que no calza con lo que hemos 
asegurado. No será fácil cortar la conversación en estos casos 
pero debemos hacer el esfuerzo. Si no es posible, solo hagamos 
preguntas tales como: ¿Qué estás haciendo para haberlo logrado? ¿Cuándo empezaste? ¡Disculpa, tengo que irme! Algunas 
veces he cometido los errores de dudar de la pérdida del peso 
que me aseguran haber alcanzado y lo he lamentado. Tengo 
que admitirlo. He provocado una discusión que me he podido 
evitar. Y he arruinado el momento con mis comentarios que,
aunque verdaderos, no eran necesarios. Eso no está bien porque 
se desencadena un momento tenso y hasta una pelea que justamente queremos evitar. Malas caras, desencantos y algo así por 
el estilo. Nunca dude de lo que le aseguran y se evitará inconvenientes. En cierta ocasión, ante una amiga que me aseguraba 
que había perdido peso le dije que no me parecía. Ese día ella 
llevaba una falda corta de cuero negro y mostraba evidente sus 
gruesas piernas. Causalmente estábamos cerca de una clínica 
cercana a la Plaza Venezuela en caracas y le propuse entrar para 
pedir un peso prestado. ¡Cosas de locos! Ella accedió creyendo 
que me equivocaba. Y se pesó. Yo estaba en lo cierto. No había perdido nada de peso. Yo había ganado una discusión pero 
había perdido un grato momento y había creado una situación 
demasiada feo, tensa e innecesaria. Ella se bajó de ese peso echa 
una furia y sentí que me culpaba de los kilos extras que tenía.
Conductas y errores de las cuales me arrepentí enseguida, pero 
el mal ya estaba hecho.

Llame ya al teléfono que ve en pantalla
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LAS EXCUSAS Y LAS MENTIRAS EN EL
ÁMBITO SOCIAL
Existen múltiples definiciones de las excusas y de las mentiras y en verdad, todas prácticamente coinciden en lo mismo.
Las excusas y las mentiras consisten básicamente en la transferencia de información falsa y la  correspondiente recepción y 
comprensión de ese mensaje por parte  de al menos una persona. A través  de estos mecanismos se pueden expresar ideas,
pensamientos, sentimientos  y valores a los demás. Claro está 
que todos son falsos pero si quien lo recibe no lo sabe, entonces 
funcionará como si fuese una realidad, Un aspecto importante 
de la emisión de estos mensajes es que estos siempre requiere 
de un mínimo de dos personas: un mentiroso y un receptor de 
ellas para que pueda existir, porque en verdad, una sola persona 
no puede llegar a mentir; aunque se han dado casos en los que 
quienes esgrimen este tipo de armas es tan fanático con ellas,
que hasta se convencen de verdad de que son reales y se  mienten así mismos todo el tiempo. La mentira es en realidad, lo que 
el receptor recibe, no lo que el emisor dice. En otras palabras,
quien miente no se siente culpable de lo que está diciendo. En 
consecuencia, es una relación de total reciprocidad respecto a la 
emisión y recepción de las excusas y  de las mentiras. Siempre 
que estamos comunicando, estamos propensos a mentir o a dar 
excusas, bien sea a través de la palabra, la gestual o simplemente 
a través del silencio.
Es difícil que cuando las personas incurren en errores, admitan que lo han cometido, siempre  andan 
en búsqueda de un responsable. ¡Fue el sistema el que arrojó 
esa información!  ¡Fue que...!  En fin, admitir los errores es negar las excusas y eso no es tan fácil. ¡Si hubieses estado ahí me 
comprenderías!  

En una oportunidad una sobrina muy joven de mi esposa,
quizás tendría unos 18 años, se tiñó el cabello de azul. Quizás 
era la “moda”, pero en realidad eso no lo recuerdo. Resulta que 
mi esposa se encontró con su sobrina quien muy emocionada 
por su “look de moda”le preguntó: ¿Cómo me queda este color? 
Mi esposa le dijo: ¡Qué bello te queda ese color!  ¡Uufff !

– Gracias tía, respondió. Eso fue todo en ese momento.
Cuando mi esposa y yo nos retiramos e íbamos en el vehículo 
me dijo: ¡Que vaina tan fea!  ¡Parece un disfraz con ese pelo! 
¿Una mentira blanca? ¿Piadosa? Es posible que sí, ya que no 
había necesidad de entrar en esos detalles. Algunas veces parece necesario hacerlo definitivamente. Así que difícil es escapar 
ante situaciones como esta que seguro se nos seguirán presentando de diferentes maneras.

Si podemos imaginarlas, podemos decirlas.
Total, los records existen para poder romperlos.
Antonio López Villegas 

IMPORTANCIA 
Según otro diccionario “mentir es decir algo que no es verdad con intención de engañar”. Entiéndase que la mentira es 
manejada por cada persona de diferentes formas y ocurre generalmente cuando se está consciente de conseguir un objetivo 
para beneficio propio y no necesariamente en perjuicio de otro.
Aunque algunas veces nos convirtamos  en un “maluco, indigno 
e inmoral”. Considero que todos estarán de acuerdo conmigo 
en que quizás, sea la mentira un defecto horrible, pero a mi 
juicio tiene sus atenuantes. Y muchos, tantos que sería una tontería obviarlos.

Se miente por muchas razones válidas o no, por miedo,
venganza, rabia, orgullo, conveniencia, odio, envidia, egoísmo
y muchas otras razones. Mucha gente lo hace hasta por costumbre, la cual es necesaria para cubrir su mediocridad, pero
siempre esta forma de actuar, una vez descubiertos, es despreciable pero mientras eso no ocurre, no pasa nada. La mentira
es castigada sólo cuando se descubre. Por ejemplo, cuando un
testigo da un falso testimonio es penado por la ley. Pero repito, sólo cuando se descubre. Estoy seguro que en los juicios
ha habido tanta gente que ha mentido, y que no ha sido descubierta, que podrían llenar una biblioteca completa con sus
falsos testimonios. No sería capaz de negar que todo el mundo
miente alguna vez. En serio, no me atrevería porque por ahí se
rumora que todo el mundo miente, pero este enunciado también lo manejan los mentirosos para encubrir su “descuido”.

La mentira muchas veces puede devenir en tragedias, como 
el caso de asegurar que tal persona fue la que mató a otra o que 
alguien le es infiel a su pareja, siendo falsa esta afirmación y 
consecuentemente los involucrados o quedan desprestigiados 
o se llega a situaciones trágicas y hasta mortales porque la respuesta generalmente es movida por el impulso sin que los involucrados, antes de reaccionar con violencia, se den el permiso 
de constatar la veracidad de la aseveración.

Han habido mentiras que tienen muchos años, que han 
permanecido hasta nuestros días y que es difícil desenmascararlas porque atentan con los sistemas de creencias de toda una 
comunidad. Quizás algún día se ventilen en público sin que 
haya tanta oposición.

Lamentablemente hay, a veces, épocas en la historia, y me 
atrevo a afirmar que nos encontramos en una de ellas, en las que 
el oscurecimiento de la razón lleva a negar, o a poner en duda 
al menos, inclusive los principios de libertad más elementales y 
más generalmente probados por la experiencia de muchas generaciones. Hoy, por ejemplo, aún se discute en algunos países,
el derecho que tienen sus ciudadanos de hacer con su sexo lo 
que les venga en gana. Hasta se persigue y castiga la homosexualidad. Igual ocurre con el divorcio. No se acepta porque 
hay que respetar los principios del matrimonio que reza: “hasta 
que la muerte los separe”. ¿Son la homosexualidad y el divorcio un mal? ¿O no lo es? Hay gobiernos que han legislado en 
estos sentidos. En consecuencia ¿Es el mal una mentira? ¿Está 
ligado el mal con la mentira? Y los involucrados y afectados 
recurren entonces a la mentira para poder seguir adelante con 
sus vidas. Recién se acaba de acuñar la frase “salir del closet”.
Pero durante muchos años quienes tienen preferencias sexuales 
“diferentes”, tuvieron que manejarse con la mentira para poder 
sobrevivir a su época. Y lo hicieron mintiendo. Esta es una 
realidad histórica que fundamenta la necesidad de mentir.

El hombre es tan hábil que maneja la mentira tantas veces 
que al final cree él mismo que es verdad y como decía Joseph 
Goebbels, el artífice alemán de la propaganda nazi y que naturalmente era del agrado de Hitler, que “una mentira repetida 
mil veces se transforma en verdad”.

Estas lecciones o más bien principios de este nefasto hombre, Goebbels, son copiadas casi textualmente por algunos regímenes con vocación totalitaria. Este maligno y  perturbado 
hombre de excelente verbo, a base de mentiras introdujo el nazismo que deseaba  Hitler. Hoy a base de campañas mediáticas,
los dirigentes políticos, pregonan las bondades mentirosas del 
único sistema que puede mantenerlos por siempre en el poder 
tal como ocurre con las monarquías. Con la historia de que son 
“la voz del pueblo”, quieren perpetuarse ahí, mucha veces a base 
de mentiras. ¡Y muchos lo han logrado durante cierto tiempo!

Para refrescarles la memoria he aquí los 
Principios de
Goebbels

Principio de simplificación y del enemigo único: Adoptar 
una única idea, un único símbolo, e individualizar al adversario 
en un único enemigo.

Principio del método de contagio: Reunir diversos adversarios en una sola categoría o individuo; los adversarios han de 
constituirse en suma individualizada.

Principio de la transposición: Cargar sobre el adversario los 
propios errores o defectos, respondiendo al ataque con el ataque. “Si no puedes negar las malas noticias, inventa otras que 
las distraigan”.

Principio de la exageración y desfiguración: Convertir cualquier anécdota, por pequeña que sea, en amenaza grave.

Principio de la vulgarización: “Toda propaganda debe ser 
popular, adaptando su nivel al menos inteligente de los individuos a los que va dirigida. Cuanto más grande sea la masa a 
convencer, más pequeño ha de ser el esfuerzo mental a realizar.
La capacidad receptiva de las masas es limitada y su comprensión escasa; además, tienen gran facilidad para olvidar”.

Principio de orquestación: “La propaganda debe limitarse 
a un número pequeño de ideas y repetidas incansablemente,
presentadas una y otra vez desde diferentes perspectivas pero 
siempre convergiendo sobre el mismo concepto. Sin tesuras 
ni dudas. “Si una mentira se repite suficientemente, acaba por 
convertirse en verdad”.

Principio de renovación: Hay que emitir constantemente 
informaciones y argumentos nuevos a un ritmo tal que, cuando el adversario responda, el público esté ya interesado en otra 
cosa. Las respuestas del adversario nunca han de poder contrarrestar el nivel creciente de acusaciones.

El Principio de la verosimilitud: Construir argumentos a 
partir de fuentes diversas, a través de los llamados globos sondas o de informaciones fragmentarias.

Principio de la silenciación: Acallar las cuestiones sobre las 
que no se tienen argumentos y disimular las noticias que favorecen al adversario, también contraprogramando con la ayuda 
de medios de comunicación afines.

Principio de la transfusión: Por regla general, la propaganda 
opera siempre a partir de un sustrato preexistente, ya sea una 
mitología nacional o un complejo de odios y prejuicios tradicionales; se trata de difundir argumentos que puedan arraigar 
en actitudes primitivas.

Principio de la unanimidad: Llegar a convencer a mucha 
gente de que se piensa “como todo el mundo”, creando una falsa 
impresión de unanimidad.

Definitivamente que la mentira es el recurso preferido de 
los gobernantes espurios, pues dicen y pregonan asuntos que 
son medias verdades, medias mentiras, los cuales desgraciadamente son creídas por la parte más ignorante del pueblo, que no 
se resigna a haberse equivocado de nuevo y aún quiere conservar intactas las esperanzas de que esos gobernantes no los hayan 
engañado otra vez, como ha ocurrido antes.

Ese grupo está ansioso de obtener alguna dádiva, un beneficio bien sea físico o económico que, al final de cuentas, es 
más bien como un “bozal de arepa” y en definitiva no viene a 
resolver ni siquiera sus necesidades más básicas.

Esos gobernantes tratan de silenciar la verdad mediante “La 
mordaza mediática”, la cual es una de las estrategias de los regímenes totalitarios que, en su afán de silenciar la verdad, se empeñan en doblegar cualquier asomo de cobertura independiente 
y hacen esfuerzos por imponer una sola versión de la realidad:
la del régimen. Estos regímenes, a sabiendas del poder que tienen los medios de radio y televisión, buscan reducir el impacto 
de la grave situación política, social y económica, producto de 
la mala gestión, de la corrupción y mediocridad de sus acciones.
Con estas medidas se esmeran en tratar de acallar y silenciar 
la libertad de expresión, creyendo que con esas acciones logran 
ocultar la verdad. Pero en estos tiempos tecnológicos eso ya es 
una utopía.
Las mentiras siempre van a saberse, tarde o temprano.

¡La gente odia a los políticos mentirosos, no por políticos 
sino por mentirosos! Pero es que con sus mentiras afectan nuestras libertades y nuestro patrimonio.

Las mentiras de algunos políticos sí 
son una calamidad pública.
Antonio López Villegas
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LLAME YA ANTES DE QUE SE AGOTE
En otro orden de ideas, es cierto que muchas organizaciones no pueden existir sin excusas y sin mentiras, puesto que los 
empleados sin ellas no podrían subsistir en esos empleos. Hasta 
se cambia la definición. ¡Se buscan asesores de venta! ¡Se solicitan expertos en comunicación! ¡Empresa transnacional recién 
instalada en el país necesita 10 representantes con buena presencia para su departamento de mercadeo! Y así por el estilo,
cuando en realidad solo necesitan vendedores. Pero, si utilizan 
este término nadie asiste. Así que optan por mentir.

Por otra parte sabemos que la principal tarea de una organización, cualquiera que sea, es vender un producto o un servicio.
Para eso se crean. ¿Y qué es vender? Sencillamente poner en 
manos del consumidor, a través de cualquier medio, algún producto o servicio. Lo ideal es que sea sin mentiras. ¿Y es lo que 
ocurre? Muchas veces no.

Y además, al tratar de mejorar el volumen de las ventas,
también están involucradas las mentiras. Las estrategias no incluyen las mentiras, pero en el ejercicio profesional, de alguna 
manera aparecen. No es cuestión de engañar, sino que tiene que 
ver con saber y dar a conocer el producto, exponer y convencer.
Primero que nada, advertir que el dinero en sí mismo no tiene 
ningún valor y solo merece la pena cuando vendemos algo en el 
cuál creemos y confíamos.

En el proceso de venta muchos se valen de las mentiras 
para poder colocar su producto o servicio. Cuando se activan 
los mecanismos de las mentiras y de las excusas, la gerencia 
no puede recibir información verdadera sobre lo que sucede y 
en consecuencia, los supervisores no pueden girar instrucciones 
que en realidad funcionen.

¡Llame ya Antes de que se agote!, es una frase que escuchamos a diario por televisión. Nos ofrecen de todo: Un sensacional audífono, una extraordinaria manguera, Un exquisito 
sostén, un mágico abrelatas, un elegante diseño de una aspiradora que limpia y recoge todo el polvo, un sartén glorioso, un 
… Aquí amanecemos con la lista.
Es cierto que algunos son 
reales, otros no.

TÉCNICA DE LA BOLA BAJA
Es difícil hoy en día saber quién nos dice la verdad cuando 
trata de vendernos un producto o un servicio. Muchos mienten 
también por obtener ganancias personales. De hecho, la motivación de muchas mentiras es algún beneficio percibido para 
uno mismo.

¿La técnica de la bola baja podría verse como una manera 
de mentir? La explico: Una vez que se ha vendido un determinado producto, entonces el vendedor nos dice, con su carita de 
¡Yo no fui! Disculpe, antes de que se vaya, usted debe comprar 
también el cable para conectarlo. ¿Falta el cable?  ¡Sorpresa! 
¡Viene aparte! ¡También el transformador! ¡Y los suplementos F y H!  Total que el equipo que acabamos de comprar nos 
sale más caro que si lo hubiésemos adquirido en otro establecimiento. O bien, una vez establecido el contrato de compra, nos 
informan que ese modelo no existe, pero ¡Sorpresa! Ese que no 
nos gustó, sí. Y no hay manera de revertir la operación porque 
además no hay más equipos en existencia. El vendedor a través 
de operaciones intermedias, hace su venta total. ¿Puede considerarse que el vendedor es un mentiroso o no? ¿Nos mintió? 

Cuando se abusa de este recurso: la mentira, la colaboración 
en el trabajo resulta insostenible y por lo tanto la organización 
puede llegar inclusive a desaparecer y desde el punto de vista de 
la gerencia, todo acto en este nivel debe pasar muchas veces a 
través de lo que muchos llaman “cuello de botella” de la comunicación. ¿Y eso qué es? Según la definición, es un problema u 
obstáculo que se presenta durante una actividad en cualquiera 
de sus áreas y que impide o dificulta su buen desarrollo. En 
ingeniería, un “cuello de botella” es un fenómeno en donde el 
rendimiento o capacidad de un sistema completo, es severamente limitado por un único componente. El componente es 
generalmente llamado así porque es una derivación metafórica 
que hace referencia al cuello de una botella, donde la velocidad 
del flujo de un líquido es limitado por este cuello angosto.

En otras palabras, un “cuello de botella” o embudo en comunicación e informática es cuando se realizan muchas solicitudes pero no pueden ser atendidas al mismo tiempo quedando 
en una fila de espera hasta llegar un punto que quien está atendiendo las solicitudes no puede más, saturándose y terminando 
el proceso.

Cuando esta situación aparece, entonces muchos operadores se dan a la tarea de recurrir a la mentira al conversar con los 
usuarios al decirles algo así: “Por favor llame mañana que le tendremos una respuesta” o “Debe llamar al número 56473087”, y 
lo hacemos pero nos volvió a mentir porque no es, o nos dicen:
“El sistema está inactivo por mantenimiento, llame más tarde.
O quizás: “Espere en línea que ya le atenderemos” y nos ponen 
a espera en la línea hasta que nos cansamos y colgamos. Preguntamos, cuando por fin una operadora nos responde: ¿No 
puedo hacer esta gestión personalmente? Y nos responden que 
no, que debe ser vía telefónica. Hay que armarse de paciencia 
y seguir intentando. Y “ligar” que esta vez nos responda otro 
operador menos mentiroso. Es posible que los haya.

A las mentiras hay que tomarlas en serio.
¿Son un recurso renovable?
Antonio López Villegas
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EL PROCESO DE LA EMISIÓN DE LAS
EXCUSAS Y DE LAS MENTIRAS
Desarrollo de una mentira: Es cuando el mentiroso concibe 
y desarrolla una idea falsa que desea o que no desea transmitir,
pero cree que debe hacerlo.

Codificación: Consiste en armar una mentira con las palabras adecuadas, gráficos u otros símbolos de transmisión; en 
fin, nos valemos de un sistema de señales que utilizamos para 
convencer que lo que decimos es verdad.

Canal o Transmisión: Esta fase consiste en transmitir la 
mentira y/o la excusa a través del medio definido que se escoge 
para ello, ejemplo: memo, teléfono, fax, mimo, verbo, televisión,
radio, púlpito, tribuna, etc. Es importante resaltar  en este punto, la escogencia del canal de transmisión y su oportunidad con 
la finalidad de que el mentiroso pueda captar la atención del 
receptor y el mensaje le llegue oportunamente.

Recepción: La transmisión permite que la(s) otra(s)  persona(s) reciba(n) las mentiras.
En esta fase, la iniciativa se transfiere ahora a los receptores quienes a su vez deben escuchar, ver 
o leer (deben estar  dispuestos a creer las mentiras).

Decodificación: En esta fase el mentiroso aspira a que el 
Receptor de ellas, además de recibirlas, sea capaz de  comprenderla en su totalidad, exactamente como fue concebida y enviada.

Uso: Esta es la última fase del proceso de comunicación.
Corresponde entonces al Receptor utilizar la mentira que ha 
escuchado. Este evidentemente puede ignorarla, almacenarla,
darle el mismo uso u otro, trasmitirla, añadirle, quitarle o dejarla tal cual fue concebida por quien la creó.

Engañoso, aparente fingido, y falso El engaño, la mentira, la 
demagogia, ni deleitan ni conquistan ni por consiguiente convencen.

Pero ¿Qué ocurre en el cuerpo cuando mentimos? 
En ese mismo momento la amígdala, conjunto de núcleos 
de neuronas localizadas en la profundidad de los lóbulos temporales de los vertebrados complejos, incluidos los humanos 
(glándula de las emociones por excelencia) y que forma parte del sistema límbico (término últimamente en desuso por 
su imprecisión) cuyo papel principal es el procesamiento y almacenamiento de reacciones emocionales, envía una orden al 
sistema endocrino. ¿Cuál orden?  La de segregar la hormona 
del stress: la adrenalina, cuyo efecto consiste en alejar la sangre de las regiones periféricas y concentrarlas en el corazón y 
los músculos. Seguidamente se acelera el ritmo cardíaco, y por 
ende las pulsaciones, puede interrumpirse la digestión; en otras 
palabras, se activan los mecanismos de defensa  y de la atención 
y en general, el individuo queda sujeto en la mejor disposición 
para responder a los ataques que casi por seguro le harán. Una 
vez que estas señales han sido enviadas, usted se halla atrapado 
por el miedo: se torna consciente de la tensión característica de 
su abdomen, su corazón acelerado, la tensión de los músculos 
que rodean su cuello y sus hombros o el temblor de sus extremidades, su cuerpo inmóvil, mientras aplica toda su atención a 
escuchar cualquier reclamo que presuntamente le vayan a hacer 
y su mente se dispara al acecho de posibles peligros y formas de 
respuesta. Toda esta secuencia -desde el inicio de la mentira a 
la incertidumbre, la aprensión y el miedo- puede desplegarse a 
lo largo de un proceso que dura aproximadamente unos dos  segundos. Ahora bien, cuando esto ocurre con frecuencia, es decir,
que las mentiras son ya una rutina constante, los efectos de las 
hormonas del mentiroso se volverán permanentes. El stress 
será constante y es posible que la digestión se complique, y habrá la posibilidad de que suba la presión sanguínea y naturalmente el riego a un ataque cardíaco. La ansiedad posiblemente 
desencadene trastornos del sueño, comportamientos erráticos 
e inestables y agresivos que naturalmente afectará a su entorno 
en general. ¿Algún parecido con alguien que usted conozca? 

El día en que los mentirosos vuelen, habrá tanta oscuridad que 
lamentablemente no podremos ver el sol.
Antonio López Villegas  
BARRERAS  DE  LA EXCUSAS Y DE LAS MENTIRAS
Por tradición hemos escuchado infinidad de veces esta palabra 
asociada directamente con los obstáculos existentes para que 
una buena mentira tenga el efecto buscado. Ocurre cuando 
quien la recibe la mentira y  hace un auténtico esfuerzo por 
creerla. Existen una serie de interferencias que en realidad pueden ser cualquier cosa que pueden impedir o limitar su credibilidad, a estas las llamaré: Barreras de las mentiras.

Una de las mejores estrategias que debe utilizar el mentiroso o quien se excusa es la de evitar esfuerzos en las cuerdas 
vocales, así como también gritar innecesariamente. No debemos desestimar los ejercicios los cuales debemos realizar con 
regularidad. Estos incluyen los de relajación de todo el sistema 
fonador que aparecen en este libro en el capítulo IX.

Si utilizamos además, un correcto equilibrio y la serenidad apropiada en el momento de decirlas, estaremos llamados a 
convencer y por consiguiente a triunfar. Si por el contrario, no 
le damos la verdadera importancia a este detalle, sería preferible 
entonces invertir nuestro tiempo en otros asuntos en los que 
no sea necesario emplear nuestra voz. Por otra parte, para que 
nuestra voz sea más convincente, debe tener más calidad y para 
que esto ocurra, debe existir un excelente equilibrio entre la resonancia bucal y la nasal. La fuerza de la mentira debe sentirla 
quien nos escucha y definitivamente va a depender del manejo de las variables involucradas. La mentira debe ser música al 
oído de quien nos la escucha porque debemos tener por norte 
una justificación apropiada para decirla. No vale la pena decir 
mentiras si no van en ellas las debidas razones de peso. Mentir 
por mentir no tiene sentido. Cada mentira que decimos debe 
tener su soporte adecuado. Recuerdo una vez en la que hacía 
negocios con un argentino de nombre Luis Gajardo Lucero, a 
quien de paso le había tomado mucho cariño. Era un extraordinario estafador que finalmente, una vez que lo descubrimos,
fue a parar a la cárcel. Él era capaz de “sostener una conversación” por teléfono durante unos quince minutos. Él hablaba 
como si en verdad lo estaban escuchando del otro lado de la línea telefónica. Hasta se molestaba y todo con “su interlocutor”
llegando inclusive a tirarle el teléfono. Pero él estaba hablando solo. No había nadie escuchándole, pero lo hacía tan bien 
que en varias ocasiones me convenció de ello. Era tan natural 
su actuación que hubiese sido un excelente actor. Lo descubrí 
porque sin proponérmelo, la persona con quien “hablaba” me 
comunicó que jamás había sostenido comunicación telefónica 
con él. Creo que equivocó la profesión. Pudo haber sido un 
excelente actor y vivir de eso. (Que de hecho lo era ya) 

En razón de que era un bandido me tomé la libertad de 
mencionar su nombre y apellido y además era ya mayor, y de 
eso hace ya muchos años, Así que es muy posible que ya no esté 
con nosotros en este plano.

En la música, el Tono consiste en la mayor distancia acústica entre dos sonidos que se suceden en la escala diatónica o 
natural. Esta escala se compone de siete monosílabos llamados 
notas, estructurados  por octavas: DO - RE - MI - FA - SOL 

- LA - SI  que se repiten hasta el infinito: DO - RE - MI -FA 

- ..... Yendo desde el más grave hasta el más agudo.
Al escribir 
estos signos representativos de los sonidos en el pentagrama 
(conjunto de cinco líneas donde se escribe toda la simbología 
musical), podríamos imaginarnos éste como una escalera constituida por nueve escalones que se cuentan de abajo hacia arriba 
(incluidos los espacios).
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Escalones
 


}

El mentiroso debe considerar la importancia de la tonalidad ya que los tonos  le permiten interpretar sus mentiras sin 
necesidad de esforzarse, porque se ajustan a su propio registro 
vocal. Pero a estas alturas, nos estaremos preguntando ¿Quién 
desea mentir? Resulta que como lo dije anteriormente, no es 
que se desea hacerlo, sino que muchas veces la necesidad hace 
al mentiroso. Sólo tenemos que mentir una vez para convertirnos en mentirosos. Una sola mentira es suficiente para ingresar 
a la legión de ellos. El tono es en definitiva, una herramienta 
excelente e imprescindible para comunicar nuestras mentiras y 
las excusas y resultará una pieza  determinante para alcanzar el 
éxito.

NORMAS GENERALES PARA EL USO DE LAS
MENTIRAS

INFLEXIONES

La inflexión o sea la elevación y depresión de la voz, es necesaria y de mucho valor en la mentira y también en la excusa.
Recordemos que tenemos una sola voz con la que podemos 
mentir hasta la saciedad. A través de ella, podemos expresar 
los distintos estados de ánimo y utilizando adecuadamente este 
recurso, contribuimos a mantener viva la relación sea cual fuere.


De cualquier manera, no hay que confundir inflexión, con 
tono, con volumen y con el timbre de la voz; mucho menos 
con el grito estridente. No existe nada más desagradable en un 
mentiroso que grite y vocifera. Porque el que habla utilizando 
el grito, evidentemente está demostrando que está perdiendo 
el control de sus emociones y por ende será más susceptible 
de ser descubierto. Por otra parte, cae indefectiblemente en la 
monotonía y esta denota falta de fe y de entusiasmo en lo que 
se dice, con el agravante de que el grito es desafinado, destemplado y produce desagrado y repulsión en su interlocutor 
y además irrita, produce disfonías, afonías y hasta puede desgarrar las cuerdas vocales. Cuando caemos en la monotonía 
sin la debida inflexión, pareciera que se recita por obligación,
por no dejar, sin convicción personal ni esperanzas de convencer a nuestro interlocutor. Si queremos ver dormir a nuestro 
interlocutor, seamos monótonos con la excusa y/o la mentira 
ya que esta es un extraordinario somnífero. Para mentir de 
esta manera es mejor callar. Muchas veces es hasta preferible 
hacer silencio cuando la mentira no lleva la pasión que debe 
llevar, recordemos que es tan importante el mensaje como el 
mensajero. La mentira y/o la excusa deben llevar implícito un 
manejo adecuado de las variables involucradas. Los tonos de 
una amenaza, de una invitación, de una pregunta, de una duda,
de un deseo, de una exclamación, de un reproche y/o de una exposición razonada, son muy distintos entre sí porque cada uno 
tiene una intención distinta. Cada uno de estas excusas cuando 
se trasmite, debe reflejar con la debida entonación, la verdadera 
intención que se persigue: convencer.

La oportuna inflexión de la voz, renueva constantemente la atención del interlocutor y mantiene viva la expectativa. Una pausa prolongada y oportuna mientras se mira fijo a 
quienes nos escuchan, logra sorprendentes efectos en nuestro 
interlocutor. Bajar la voz en forma acentuada al expresar un 
sentimiento, o elevarla pronunciadamente al hacer una aclaratoria, formular una pregunta impersonal, dubitativa; crea una 
extraordinaria expectativa en quien nos escucha. Estas estrategias deben administrarse con moderación para mantener la 
atención y el interés del escucha bien sea uno o varios y constituyen unos de los medios más precisos y elocuentes para lograr 
nuestros objetivos. En el capítulo ¿17? se presentan una serie de 
ejercicios que nos permitirán con la práctica diaria, alcanzar la 
excelencia en el manejo de esta herramienta fundamental para 
el mentiroso.
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FACTORES QUE INTERVIENEN EN LA
FONÉTICA, PROYECCIÓN Y MODULACIÓN
DE LA VOZ

Una  buena voz es una poderosa arma para alcanzar el éxito 
en la mentira y/o la excusa, lo contrario; es decir, una voz apagada, arrastrada, o “telegrafiada” en otras palabras, destemplada,
nos conducirá indefectiblemente a un rotundo fracaso en nuestras pretensiones de comunicador.

La palabra, instrumento y vehículo por excelencia de las 
ideas, se manifiesta a través de sonidos que estimulan el oído 
de quien escucha y produce sensaciones que pueden ser agradables o desagradables dependiendo del manejo de las variables 
mencionadas en este libro y básicamente de la actitud de quien 
las expresa. La palabra también constituye el primer elemento 
para la elaboración del concepto en que se basa todo el discurso. Para la percepción y elaboración del concepto, es necesario 
considerar cual será el objetivo primario que buscamos para lograr captar la atención del oyente. Y la atención se logra casi 
espontáneamente, sin esfuerzos, cuando el estímulo; es decir,
la sensación auditiva es agradable a ese escucha. Cuando este 
no es estimulado adecuadamente, sigue la línea de menor resistencia; en otras palabras, se desentiende de nosotros y deja de 
prestarle atención

De ahí la importancia de una voz apropiada en el mentiroso 
ya que en ella puede reflejarse una personalidad equilibrada y 
de refinado gusto, así no la tenga o por el contrario, la más terrible pesadilla desquiciada y loca para quien  obligatoriamente 
tiene que escucharnos. La mejor voz es aquella que tiene un 
timbre cálido y agradable, así como también la que se emite 
mediante un ritmo apropiado. Podrían inferirse a través de la 
voz muchas cualidades del individuo. Que se posee un intelecto 
despierto, una  percepción sensorial aguda y un maduro sentido 
de la vida o lo contrario: apatía, inmadurez, violencia, terquedad, hostilidad y obstinación. Podría decirse que conocemos a 
la persona a través de la voz.

En la voz hay que considerar tres variables: la altura o tono,
que como se sabe, es la frecuencia o número de vibraciones por 
segundo; la intensidad o amplitud y fuerzas de las vibraciones,
que genera el volumen, y el timbre como antes lo dije, que consiste en aquella mezcla armoniosa de vibraciones secundarias o 
hipertónicas con las primarias o tónicas.

Cuando hemos educado debidamente el diafragma, a través de la gimnasia vocal, podemos en consecuencia utilizarlo 
como mejor nos parezca y maniobrar con él con la más certera 
precisión quirúrgica. “Enfocar” o “lanzar” la voz puede aprenderse sin definitivamente afectar y cansar el aparato vocal. Este 
aspecto es de rotundo interés e importancia y puedo afirmar 
con absoluta propiedad, que la habilidad para proyectar la voz 
y modularla, siempre y cuando no existan lesiones en nuestro 
aparato vocal, va a depender indefectiblemente tanto del manejo adecuado de las variables antes mencionadas como del entrenamiento regular y constante de los ejercicios recomendados 
en este libro.

Para decir mentiras y comer pescado,
hay que tener mucho cuidado
Refrán popular
Para alcanzar la calidad de voz deseada, debemos entonces 
dosificadamente llenar de aire los pulmones. Luego hay que 
gobernar y de nuevo dosificar ahora la salida de este cuando se 
utiliza para hablar, para cantar y hasta para el grito. Después 
de una inspiración profunda, el diafragma ha de mantenerse 
firmemente en el debido lugar, a fin de evitar que escape una 
mayor cantidad de aire que la necesaria. Si permitimos que el 
diafragma recobre su posición normal, a medida que los pulmones van vaciándose, la presión hará subir una innecesaria cantidad de aire, lo que puede dar lugar a un de estos dos resultados:

1.-la salida del aire afectará el tono, la proyección y la modulación de la voz 

2.- la garganta quedará en tensión para gobernar la salida 
del aire.

Por el contrario, si se mantiene el diafragma en la posición 
debida, subirá solo y por ende, la cantidad de aire será exacta 
para producir la entonación requerida.

Cuando una cantidad de aire no “hiere” las cuerdas vocales,
el sonido que producimos resulta claro y si se quiere, hasta musical. Quien  nos escucha quedará encantado.

Definitivamente el sonido adquiere color, cuando la práctica diaria incluye algunas de las variables determinantes tales 
como el matiz el énfasis, la dicción y la articulación, acompañados naturalmente con una buena relajación y una buena técnica de respiración. Estos últimos, binomio inseparable para 
la producción de la voz ya que son los pilares fundamentales 
sobre los que descansa una excelente emisión de voz. Ya controlados estos factores, nos harán alcanzar más rápido nuestros 
objetivos. Teniendo esto en cuenta, podemos en consecuencia 
variar intermitentemente el grado de elevación de nuestra voz,
así como la velocidad y la potencia de la misma para modularla adecuadamente. Siempre podremos modular la voz a menos 
que haya un defecto físico en el órgano de la fonación -la laringe- o en el órgano receptor, que es el oído.

Es durante la emisión de las palabras, cuando la respiración 
puede perder su ritmo y regularidad. En la inspiración debemos asegurarnos de que el aire que damos a nuestra voz, sea 
suficiente para la intensidad, cualidad, duración y continuidad.
Igual que el carpintero tiene su serrucho y su escuadra, el 
pintor su pincel, el músico su instrumento musical; así mismo 
el mentiroso tiene el suyo: el aparato fonador, el cual al igual 
que los profesionales antes mencionados, para poder manejar 
su arte con suficiente destreza y calidad, también debe considerar como imprescindible, la práctica diaria de los ejercicios 
tendientes al mejoramiento de la calidad vocal.

Claro que es difícil determinar hasta donde podemos llegar con una mentira, pero ¡Hay que intentarlo para lograr lo que nos proponemos!
Antonio López Villegas

EJERCICIOS PARA DESARROLLAR LA CAPACIDAD
PULMONAR Y LA RESONANCIA DE LA VOZ.
Para que la voz sea intensa, de volumen conveniente y apropiado a las funciones del mentiroso, es necesario poseer capacidad pulmonar así como también manejar el arte  de administrar 
adecuadamente el aire almacenado en los pulmones el cual se 
alcanza con la práctica. Por otra parte, la capacidad pulmonar 
se adquiere con la gimnasia apropiada. Se recomiendan entonces los siguientes ejercicios:

Comencemos con la siguiente preparación:
1.- Hagamos aspiraciones profundas, seguidas de espiraciones lentas y prolongadas.

2.- El ejercicio anterior podemos igualmente realizarlo 
leyendo o recitando en  voz alta, algunas de las lecturas que 
aparecen en el capítulo No. XX. Utilizamos el siguiente procedimiento: Tomamos un verso u oración cuya extensión esté 
comprendida entre ocho y catorce sílabas. Aspiramos profundamente y comenzamos a leer o recitar utilizando el aire inspirado, hasta terminarlo completamente. Si al finalizar el verso 
o el párrafo, aún nos sobra aire, continuamos hasta agotarlo 
completamente. Evidentemente nos costará al inicio como nos 
cuestan todas las tareas que iniciamos en la vida. Sentiremos 
que el aire se nos agota y naturalmente experimentaremos fatiga; Sin embargo, a medida que nos acostumbramos con la práctica constante, podremos administrar y dosificar mejor el aire 
y la fatiga irá desapareciendo debido a que el aire nos rendirá 
mucho más y por ende pronunciaremos más sílabas con mayor 
intensidad. La práctica nos permite así, aprender la administración del aire, de acuerdo con las exigencias de la extensión 
de los párrafos y de la inflexión de la voz.
Es necesario que 
evitemos que se consuma totalmente el aire, antes de hacer una 
nueva provisión ya que produce cansancio al mentiroso y efectos desagradables en el escucha. El reabastecimiento del aire se 
hace en las pausas exigidas por el mismo ritmo de la oración.
3.- Inspiremos mientras contamos mentalmente hasta diez,
detengámonos y contengamos el aliento mientras contamos 
hasta siete tiempos (segundos) o más. Luego exhalemos el aire 
vigorosamente a través de la boca completamente abierta. Alternemos este ejercicio con el siguiente.

4.- Inspiremos muy lentamente a través de la abertura más 
pequeña posible de la boca, mientras contamos mentalmente 
hasta siete, detengamos la respiración dos o cuatro tiempos;
luego expelemos el aire en una exhalación a través de la boca 
abierta por completo.

5.- Inspiremos como en el ejercicio No 3, mientras contamos mentalmente hasta que completemos la respiración. Detengamos el aliento siete o más tiempos, luego exhalemos el 
aire a través de la nariz, lenta y suavemente mientras contamos 
el número alcanzado en la espiración. El número de tiempos 
puede aumentarse gradualmente. No forcemos el aumento.
Practiquemos estos ejercicios con la garganta abierta;
dejemos que los músculos de la respiración controlen la salida 
del aire.

6.- Inhalemos rápidamente a través de las ventanas de la 
nariz, profunda y fuertemente, detengámonos dos tiempos. Exhalemos a través de la nariz tan lento como sea posible, mientras contamos lentamente. Con la práctica seremos capaces de 
aumentar gradualmente el número de tiempos para la inhalación.

7.- Para descansar después de la fatiga, al terminar nuestros 
ejercicios; realicemos lentamente a través de la nariz una inhalación completa, detengámonos dos o cuatro  tiempos, luego 
apretemos los labios  y expelemos el aire a través de la abertura 
más pequeña de la boca en espiraciones cortas. Detengámonos 
dos tiempos; otra inhalación y así sucesivamente hasta que terminemos completamente la exhalación. Este simple ejercicio es 
de gran importancia para el mentiroso.

APARATO FONADOR
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EL LENGUAJE CORPORAL EN EL MENTIROSO
La expresión corporal es un extraordinario y valioso recurso 
para el mentiroso. El movimiento de los brazos y de las manos,
así como la ausencia de ellos y la expresión del rostro, son tan 
elocuentes como la misma palabra. Tanto, que algunos especialistas han llegado a afirmar que alcanza hasta un sesenta por 
ciento de la comunicación, dejando apenas un cuarenta para la 
palabra. Y es que, como el lenguaje, la gestual constituye un instrumento verdaderamente significativo de la manifestación del 
pensamiento. Los movimientos que hacemos cuando tomamos 
la palabra, tienen la virtud de subrayar los efectos vehementes 
de seguridad, de duda, de convicción, de persuasión, de insinuación y hasta de otros estados del ánimo. Por otra parte, sirven 
de un modo especial al mentiroso para conquistar sus objetivos.
En consecuencia, este lenguaje debe ser apropiado y digno; de 
lo contrario, en lugar de convencer a quien deseamos convencer,
en realidad estaremos dando pie para que duden de nuestras 
intenciones.

Sabemos que quienes no tienen la experiencia para mentir,
sufren el síndrome de “me sobran los brazos” es decir, no saben 
qué hacer con ellos; pero, a medida que se avanza en la mentira,
si quien lo hace procura sentir lo que dice, entonces indefectible 
y gradualmente, necesitará del auxilio de ellos. Para los individuos que se inician, se recomienda en las primeras de cambio,
no cruzarlos, tampoco es bueno colocarlos detrás ni entrelazar 
las manos a la altura de los genitales, ni mucho menos llevárselas a los bolsillos. En consecuencia, se recomienda dejarlos 
libres un poco más arriba de la cintura. No es recomendable 
tener distractores en las manos: bolígrafos, lentes gorras, sombreros, papeles, mucho menos lentes, etc. O entretenerse sacando y metiendo repetidamente el anillo en su dedo, o frotarse las 
manos, los muslos o alguna otra parte de su cuerpo; jugar con 
las trenzas de su cabello o con su bigote, o con los botones de 
su chaqueta. Debemos tener libres las manos  para moverlas 
con gestos acordes a lo que decimos. Para que con ellas podamos cumplir a cabalidad nuestro cometido, es necesario que 
las utilicemos con refinada elegancia, sin movimientos bruscos 
ni demasiado lentos; más bien tratando por todos los medios,
de ser lo más espontáneos posible. En otras palabras, debemos ser naturales. Y puede decirse que la gestual es espontánea,
cuando surge conjuntamente con la idea y con el movimiento 
adecuado acompaña las palabras que estamos expresando. Por 
esta misma razón, está siempre en armonía y relación proporcional con las inflexiones de la voz y constituye un testigo fiel 
y certero que nos muestra una señal acerca del estado de ánimo 
del mentiroso. Referirme a la elegancia y a la naturalidad no 
es fácil, ni de hacer, ni de definir ni mucho menos de explicar 
en qué consiste. De cualquier manera estos movimientos, por 
lo demás indispensables para complementar nuestra excusa y/o 
mentira, además debemos recurrir al histrionismo, sin caer en 
los excesos. Es cuestión de observar ciertas normas de sentido 
común y de buen gusto y proponérnoslo con ahínco. Podríamos 
sin lugar a dudas describir un pormenorizado volumen de los 
gestos que podemos realizar; sin embargo, es válido mencionar 
algunos respetando ciertas normas que tienen que ver con la sobriedad en lo que respecta a la cantidad y a la forma. Nuestros 
gestos deben ser oportunos y no debemos caer en excesos. Con 
nuestros movimientos podemos ofrecer una idea de la ubicación, del tamaño y hasta de la forma de determinado artículo.
Así mismo, podemos al apretar los puños, trasmitir la intensidad de un sentimiento como la ira, la rabia, arengar al grupo o 
sencillamente, expresar una firme determinación para realizar 
y desarrollar un determinado plan. Y hasta las lágrimas deben 
salir si es preciso. Olvídese, si es hombre, de que los hombres 
no lloran, eso es otra gran mentira. Sí lloramos, y mucho. Si es 
mujer, es mucho más fácil porque según estudios, las lágrimas 
están más cerca de los lagrimales. Por otra parte, las manos no 
deben sobrepasar mucho la cabeza, en altura, habida cuenta de 
que, cuando así ha sido, más bien se parece a un saludo, que a un 
movimiento de expresiva elocuencia. Resulta así mismo inapropiado, por lo desordenado e inviable, la abertura exagerada de 
los brazos, salvo que nuestra intención sea la de expresar ruego,
súplica, magnanimidad, complacencia, resignación y dolor, que 
en el peor de los casos es un recurso extremo, una vez que estemos detectando que nuestras excusas o mentiras como que no 
están siendo creídas en su totalidad. Igual efecto logramos con 
los brazos extendidos hacia adelante, un poco más cerrados, a 
una altura que sobrepase la cabeza y las palmas hacia arriba.
No es recomendable hacer que uno o ambos brazos, por su inmovilidad, parezcan unas prótesis que cuelgan desde nuestros 
hombros. En consecuencia, es necesario mantener los dos con 
movimientos armónicos. Y resulta verdaderamente contraproducente agitar desordenada y continuamente la mano, agravado 
el hecho cuando sólo se mantiene extendido un solo dedo. Si 
se trata del índice peor es, porque evidentemente estaríamos,
aun sin querer hacerlo, amenazando a nuestro interlocutor y eso 
jamás debemos hacerlo. Más bien, la humildad es un recurso 
“secreto” que no debemos descartar y que sutilmente debemos 
utilizar. En relación al resto de los dedos, es importante no 
olvidar que con estos pequeños miembros podemos expresarnos claramente sin necesidad de emitir una sola palabra. La 
elegancia también debe estar presente en las manos ya que no 
hay sola  intención que no pueda expresarse con el lenguaje 
de ellas. En consecuencia, es necesario tener presente que casi 
todos los movimientos de las manos resultan más elegantes con 
los dedos juntos, que separados. Las manos semiabiertas con 
el pulgar descansando en su posición natural, orientado ligeramente hacia arriba, es una buena manera de comenzar a usarlas 
debidamente. Todo debe guardar naturalidad y obviamente se 
recomienda evitar los amaneramientos toda vez que pueden interpretarse como falta de seriedad.

Al referirme a la expresión del rostro, debemos considerar,
a mi manera de ver, que es éste el más elocuente de los elementos de la comunicación, diría que tiene el mismo peso que 
las palabras. Mostramos con el rostro nuestro estado de ánimo.
No podríamos expresar alegría con un rostro sombrío triste y 
reflejando dolor ni mostrar tristeza con uno alegre y rebosante. Jamás podríamos dar un pésame sonriendo. Si de persuadir 
se trata, el rostro debe adecuarse a esa intención de convencer.
El cuerpo todo debe indefectiblemente ir acompañado de esa 
expresión de fuerza. Si la intención del mentiroso es aplacar
y contener la furia de una mujer, el semblante debe mostrar 
serenidad y quietud. Inclusive subliminalmente debemos mostrar súplica e implorar si es necesario. Aquí debemos ser suaves,
sutiles  y cadenciosos. En fin, cada rostro debe ser cónsono con 
lo que perseguimos: convencer. De no haber armonía, nuestro 
oyente no nos creerá porque interpretará que mentimos porque 
no estamos sintiendo lo que estamos diciendo o no estamos 
convencidos de ello. Si queremos que nos crean y se sensibilicen con nuestras palabras, debemos estar sensibles nosotros 
primero. Así de esta manera ya hemos explorado dos importantes variables: el movimiento de las manos y la expresión del 
rostro. Es oportuno referirme a la manera como el mentiroso 
utiliza el contacto visual. He escuchado a algunos “expertos”
que han  recomendado erróneamente por cierto, que al dirigirnos a nuestro interlocutor, “para controlar un poco los nervios”
“no miremos a nadie” es decir, busquemos un punto fijo al final,
en la pared del fondo y allí posemos la vista. Nada más rápido 
para ganarnos la desconfianza y el desencanto que hacer esto.
No mirar a esa persona, por más amistad o confianza que nos 
inspire, sólo despertará sospechas y puede sentirse extrañado 
y desatendido. Cuando los escuchas son varios, el mentiroso 
debe realizar un paneo con su mirada sin dejar de atender con 
ella a todos los presentes, a los efectos de que todos ellos, sin 
excepción, entiendan que efectivamente son tomados en cuenta 
y que estamos diciendo la verdad. La mirada debe recaer sobre 
los ojos de ese público preferiblemente. Para los que tenemos la 
fortuna de mirar, debe considerarse un desperdicio no utilizar 
correctamente el contacto visual. No debemos dejar de mirar al 
público en ningún momento. Jamás miremos al auditorio con 
“mirada de ebrio”, o “mirara escurridiza”, “mirada sin foco” que 
tienen los ebrios. Estaríamos perdiendo el tiempo.

Con respecto a la postura corporal, no existen reglas universales que nos indiquen cómo debemos pararnos mientras 
pronunciamos nuestras mentiras; sin embargo, mi experiencia 
me ha indicado que debemos hacerlo de pie y no “escudarnos”
detrás de un escritorio. La distancia entre los pies deberá estar 
cerca de los 30 centímetros. Si las piernas están muy abiertas parecerá que desafiamos al auditorio y nada más lejos de la verdad.
Al estar de pie, no debemos balancear el cuerpo apoyándolo 
en una y otro pierna. ¡Prohibido terminantemente doblar una 
rodilla! Esto podría ser interpretado como cansancio o fastidio.
Tampoco debemos empinarnos o ponernos de puntillas y descender una y otra vez, produciendo un movimiento alternativo 
de sube y baja. Jamás debemos hacer esto. Más bien debemos 
mostrarnos aplomados, serenos y erguidos, sin llegar al extremo 
de que nos veamos rígidos. El mentón no debe estar demasiado alto que podamos ser interpretados como arrogantes. El 
movimiento que hagamos debe ser natural y pausado, sin que 
parezca brusco. La impresión que queremos lograr es la de estar 
alerta y a la expectativa, mostrando siempre la sensación de que 
controlamos la situación y nos controlamos  a nosotros mismos.
Debemos brindar la sensación de libertad y seguridad. En todo 
caso para nosotros esa es “nuestra verdad”. En ciertos momentos, con el propósito de acentuar el énfasis de las palabras, es 
conveniente desplazarnos con movimientos justificados. Si el 
auditorio es muy horizontal pudiéramos acercarnos eventualmente hacia uno y otro grupo respectivamente. Para subrayar 
un asunto que creemos muy importante, causará un buen efecto 
avanzar algunos pasos. Retrocederlos puede significar que se 
van a considerar las cosas en su conjunto. Si estamos detrás 
de un podio, las recomendaciones cambian totalmente ya que 
no habrá necesidad de realizar estos movimientos. Una vez colocados en nuestro sitio, antes del inicio, debemos crear una 
expectativa y tomarnos una pausa de aproximadamente unos 
treinta segundos. Para sugerir que el tema merece una profunda 
reflexión, se recomienda hacer una pausa y fijar los ojos hacia 
el suelo por brevísimo tiempo. Cuando finalicemos es bueno 
hacerlo con las recomendaciones que haremos en el capítulo 
XI y hacer una pausa larga. Seguidamente sin prisa, abandonar 
la sala con paso enérgico y decidido. En estos momentos debemos ser mucho más cuidadosos, no vaya a ser que, en virtud 
de que estamos logrando el objetivo, nos confiemos y estemos 
convencidos de que ya está hecho. Y zas, bajemos la guardia.
¡Eso nunca debemos hacerlo! Lo que empezamos bien debemos terminarlo y bien también.

Por otra parte, que hablemos en una u otra posición  -sentados o de pie- dependerá de las características de la situación,
de la naturaleza del mensaje que se trata de transmitir y de 
la clase de comunicación que se pretende establecer. En todo 
caso, debemos adoptar una posición cómoda, pero lo suficientemente correcta para no causar falta de educación. Hablaremos 
sentados cuando de una mesa redonda se trate. También es válido en reuniones de negocios, de staff, en sesiones de trabajo 
o en conferencias de prensa. En fin, si la actividad lo permite.
Si indefectiblemente vamos a hacerlo de este modo, debemos 
procurar atenuar los efectos de la inmovilidad. ¿Cómo lo haremos? De la manera siguiente:

1- Evitar el cruce y descruce continuado de las piernas 

2- Mantenernos erguidos sin que parezcamos rígidos.

3- Evitar el uso de algún distractor en las manos 

4- Algunas veces podríamos levantarnos, pero permaneciendo en nuestro sitio.

5-Dejar  un espacio entre nuestro cuerpo y la mesa, e igual 
espacio entre  la espalda y el respaldo de nuestro asiento.
6-Aprovechar dichos espacios para avanzar el cuerpo y producir algún efecto que queremos lograr tales como: enfatizar 
una idea o expresar confidencialidad al acercarnos; al retroceder 
podemos sugerir espera o pausa.

Una mentira sencilla es mejor 
que una verdad complicada
Hector Hugh Munro
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LA EXPRESIÓN CORPORAL - EL LENGUAJE
DEL CUERPO

POSICIÓN - GESTOS
Dar recomendaciones sobre la gestual, equivaldría a tratar de enseñar a cómo reír, cómo moverse y cómo respirar,
eso es algo que se escapa a esta manual y a cualquier otro.
Cada individuo, más si es adulto, por naturaleza ya tiene establecidos, además de sus otros códigos, también los de sus
movimientos. Heredados de sus padres, por cierto. Mal podría yo tratar de cambiarlos. Pero puedo sugerir. La naturalidad es el mejor consejo.

Los gestos - complementos de la palabra y en contadas 
ocasiones, sustitutos de ella- son los movimientos “a propósito” realizados con alguna parte del cuerpo, ya sea la cabeza, los 
hombros, los brazos y hasta las manos, para reforzar o demostrar lo que decimos. La palabra ha de ser dicha con naturalidad,
como antes lo sugerí, y sí además le sumamos espontaneidad, el 
trabajo está hecho y la prueba superada.

El gesto está animando sobre todo por el mundo afectivo 
del mentiroso, que por lo demás, es sumamente rico y variado 
y es su mejor y más auténtica expresión. Es a través de él que 
puede llegar a donde la palabra no llega y puede expresar con 
fidelidad, estados de ánimo que la palabra, a veces, no puede reflejar. El ademán nace siempre de un impulso espontáneo interior; representa la respuesta natural a este deseo de movimiento, y supone una ayuda  que refuerza las ideas que se pretenden 
comunicar. Por eso el mentiroso no puede, ni que quiera, establecer por adelantado, si en un momento dado de decir sus 
mentiras, va a señalar con su índice un lugar determinado, ni si 
unos minutos más tarde va a crispar sus manos en ademán violento y belicoso. Movimientos que deben evitarse en la medida 
de lo posible en virtud de que puede neutralizar los objetivos 
buscados. En una palabra, los gestos para ser eficaces, tienen 
que proceder y repito, espontáneamente, de un estado de ánimo 
de profunda convicción que parezca verdad.

Por otra parte los gestos, además de su utilidad para reforzar 
y clarificar las ideas, son muy valiosos también en cuanto ayudan a mantener la atención de quien nos escucha. Del mismo 
modo en que nos fijamos de igual manera en un mentiroso que 
se desplaza de uno a otro punto, que en otro que se mantiene 
fijo en el  mismo lugar, también escucharemos con la misma 
atención al mentiroso que efectúa los movimientos apropiados.
A menos que pueda compensar y suplir de alguna manera la 
falta de gestos, el mentiroso no conseguirá convencer a nadie.

GESTOS Y GESTICULACIÓN
Un gesto es una manera de comunicación no verbal ejecutada con alguna parte del cuerpo. Este lenguaje nos permite 
expresar una variedad de sensaciones, emociones y pensamientos que van desde el amor hasta el desprecio, desde la hostilidad 
hasta la aprobación. Y hasta de afecto. Hay gestos emblemáticos que en todo el mundo quizás se conozcan. Sin embargo no 
existen normas que los regulen. La ausencia de estas normas 
concretas, se debe a la imposibilidad de una normativa, que si 
existiera, atentaría contra la espontaneidad y la naturalidad que 
son uno de los atractivos y también exigencias de una correcta expresión verbal. Recuérdese que la comunicación verbal es 
apenas el 40%, complementada con la gestual que representa el 
60%, porcentajes aproximados por supuesto. Una conversación 
sin gestos, en consecuencia, está incompleta. El gesto es una 
expresión personalísima, un desahogo en cierto modo íntimo y 
cada uno usa el que se adecúa a su peculiar modo de ser. Y estos 
no son conscientes.

El mejor gesto es el que el mentiroso acierta a exteriorizar 
con el cuerpo o con algún miembro del mismo. Sobre todo al 
utilizar brazos, manos y hasta la cabeza. Pero esto ocurre cuando no puede expresarlo con sólo la ayuda de la palabra, porque 
si ésta bastase, obviamente el gesto sobra. Otro asunto sería la 
gesticulación anárquica e incontrolada del propio cuerpo, un 
movimiento mecánico, artificioso e inexpresivo (por exceso o 
defecto) o que no expresa lo que se pretende. Evidentemente y 
repito, la impresión que queremos lograr, es la de mostrar siempre la sensación de que controlamos la situación y nos controlamos a nosotros mismos. Así que la mejor manera es brindar 
la sensación de libertad y seguridad. En todo caso para nosotros 
esa es “nuestra verdad”. Y es la que tiene valor.

EMPLEO DE LAS MANOS Y BRAZOS:
Los gestos de la mano, se hacen casi siempre acompañados del brazo. Las manos, insistimos constituyen un “pequeño 
problema”, sobre todo para los que no están acostumbrados a 
mentir. Al principio la mentira será difícil de mantener y con 
las manos no sabremos qué hacer con ellas y es como si constituyeran un verdadero estorbo. A medida que se avanza, el mentiroso debe hablar y sintiendo cuanto dice. Debe hacerlo   con 
emoción. Necesita acompañar sus palabras con el gesto de las 
manos y de los brazos. Es algo así como andar en bicicleta, una 
vez que se aprende lo demás es más fácil y nunca se olvida.

Y nunca olvide la importancia del tono de voz empleado para 
manifestar los diversos afectos que dominan el ánimo.
Antonio López Villegas
Algunas reglas para su empleo adecuado:

1- En los primeros  momentos tener de algún modo ocupa

das las manos, bien sea sujetando cualquier objeto: un bolígrafo, un marcador, son recomendable. O pudieran estar apoyadas 

sobre una mesa, el marco de una puerta, el espaldar de una silla,

siempre y cuando no provoque movimientos anárquicos que 

denoten el nerviosismo natural del que comienza a mentir. Ese 

apoyo más bien anulará cualquier temblor que no podamos evitar. Salvo que exprofeso lo queramos así.

2- Si la mentira no es tan grande, es posible que no requiera 

que sea expuesta de modo expresiva. La postura correcta será 

mantener las manos quietas. Repito, con estos gestos, ha de actuarse con naturalidad, pero sin excesiva  familiaridad.

GESTOS CONVENCIONALES:
Son aquellos movimientos básicos de las manos y brazos 
que, gracias a la rutina de la costumbre, han llegado a constituir 
una especie de lenguaje por signos de carácter universal.

1- Señalar, indicar: Cuando el mentiroso quiere llamar la 
atención sobre una idea u objeto, apunta hacia él  con el índice 
de cualquiera de sus manos.

2-Dar o recibir: Tanto para una acción como para la otra, el 
mentiroso extiende la mano con la palma hacia arriba. Se usa 
con frecuencia este mismo gesto, cuando el mentiroso quiere 
presentar  una idea nueva, o cuando pide ayuda a su “víctima”
para la idea que expone.

3- Rehusar, rechazar: Con un movimiento oscilante de la 
mano con la palma hacia la “víctima”, se expresa generalmente 
la desaprobación de una idea.

4-Apretando los puños: Expresa la intensidad de un sentimiento, como rabia, ira, temor o firme determinación. Debe 
parecer muy convincente.

5-Precauciòn: De la misma manera que cuando quiere calmarse la excitación de una persona, se apoya la mano en su 
hombro o se dan palmadas suaves en su espalda, el mentiroso 
emplea un movimiento parecido de la mano, como si se apoyara 
en una espalda imaginaria, para advertir a su “victima” del peligro que encierra perder la ecuanimidad.

6-Divisiòn: Cuando se pretende indicar la separación neta y 
clara de los hechos o las ideas en varios grupos, el mentiroso se 
sirve del gesto de acercar y separar las palmas de las manos ante 
sí, manteniéndolas paralelas.

GESTOS DESCRIPTIVOS:
Se trata de movimientos de las manos y brazos, menos tradicionales y más individualizados,con los cuales se pretende describir
directamente la mentira de la que se quiere persuadir o convencer.
Algunos ejemplos nos servirán para ilustrar  este tópico.

1.- Con el movimiento de la mano y el brazo, el mentiroso 
puede ofrecer una idea del tamaño, la forma y hasta el funcionamiento de un aparato.

2-Blandiendo el brazo al aire, puede mostrarse el vigor con 
que fue hecha una agresión mediante los puños. Recordar el 
ejemplo del ataque del payaso.

3- La baja estatura de una persona, manteniendo  la mano 
paralela el suelo a la altura que alcanzaría la cabeza de la misma.

4- La velocidad de un automóvil, por medio del rápido movimiento del brazo por delante de la cara de su (s) “víctima(s)”.

5- E infinidad de otras ideas parecidas.

MOVIMIENTO DE LA CABEZA Y LOS HOMBROS:
El gesto de encogerse de hombros y negar  o asentir con la 

cabeza tiene, en el arte de mentir, el mismo significado que se 

le atribuye en una conversación ordinaria. Se usa también para 

clarificar una idea o para dar mayor énfasis a la mentira.
Estas actividades del cuerpo tampoco pueden planearse o 

ejecutarse de modo consciente o controlado. Para que no parezcan artificiales y forzadas, han de nacer del deseo interior de 

lograr una comunicación más eficaz. De otro modo causarán un 

perjuicio en lugar de mejorar... En otras palabras, no con..ven..

ce..re..mos.

Hay que instalar en el subconsciente, eso movimientos y eso 

se logra únicamente con ejercicios.

LOS GESTOS FACIALES:
Los psicólogos han venido interesándose, desde hace mucho, en el estudio de la importancia de la expresión del rostro 
para la expresión de las mentiras. Sin embargo, por propia experiencia personal podemos afirmar que todas esas expresiones 
hablan, a menudo, con una mayor elocuencia que las palabras.

La expresión facial, igual que los demás gestos, ha de ser 
siempre natural y espontánea, de modo que pueda revelar una 
convicción sincera y un sentimiento profundo. En ocasiones el 
mentiroso para hacer más vivida una anécdota o una historia,
se sirve del recurso de hablar y actuar como si se tratara de la 
persona a quien se está refiriendo. En este proceso de imitación,
es posible que combine gestos y expresiones faciales para personificar el objeto de sus narraciones. Sin embargo, es imprescindible que se haga un uso  prudente de este recurso, ya que 
una representación dramática en exceso, puede ir en perjuicio 
de la mentira que tratamos de utilizar. Llorar debe ser utilizado 
en casos extremos. Una lágrima en cada ojo puede estar bien y 
¡Cómo funciona!  De hecho, estoy seguro de que usted amable 
lector, en más de una oportunidad ha tenido que ver cómo las 
lágrimas “aflojan” cualquier posición “dura” u obstinada que hayamos podido tener.

Las mentiras que decimos cuando son buenas,
son un tesoro del que no debemos abusar.
Antonio López Villegas
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EL MENTIROSO ANTE EL MICRÓFONO
El micrófono ha introducido una modificación sustancial 
en la utilización de la mentira. Virtualmente eliminó el gesto.
El mentiroso queda supeditado exclusivamente a los efectos de 
la palabra, para convencer. La mentira no debería improvisarse 
jamás. Ahora bien, el gesto únicamente podría utilizarse ante el 
micrófono, si es que no hay otra opción. Hay que  improvisa de 
la manera más serena posible. Pero, advierto, es riesgoso improvisar ante el micrófono. Hay que tener mucha facilidad de palabra y mucha práctica en su uso. El micrófono recoge todas las 
reacciones del mentiroso. Impacta, impresiona, distrae, rechaza,
atrae, sugestiona, seduce. La atención se concentra en él. Es 
recomendable el ensayo. Hacerlo varias veces no es mala idea.
Así se instalará en nuestra mente esa versión de los hechos hasta el punto de que al pasar de los años, ya ni nosotros mismos 
sabremos cómo fue que en verdad ocurrió ese episodio. Y lo 
más seguro es que lo recordemos como lo hemos concebido y 
no cómo realmente ocurrió. ¡Me ha ocurrido!

CON DESMEDRO PARA LA COHERENCIA  DE LO 
QUE SE DICE.

Además, para improvisar ante el micrófono, a no ser que 
por su colocación se pueda accionar con libertad, forzosamente 
hay que reducir el gesto a las exigencias de las distancias  que 
media entre el mentiroso y el aparato. De lo contrario, la regulación de la voz es defectuosa, puesto que se producen cambios 
de posición que la  perjudican.

Debido a esas dificultades, el sentido común ha establecido 
ya, la práctica de leer ante el micrófono. La lectura importa la 
supresión de los gestos y ademanes.

¿Por qué? Hay que sostener las cuartillas con la mano izquierda. Queda libre sólo la derecha. Si se gesticula con esta,
aparte de originar  los inconvenientes de los cambios de distancia señalados, se corre el riesgo de caer  en la monotonía, repitiendo continuamente el mismo gesto, o en el desconcierto; haciendo gestos que no sintonizan con el pensamiento expresado.

El micrófono se ha hecho común  en los salones, en las 
asambleas, en las plazas y lugares abiertos, se usa casi sin excepción en actos de todo tipo y todo nivel. Queda entonces, el 
mentiroso librado al único recurso de la voz para dar vida a lo 
que dice. De ahí la imperiosa necesidad de cultivar, educar la 
voz de acuerdos a las normas contenidas en este libro.

La  lectura es fría. Le falta frescura, el calor, la vida de la idea 
hecha palabra en el acto de su concepción. Solamente puede 
darle ese tono, una voz clara, intensa, bien modulada, capaz de 
infundir aliento al vocablo y convertirlo en instrumento de la 
propagación de las mentiras.
Recuerde lo del ensayo.

Descubrir a un mentiroso a través de la radio es casi imposible si es capaz de manejar estas variables.

EL MENTIROSOS Y LA T.V.
La  T.V. introduce algunas variantes de interés en la mentira. Suprime ciertos inconvenientes presentes en el micrófono.
Pero crea otras dificultades que es necesario conocer, para poderlas sortear. La mentira debe ser una obra de arte. He tenido 
la ocasión de presenciar a un excelente mentiroso que, de no 
saber la verdad, les aseguro que hubiese creído totalmente lo 
que han dicho. Es posible que usted amable lector, haya sentido 
lo mismo, inclusive ante el mismo personaje al que me refiero.

El mentiroso es visto y observado por el telespectador. Es 
como si estuviese en la tribuna o en el escenario, frente a un 
auditorio heterogéneo, atento, observador. El que habla para la 
TV, puede hallarse en tres situaciones distintas:

a- El mentiroso lee, sentado o de pie. En este caso, vale todo 
lo dicho referente al uso del micrófono.

b- El mentiroso habla, acciona y actúa, como si estuviera 
frente a un auditorio cualquiera.

Ahora bien, el mecanismo de la “televisación” ejerce un 
efecto dominante sobre el mentiroso: lo induce a fijar la vista 
en un punto determinado.

¿Qué es lo aconsejable en este caso?

1- No clavar la mirada en los focos y objetivos de los equi

pos. Al  reflejarse, luego, la imagen en la pantalla, esa mirada 

persistente se fija insolentemente en el telespectador y produce 

un efecto de repulsivo desagrado. Más bien, trate de hablar con 

humildad, aunque no tenga este atributo.

2- Conviene considerar  al auditorio como una unidad y 

mirar  al conjunto, no a un solo individuo. Ni mirar el fondo 

del lugar, o el techo ni mucho menos el piso.

c- El mentiroso conversa con otra, u otras personas, con 

las que dialoga e intercambia ideas. En este caso, se encuentre de pie o sentado. El sentido común indica que debe mirar 

exclusivamente a los interlocutores. Cualquier desvío intencionado hacia los equipos del estudio, vale decir hacia el auditorio 

imaginario; puede interpretarse como afectación, pose estudiada, coquetería, afán de hacerse ver, actitudes que desentonan,

y pueden causar molestia y naturalmente desnaturalizan la espontaneidad y seriedad que debemos tener en la conversación.

Y lo más grave es que perdemos credibilidad.

¿CÓMO HABLAR POR TV?   
Mientras que en la radio, quien escucha no ve al mentiroso 
que habla, en la TV ocurre todo lo contrario. Este tiene gran 
importancia a los efectos de la comunicación, porque a través 
de la retransmisión televisada, la audiencia está  viendo al emisor del mensaje, y este- tal como ocurre en el discurso cara a 
cara- mediante su aspecto, movimientos y expresiones faciales,
ayudará a la expresión hablada en la emisión de sus mentirosos 
pensamientos.

Es muy importante que los mentirosos se expresen correctamente, ya que, aun sin darse cuenta, sirven de modelo de presentación para la gran masa de espectadores. Algunas de estas 
normas o reglas son las siguientes:

a- No  distraerse con los equipos del estudio y el movimiento de las cámaras, a fin de mantener una actitud completamente 
natural.

b- Teniendo en cuenta que cuando se habla por T.V. el 
mentiroso tiene ante el oyente una presencia física además de 
la auditiva, el primero puede hablar más despacio y hacer pausas más largas que cuando se habla por radio, a menos que el 
programa sea transmitido simultáneamente por radio y T.V. en 
cuyo caso el ritmo de las palabras debe ser un poco más vivo.

c- Mantener un tono coloquial y personal, teniendo presente que en realidad el mentiroso se ha introducido en casa 
del oyente y está hablando con él, como si se tratase de una 
conversación natural y familiar. Los políticos, muchos de ellos 
para no generalizar, son especialistas en estos menesteres. Son 
capaces de persuadir a las masas de que eso que dicen es verdad.
Pueden haber estado en el poder por muchos años y son capaces de hablarles a la audiencia como que si estuvieran llegando 
a esas posiciones.

d- Combinar las palabras con la acción grata a la vista y 
mostrar entusiasmo, al punto de que quede satisfecho el ojo y el 
oído. Hay que sonreír lo más que se pueda, sin llegar  a caer en 
los excesos. Es importante no confundir sonrisa con risa.

e- Recordar que el crujido del papel, en caso de tenerlo, ante 
el micrófono se transmite a los telespectadores. Salvo que voluntariamente queramos crear una atmósfera dramática, misteriosa que le dé peso a lo que decimos y en las manos tengamos 
una “chuleta” para apoyarnos porque seguramente debemos referirnos a números y fechas. Inclusive, podemos hacer que el 
papel además de crujir, tiemble en nuestra manos de manera tal 
que el público vea lo afectado que estamos y que de paso perciba que no somos capaces de  controlar ese temblor.

f- Cambiar de postura de vez en cuando y evitar una posición rígida, empleando las manos para dar mayor fuerza y 
claridad a los argumentos de las mentiras. Para enfatizar alguna idea, se puede avanzar el cuerpo ligeramente. Evitar los 
gestos ampulosos y falsamente declamatorios. Sabemos que el 
histrionismo es esencial, pero no debemos sobreactuar. Menos 
cuando sabemos que lo que decimos es una gran mentira. Recuerde que jamás debemos dudar de que lo que decimos es la 
verdad.

g- Dirigir la mirada a la cámara, pero no fija en ella. Tampoco mantener la vista fija en el manuscrito que podamos tener 
o notas empleadas para salir del “atolladero”. El teleprompter,
aparato situado encima de la cámara y que hace pasar el texto 
impreso en grandes caracteres a una velocidad prudencial, permite que el mentiroso, aunque en realidad esté leyendo, mantenga siempre contacto visual con los televidentes.

Ver a tus amigos y pensar… cuando los conocí 
parecían tan sinceros.

Antonio López Villegas
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¿POR QUÉ MENTIMOS?
El lenguaje hoy es propio de los hombres que manejan el 
verbo, en el paleolítico la manera de comunicarse seguramente 
era otra, pero nunca fue el lenguaje. Se dice que antes de que 
apareciera el lenguaje, apareció el arco y la flecha. Es lo más 
probable porque la violencia humana generalmente está a flor 
de piel. Hoy es rico, abundante, variadísimo, tanto en verdades como en excusas, mentiras y subterfugios. La costumbre 
de mucha gente es aprender a decir la mayor cantidad posible 
de palabras sin decir nada, o diciendo lo contrario de lo que se 
quiere decir y por otra parte, sin tener la necesidad de recurrir 
a definiciones precisas. Sabemos sin duda alguna lo que son las 
mentiras.

Todos en algún momento de nuestras vidas las hemos usado 
y también las hemos padecido. ¿Que nos gustaría erradicarlas? 
Eso está por verse porque muchas veces son necesarias. ¡Si no 
puedes ayudar, al menos consuela! ¿Y cómo harás eso?  Quizás 
con mentiras. De tal manera que son un mal necesario. ¿Por 
qué? Para evitar complicaciones. A veces una mentira simple 
es más efectiva que una verdad complicada. ¿Por qué mentimos 
a pesar de saber que no siempre son buenas? ¿Por qué permitimos que nos mientan?  Por las mismas razones. Debemos 
dejar una salida de escape al mentiroso. “Enemigo que huye 
puente de plata”. Si es que consideramos al mentiroso como un 
enemigo. Pero por otra parte, hay que ser respetuoso con quien,
con mucha elegancia y sabiduría, nos ha estado mintiendo. Eso 
hay que agradecerlo porque se han esmerado en hacer un gran 
trabajo, cosa que no todo el mundo hace.

En líneas generales siempre encontraremos un factor psicológico común a todos los casos en que se miente, naturalmente 
con los matices de rigor: el miedo. Esa es la verdadera enfermedad y las mentiras son sus síntomas o sus efectos declarados. El 
miedo es considerado una de las emociones más paralizantes 
de los niveles superiores de la escala animal. Ha sido llamado 
también “mensajero de la muerte”. Esta emoción se presenta 
paralizando las funciones o sencillamente deteniendo el curso 
vital. Y este fenómeno se ha podido observar hasta en los más 
sencillos seres vivos unicelulares, cuando inevitablemente se 
han visto sometidos a bruscos o desproporcionados cambios en 
sus condiciones ambientales de existencia. Es un mecanismo de 
huida, que se presenta entonces ya en el adulto, manifestándose 
de diferentes formas, de tal manera que se pone en marcha, camina o corre en sentido opuesto al lugar de donde proviene el 
estímulo provocador del miedo, poniendo así en función, todos 
los recursos a su alcance para superar la situación, con el propósito primordial de alejarse de allí rápidamente sin sufrir peores 
daños. El miedo entonces, es esa emoción que actúa como un 
signo evidente acondicionante y anticipador del sufrimiento,
muchas de las veces imaginario y por ende innecesario. De tal 
manera que se origina, no ya ante el daño sino ante el menor indicio, en otras palabras, ante el peligro latente o inminente. Así 
que, si esto es verdad, es posible que todos, en algún momento 
de nuestras vidas, seamos unos enfermos. Enfermos de miedo 
a que nos descubran una mentira.

Aristóteles afirmaba que era amigo de Platón pero que más 
amigo era de la verdad.

Y Sócrates decía: “Conócete a ti mismo”.

Por ahí dicen que “La mentira tiene patas cortas” y al decir 
una mentira dicen también que nos estamos engañando. Es 
muy posible. Pero eso no impide que no las usemos, aun sabiendo los riesgos. Para evitarlo, si es que podemos, será necesario 
pasearnos por las razones por las que mentimos las cuales son 
muy variadas:

.- Por  miedo a arriesgarse, a perder, a ganar, a intervenir, a 
comprometerse, a expresarse y muchas otros más.

.- Por orgullo

.- Por soberbia

.- Por rabia

.- Por envidia

.- Por venganza

.- Para mejorar la imagen

.- Para convencer a alguien de algo.

Por ejemplo, el miedo al riesgo llega, en casos, a una tormentosa cobardía, que al fin y al cabo sigue siendo miedo. La 
mejor de las mentiras es cuando se miente por amor o para 
evitar una injusticia. ¡El mundo está lleno de ellas! ¿Más que de 
amor? No tengo las estadísticas. Así que pretextos sobran para 
mentir. Estoy casi seguro que usted, amable lector, las ha dicho 
alguna vez, precisamente para evitarlas. Y claro, por amor.

Si me dieran una moneda por cada mentiroso que me encuentro en
el camino, ya tendría el dinero suficiente para retirarme y vivir 
de mis rentas.

Antonio López Villegas
Cuando Edmund Burke, el gran político y primer crítico de 
la Revolución Francesa, escribió que “lo único necesario para 
el triunfo del mal es que los buenos no hagan nada”, sin duda 
dijo una gran verdad. En otras palabras, quien guarda prudente 
silencio. ¿También miente? Al parecer no se requiera de una 
gran inteligencia para comprender que si el mal no encuentra oposición, ni resistencia, sencillamente termina siempre por 
imponerse. ¿Y es el mal la mentira? Por supuesto, hay que evitar que el mal triunfe, sí, y en esto hay conformidad; pero ¿Qué 
es lo malo, qué es el mal?

Lo nuestro es muchas veces miedo a arriesgarnos. Intervenir y expresar nuestra auténtica forma de pensar es comprometernos ante nosotros y ante los demás y eso requiere mucho 
valor. El miedo al riesgo llega, en casos, a una dolorosa cobardía,
que al fin y al cabo sigue siendo miedo. En algunas ocasiones 
hemos escuchado a alguna persona que nos ha dicho: ¡Anda,
dime la verdad que te aseguro que no me molesto! Y, confiados,
e ingenuos hemos cedido ante esta petición y ¿Que ha ocurrido?  Que nos mintieron porque sí se han molestado. ¡Y mucho! 
Hasta el punto que es necesario aprender esa lección. No creas 
que pasarán la página tan fácil. Así que ante estas situaciones,
lo mejor es siempre mantener nuestra versión de los hechos. Y 
de paso no contársela a nadie.

Se dice que la razón por la que no hay asesinos en serie que 
sean mujeres, es porque después del primer crimen salen a 
contárselo a su mejor amiga.

Y ¿De qué tamaño pueden ser las mentiras? Es algo así 
como clasificarlas entre buenas y malas. Es un proceso muy relativo y hasta delicado. Porque para nosotros es buena pero para 
nuestra pareja, es como algo terrible.

Lo que molesta tanto de la mentira, no es precisamente el 
mentiroso, sino que para vivir en sociedad necesitamos construir 
un consenso, por eso, pese a que sabemos que existe la mentira,
hay una presunción de verdad y no de mentira: “es verdadero 
hasta que se pruebe lo contrario”. Ejemplos por montones.

El que cambia de opiniones según sople el viento de las 
aceptaciones de moda, demuestra un miedo pavoroso a perder 
el aprecio de los de su entorno. Diferenciarse de los otros, mantener una verdad que los demás ocultan, falsean o ignoran, es 
destacarse como la oveja negra... y eso implica mucho valor. Es 
más fácil cubrirse bajo el manto común de la mentira aceptada 
por todos y formar parte de ese grupo que se ha hecho fuerte 
en su unión.

El que disimula lo que siente y lo que piensa tiene miedo a 
mostrarse tal cual es, bien sea porque teme conocerse o porque 
no quiere que los demás lo vean desnudo por dentro, lo que 
equivale a decir saberlo indefenso. Nada más terrible que sufrir 
el desprecio de quienes se congregan en torno a unos valores de 
moda, de quienes logran destruir con muy variados medios al 
que da la cara limpia y abiertamente.

El lema en sencillo: si todos mentimos en las mismas cosas,
esa mentira deja de serlo para convertirse en realidad.
La mentira entraña todos los miedos juntos: ya lo dije antes,
se miente por miedo a perder. ¿A perder qué? El amor, los hijos,
la imagen, el empleo, dinero, la vida y paremos de contar. Cada 
quien tiene sus razones. La mentira es una forma de resolver 
una situación e intentamos con ella crear y plantear el asunto 
de otra manera de cómo es, en beneficio propio naturalmente:
si no podemos cambiar lo que nos hace sufrir –o no sabemos 
cómo hacerlo– lo presentamos de otra manera  y nos imaginamos que ya lo hemos modificado.

¿Qué es la presunción? 
La presunción es una expectativa razonable sobre el futuro que dirige la atención. Para convivir necesitamos una teoría 
sobre cómo funciona el mundo. Hay presunciones que surgen 
de un acuerdo social, como que “una persona es inocente hasta 
que se demuestre su culpa”. Aunque en algunos países es al 
revés: “algunas personas son culpables hasta que se demuestre 
lo contrario”. Sin palabras.

La condición necesaria.
Seguir preguntándonos por qué mentimos es una gran necedad, y si nos lo reprochamos también lo es, porque en el fondo quizás sea una condición natural del ser humano, heredada 
de nuestros ancestros del paleolítico y empujados por ese cerebro reptil de la supervivencia. Mentir hoy es posible gracias al 
lenguaje, que no tuvieron esos antepasados nuestros. ¡Menos 
mal! Quizás ellos lo hacían con señas. Y sus presunciones hoy 
nos condicionan. Cuando leemos o escuchamos, la presunción 
de comprensión es que entendemos el mensaje. Presumimos 
que lo que se dice es cierto y por algo se dice lo que se dice.
Ahora bien, para negar una presunción, debemos invertir la 
“carga de la prueba”, probar cuál es su falla. Cuál es la mentira.
No hay enunciados inocentes, todo lo que se dice está cargado 
de teoría. Para oponerse a algo, a alguna afirmación, o considerarlo falso hay que argumentar en ciclos reconstructivos de 
razonamientos alternativos. Las pruebas, las certezas prácticas,
las leyes causales, las teorías, son conductores materiales, positivos a corto plazo, pero las virtudes argumentales que apuntan 
al largo plazo, son los conductores permanentes de la verdad. Y 
en definitiva, quien triunfa no necesariamente es quien dice la 
verdad sino quien demuestra que el otro miente. Ejemplos a 
montones.

Quien se aferra demasiado a certezas, demuestra que no reflexiona sobre ellas. Las creencias rígidas impiden pensar. Claro 
que sabemos que está son muy poderosas y casi todas son así.
El lenguaje puede ser el instrumento de la verdad pero también 
de la mentira. A través del lenguaje, palabras, frases y oraciones 
incluidas por cierto, tenemos la esperanza de poder alcanzar lo 
que deseamos. Esta herramienta nos acompaña durante toda 
nuestra vida; sin embargo, cuando esto no ocurre así, nos acarrea 
depresión, frustración y enojo. Cuando se interrumpe la comunicación por cualquiera de sus causas, nos sentimos incómodos,
disgustados, irritados, perdidos, confundidos. Esta herramienta 
nos da poder. Y puede ser utilizado para el bien o para el mal.
Ya lo dijo Bolívar  “El talento sin probidad es un azote”

Existen mentira que arrastran a toda una colectividad causando mucho daño. Hay gente “maluca” que por esas razones 
extrañas e incompresibles del destino, ha podido llegar al poder y desde ahí lanzan sus dardos envenenados de mentiras.
La historia es la mejor escuela. Y producto de la ignorancia el 
engañado ve lo que quiere ver.

Es una lástima que a estas alturas aún no se incorpore en 
el pensum académico de ninguna institución, que yo sepa, ni 
siquiera universitaria, una materia que se denomine: “Inteligencia emocional”, a los efectos de que podamos comprender a 
ciencia cierta cómo es que funciona el cerebro emocional para 
poder entendernos un poco más y dicho sea de paso, no auto 
mentirnos (auto engañarnos) y de paso poder entender a los 
demás para no ser engañados.

En este mundo traidor  nada es verdad ni mentira.
Todo tiene el color  del cristal con que se mira.
Campoamor
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DECÁLOGO PARA CAZAR MENTIROSOS
(Recomendaciones que debemos leer con seriedad, disciplina y mucha atención porque no queremos que descubran nuestras mentiras) 

1- Lenguaje corporal. Ver sus gestos: su mirada esquiva es 
muy posible que esconde una mentira.

2- Movimientos inconscientes. Los que no controla, como 
el sudor o ponerse colorado o verde.

3- Conducta. No contesta enseguida, habla en tercera persona, lo incomoda el silencio. Quiere salir de ahí.

4- Gestos. Sobreactúa, mira fijo o ríe en exceso, como lo 
haría un ventrílocuo. Quiere evadir.

5- Repreguntas: Hay que obligarlo a dar respuestas y es casi 
seguro que observaremos sus contradicciones.

6- Lenguaje verbal. Incide en un 7%, el tono en un 38 %; el 
55 % es lenguaje no verbal: para lanzar una mirada que mata no 
hace falta abrir la boca.

7- Las mujeres. Estadísticamente hablando, al mentir superan al varón, aprenden muy bien los gestos.

8- Incongruencias. Debemos analizar discrepancias entre lo 
que dice y lo que se hace.

9- El niño y el adulto. El niño se tapa la boca, el adulto disimula tocándose la nariz.

10- Actores. El principio del detector de mentiras es que el 
doble discurso autoengaña. Pero el que sabe mentir hace que 
nos traguemos la carnada con el anzuelo puesto. Las técnicas actorales enseñan a asociar la palabra con gestos sinceros.
Como el que miente se traiciona, se finge mejor por teléfono o 
MSN. Por eso al acusado se lo interroga en una silla y a plena 
luz. Inclusive hay una cámara para grabar su declaración y luego 
se analiza el video. El cuerpo habla. La gestual es el 60% de la 
comunicación.

Por qué mentimos.
Toda conjetura es una pretensión de verdad que se cumplirá 
o no -es decir, que será verdadera o falsa - con absoluta independencia de quien la emita.

En el siglo XVII los sabios dominaban todo el saber de 
la época. Claro que este era muy poco y muy factible hacerlo.
Las ciencias y las artes eran muy limitadas. La ignorancia de la 
población les permitía brillar con sus conocimientos. Eran muy 
pocos los ilustrados que hurgaban en las artes y las ciencias.
Pero los había. Hoy es más difícil, hay especialistas en todo. Ya,
saber de todo es imposible para un ser humano, por más inteligente, y estudioso que sea. Hay especialistas en todas las áreas 
y todo lo que pueden ver está solo relacionado con el saber de 
su pequeña parte del todo. Es un mundo traidor en el que vivimos. Cualquiera que se tropiece con nosotros es muy posible 
que tenga una mentira bajo el brazo. Así que ese precepto ya 
antiguo y hasta complejo de poner en un altar a la verdad para 
construir el edificio que nos cobije a todos, es una utopía muy 
grande. De hecho, ese proverbio que reza: “llevar encendida la 
antorcha de la verdad y no la de la mentira es lo que, tarde o 
temprano, nos hará libres”, se ha quedado varado en el camino.
Muchas veces, para poder andar y estar a la altura de los demás, es necesario mentir, de lo contrario corremos el riesgo de 
perecer en el intento. Hoy, en un juicio, hasta los delincuentes 
confesos tiene una defensa y su libertad dependerá no precisamente de que sean inocentes o culpables, hayan dicho alguna 
verdad o mentira, y hagan brillar la verdad, sino quien mejor 
defensa tenga con su desempeño “profesional” en el caso. Además, eso de que “la verdad nos hará libres” es una afirmación 
muy compleja porque “Que arroje la primera piedra quien esté 
libre de mentiras”

¿Hay maldad en las mentiras? O ¿Solamente miedo? Hay 
quien dice que hay también una pequeña dosis de menosprecio 
hacia el entendimiento y la inteligencia de los demás, de quienes presuntamente no tienen por qué advertir el engaño. Eso 
es discutible.

Que la mentira salta en el lenguaje subconsciente de los 
gestos. Esto nos llevaría a concluir que el animal (o el subconsciente, da igual) que subyace en todos nosotros, es más verdadero que el humano «barnizado» de cultura.

¿Por qué nuestro «animal» es más auténtico que nosotros 
mismos? ¿Por qué los ojos, las manos, los movimientos del 
cuerpo delatan lo que no queremos o no podemos decir?

Quienes nos escuchan las mentiras se apresuran a descubrir 
cualquier discrepancia entre lo que hacemos y lo que decimos.
Antonio López Villegas

¿Cuántas veces no hemos dicho una “mentira piadosa”? ¿Y 
cuántas veces hemos callado algo que debíamos decir? No es 
necesario recordarlas todas. Basta con que aceptemos que las 
hemos dicho alguna vez, por amor, claro. Somos nosotros quienes debemos calificarla y no los demás, a pesar de que  hayamos 
tergiversado, falseado y transformado un “poquito” la verdad.
Claro que, repito lo hacemos por amor según nuestros intereses 
y necesidades, en casi todos los casos. Claro que no era para 
tanto. Pero si dejamos de lado esa “piedad”, que nos fuerza a 
minimizar, moderar o alterar “un poquito” la verdad, quizás nos 
sintamos un poco canallas por haber sido sinceros. ¿Por qué se 
lo dijisteeee? ¿Por qué me lo dijisteeeeee?

Quienes son afectados por el dolor no nos agradecerán jamás la sinceridad. Malo es, y lo admito, es esa mentira pura, de 
“mala nota”, que afecte un resultado y perjudique una decisión.
Y arruine a unos inocentes. Eso duele.

El disimulo es otra variante que nos lleva a actuar como si 
uno no supiese nada de nada o acabara de enterarse de algo que 
conocía sobradamente. “Hacerse el loco”, hacer silencio, callar 
cuando debemos decir algo importante y verdadero, también 
es una manera de mentir. Suele aparecer una cara de sorpresa,
una falsa sonrisa hasta forzada, utilizando palabras incoherentes que no expresan más que el deseo angustiante de “salir del 
paso”. O la expresión tan común: “lo  siento mucho”, y hasta 
somos capaces de abrazarlos, cuando en realidad no estamos 
sintiendo nada. O esa cara de “yo no fui”, que algunos tienen.
Basta recordar los momentos cuando acudimos “casi obligatoriamente” a un funeral de un vecino, o conocido, para hacer la 
historia corta.

Evidentemente sería imposible agotar los variadísimos 
matices que puede asumir la mentira; sólo he querido apuntar algunos otros de sus aspectos más corrientes. La mentira es 
simplemente evasión de la verdad. No hay manera de escapar 
argumentado que es preferible callar, como me han sugerido 
algunos amigos, ante algunos hechos en los que debemos intervenir. Consideran ellos el silencio como un acto de discreción.
Eso naturalmente va a depender de lo que está en juego. La 
discreción es muy relativa, tiene un límite, ya que muchas veces 
hace más daño que beneficio.

La primera fuerza que dirige el 
Mundo es la mentira.
Jean-Francois Revel 
Ya sabemos que el principal factor desencadenante de las 
mentiras es el miedo con sus diferentes máscaras: soberbia, orgullo, ira, rabia, frustración, egoísmo, envidia, cobardía, inseguridad, la fantasía descontrolada que no diferencia lo verdadero de lo falso y aun la misma maldad, o inclusive en algunos 
casos el deseo de dañar. Este último con sus variantes porque 
la venganza es una de esas emociones muy difícil de superar.
¿Vengarnos de quién?  De ese que nos hizo daño. Y queremos 
dañarlo también. Si tales son las causas, los efectos en muchos 
casos no son menos terribles y peligrosos. Hoy los tiempos han 
cambiado porque se hace  difícil creer en los amigos, en los 
socios, hermanos y hasta en los hijos. Puede apreciarse claramente cómo los tiempos modernos han adulterado la propia 
originalidad y existen muchos impostores.

Pero saber que lo que desencadena las mentiras son los miedos no es suficiente, hay que buscar las maneras de sustituirlo paulatinamente por otras emociones superiores y de mayor 
calidad. Hay que superarlos y eso no es nada fácil porque ya 
sabemos que es miedo a perder. Y no queremos eso. Por eso 
mentimos. En medio de la situación existe la comunicación con 
otros congéneres y eso dificulta el asunto ya que cada quien 
funciona en base a sus patrones de conducta.

Internet, por ejemplo, es una cantera de mentiras donde algunas personas se valen de la ingenuidad de los demás para engañarlos. La falsedad abunda y es pródiga en trampas, estafas,
resquemores, resentimientos y hasta heridas que inferimos sin 
freno porque muchas veces se utiliza el anonimato. Y esto nos 
ha hecho desconfiados, así que la desconfianza naturalmente ha 
crecido a sus anchas; en realidad, casi nadie cree en nadie y en 
cierta forma cada cual desconfía un poco de sí mismo también.
¡No es para menos!  Se pierden horas incalculables en conversaciones donde se hablan mentira, inclusive a través de la televisión. O se escribe para tratar de demostrar lo indemostrable.
Se informa deformando la verdad de los hechos u ocultando la 
realidad. Se cierran canales de televisión bajo pretextos que no 
aguantan un criterio lógico, sencillamente porque informan la 
otra versión de los acontecimientos. Y eso no hay que permitirlo porque existe la creencia de que si no se divulga no se sabe, y 
si no se sabe no existe.

Hay una falta de fe generalizada que va desde la amistad 
hasta la política, desde la ciencia hasta la religión. Si yo soy capaz de mentir. ¿Por qué creer que los demás dicen la verdad? ¿A 
quién creer sin reparos? ¿Es de “goma” ese cheque? ¿Hay que 
pasarlo al departamento de ping pong para ver si rebota? ¡Hasta 
los de “Gerencia” han rebotado hasta tal punto que hay que ir 
conjuntamente al banco con quien nos lo ha dado para verificar 
la autenticidad del mismo y hacer allí mismo el depósito! ¿De 
qué me quieres convencer? Si yo intento valerme de otros, ¿Por 
qué los otros no harían lo mismo? ¿Casi nadie es sincero en sus 
expresiones, casi nadie dice la verdad, todo es mentira? La vida 
así es un asco, se vuelve cada vez más artificial y las relaciones 
humanas son ineficaces por estar asentadas en bases falsas e 
inestables. Para sobrevivir hay que aprender un nuevo lenguaje.

¿Cuál? El del control emocional. Controlar los impulsos y 
así las situaciones a los efectos de minimizar las mentiras en la 
medida de lo posible. Es decir, evitarlas, si podemos hacerlo.
Claro que para eso, se necesita superar los miedos. Hay que 
recurrir al valor. Pero no siempre somos capaces de lograrlo y 
correr los riesgos. No aceptaremos jamás lo que no nos gusta de 
nuestro mundo circundante, pero hay que convivir con eso porque no podemos cambiarlo. No depende de nosotros, no está en 
nuestras manos. Debemos aprender a aceptar esa realidad y saber con precisión que es casi imposible cambiarlo o mejorarlo.
Recurrir al  manto de la fantasía y cubrir esa realidad con velos 
y terciopelo para hacerlo un poco más agradable. Tratemos con 
la cortesía en el sentido más sano del concepto: un respeto generoso por los demás y por nosotros mismos. La cortesía incluye tal vez una silenciosa descripción o alguna mentira piadosa 
para aliviar el agobio psicológico, pero es ante todo comprensión y servicio, entrega sincera y elegancia de alma. La mentira 
burda se desvanece como nube bajo los cálidos rayos del sol 
ante la potencia regeneradora de la cortesía cabal. El egoísmo 
es apenas una sombra ante el brillo de la cortesía dadivosa.

Recuerdo una oportunidad en la que se hacía una reunión 
de condominio en la “sala de reuniones” del edificio  donde vivía. Allí se debatía la posibilidad de arredrar un espacio libre 
que el edificio tenía y queríamos con ese dinero complementar 
los ingresos. Un grupo quería instalar una licorería y otro, al 
cual yo pertenecía quería una guardería. Tuve que valerme de 
mentiras para lograr los objetivos. Llamé hasta  “caballeros decentes” a ese grupo de borrachos que querían tener “en la pata 
del mingo” a la licorería. Se sintieron tan endiosados con mis 
palabras  que tuvieron que ceder porque los subí al “Olimpo”.
No tuvieron más remedio que aceptar nuestra propuesta. A esto 
me refiero cuando afirmo que las mentiras son necesarias  Decían los antiguos que el primer paso para conocer a los dioses y 
al Universo, era conocernos a nosotros mismos. Lo que implica 
conocer también a todos los seres humanos con los que compartimos la existencia. Si los conocemos y nos conocemos de 
verdad, lograremos nuestros objetivos. Quizás al mentir algunas 
veces debemos adular y ya sabemos que la adulancia es ese ese 
fluido que es capaz de aflojar todos los mecanismos  que hasta 
ese momento eran inexpugnables. Dice José Joaquín de Mora 
que “Adular es una acción más directa y más clara que lisonjear.
El que adula celebra, exagera, encomia, miente a cara descubierta; el que lisonjea promete, festeja y procura evitar todo lo 
que desagrade al objeto lisonjeado. El cortesano que compara 
a su monarca con Augusto, adula; el que pondera la felicidad 
de la nación como obra de su sabiduría, lisonjea. El hombre 
astuto emplea la lisonja con preferencia a la adulación. Los necios gustan más de la adulación que de la lisonja” ¿Qué lección 
debemos aprender entonces? Ya sabemos que a los necios les 
encanta recibir lisonjas y que les adulen. ¿Si así conseguimos 
los objetivos, es malo?  Aunque se dicen pestes de la adulancia 
y de los aduladores y que no hay nada peor que una persona 
aduladora, que trata de ser sincera. Y se afirma que adular es 
una alabanza baja e interesada, hecha con estudio de lo que 
se cree que puede halagar al otro, con propósito de ganarse su 
voluntad para fines interesados. Si estamos conscientes de que 
lo hacemos porque es una buena estrategia que para nada significa falta de autenticidad. Y sabemos que “No logramos lo 
que queremos haciendo lo que queremos, sino haciendo lo que 
debemos aun cuando no queramos”. ¿Es malo? Para nada. En 
otras palabras, no debemos decir lo que queremos decir sino lo 
que nos  conviene. Total, ¿Qué nos cuesta alabar a unos individuos si con eso logramos los resultados buscados?  Y de paso 
nos ganamos su amistad.

Alabar es también expresar aquello que nos gusta de esas 
personas, es una expresión quizás no muy sincera de nuestro 
autentico aprecio, de cualquier rasgo del individuo. Pero se 
acerca un poquito. Ya que no podríamos crearles virtudes que 
no puedan ser percibidas sino que buscamos los mejores rasgos 
de la personalidad que pueden mostrar. Quizás con esas alabanzas hasta les estemos alargando las vidas porque los haremos 
sentir muy bien y muy felices. Y hasta nos lo agradecerán por 
siempre. Y si además de alabar, evitamos las críticas seremos 
en definitiva mejores personas  aunque muchos no lo crean así.
¡Ya sabemos las vueltas que da el mundo! Así que como podemos ver, son muchas las ventajas que logramos alcanzar. ¿Vale 
la pena mentir? Claro que sí. Cuando no hay dobleces ni ocultaciones con mala voluntad.

¡No tienes ni idea!
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¡NUNCA HABÍA HECHO ALGO ASÍ! O ¿POR QUÉ
FINGIR EL ORGASMO EN VEZ DE IR POR ÉL?
Evidentemente que no podía faltar un capítulo referido a 
las mentiras en la cama. Éstas sin duda a la hora del sexo son 
más comunes de lo que muchos pensamos. Insisto en recordar 
que las mentiras surgen principalmente como consecuencia de 
los miedos a perder. Y en lo absoluto a otra razón asociada con 
autoestima o trastornos de la conducta, aunque se han dado 
casos. Mentimos cuando nos sentimos amenazados o cuando 
queremos sacar provecho de una situación determinada. En 
este contexto, es lógico suponer que nadie se animaría a poner 
en duda que la mentira es un mecanismo de defensa.

Mentimos por temor a quedar expuestos o a perder algo.
Lo hacemos para no “quedar mal” o para no herir a la pareja 
(a la de siempre o a otra) También mentimos para conseguir 
placer, algunas veces sin importarnos mucho lo que pueda estar 
sintiendo el otro. De una u otra forma, detrás de cada mentira 
suele haber una realidad muy personal movida algunas veces 
también por inseguridad o algún conflicto de pareja a resolver.
Sea cual sea el motor de la mentira, en el sexo hay tantos tipos 
de mentiras como podamos suponer en otros planos de la vida.
Pero no es recomendable que cada vez que tengamos sexo recurramos a las mentiras, estas deben ser más bien ocasionales.
Algo así como un ¡De vez en cuando! Me tomo el atrevimiento 
de hacer una clasificación breve de los tipos de mentiras más 
comunes, a manera de recordatorio, claro está:

.- La mentira blanca o piadosa que utilizamos para no herir 
a los demás.

.- La mentira maliciosa que utilizamos para castigar a alguien que creemos se lo merece.

.- La mentira neutra, aquella que usamos por necesidad el 
virtud de que siguiendo “El camino real” no nos llevará a lograr 
los objetivos.

.- La mentira engañosa, aquella que se usa generalmente 
sobre los más ingenuos para aprovecharnos de la situación.

.- La auto mentira, sencillamente referida a aquella imagen 
que nos creamos sobre nosotros mismos y la llegamos a creer.

Quienes se han ocupado del estudio sobre “el sexo y las 
mentiras” consideran que el engaño más común es en el círculo 
de las mujeres que fingen orgasmos. Es alto el porcentaje de 
quienes tienen problemas para alcanzarlo y prefieren simularlos 
para evitar problemas con su pareja, por temor a que las tilden 
de “frígidas” o sencillamente para no correr los riesgos de que 
su hombre se busque otra que sí los  logre. Las estadísticas de 
quienes alcanzan el orgasmo son terribles. Sólo un 75%  ellos y 
un 29% ellas, según una encuesta realizada a una cantidad significativa de personas. Por lo que fingir un orgasmo es una salida fácil para no herirlos. Además, no es fácil detectar cuando 
se fingen. Por otra parte las mentiras no se quedan ahí, también 
están en aquellos que fingen estar en un clímax magnífico e 
ideal para estimular a quien comparte la cama y hacer del acto 
sexual algo más placentero y hasta mágico. Estimulando los 
sentidos utilizando los tres sistemas de comunicación: auditivo,
visual y Kinestésico. ¿Malo tratar de que tu pareja disfrute más 
si utilizas este recurso? ¡Malo no es! ¿Cuántas veces descubriste 
que utilizando este “secreto” relacionado con la Programación 
neurolingüística el momento se hizo más intenso? ¿Y la “hoguera” ardió full cuando se encendió en todo su esplendor? 

Una reciente investigación llevada a cabo por el profesor 
de psicología Terri Fisher, de la Universidad de Ohio (EEUU) 
llegó a la conclusión de que ambos géneros mienten algunas 
veces para cumplir con los “estereotipos sexuales”. El docente,
realizó una encuesta a 293 estudiantes universitarios heterosexuales entre 18 y 25 años. Él les consultó acerca de los diferentes comportamientos que tiene un joven normalmente, entre ellos, la frecuencia con que tenían relaciones con sus parejas,

Además Fisher llevó un detector de mentiras para los participantes de su investigación, aunque fue sólo también una 
mentira para presionarlos a decir verdad, ya que este no se encontraba conectado.

Según las conclusiones del estudio, ambos fueron más propensos a mentir cuando se trataba de su comportamiento sexual. En este sentido, cuando las mujeres no estaban conectadas 
al “detector” señalaron haber tenido un menor número de parejas sexuales desde que perdieron su virginidad y también menos 
de una sola noche, que el número real. En cambio, los varones,
reportaron todo lo contrario. El motivo de estas mentiras, estuvo en que las personas mienten sobre su historia sexual para que 
sus experiencias coincidan con la de los estereotipos de género.

A través de un comunicado de prensa, Fisher destacó que 
este doble estándar se origina porque “es socialmente más aceptable para los hombres tener relaciones sexuales fuera de una 
relación comprometida de lo que es para las mujeres”. Por otra 
parte ¿Cómo es eso que el tamaño no importa? ¿Quién se cree 
semejante mentira? El tamaño sí importa y mucho. Evidentemente que las mujeres sí lo quieren grandes, pero algunas veces 
“eso es lo que hay” y deben conformarse diciendo que no es 
tan importante porque imagine usted, si es hombre, que le digan: ¡Dioss, que pequeñitooo!  Eso es como para morirse. Así 
que el reino de las mentiras sigue vigente y para estimular a su 
hombre la mujer le dice: ¡Tranquilo mi vida que el tamaño no 
es tan importante!  Otra situación que suele presentarse es la 
de acceder, aunque no haya deseo: cuando uno de los dos se 
muestra sin deseos de mantener relaciones y tiene que decir 
“sí” aunque no quiera o no esté seguro. Esto quizás puede ser 
más perjudicial que beneficioso. ¿Cuántas veces mentiremos 
al respecto?  Y qué decir de  complacer sin total acuerdo: en 
otras palabras, acceder a realizar alguna acción en la intimidad,
como posiciones “extrañas o incómodas”, videos pornográficos,
utilizar juguetes sexuales o practicar sexo oral, o sexo “digital”,
cuando verdaderamente no se tienen deseos de hacerlo o va en 
contra de los gustos y costumbres de la persona.

Si bien, cada día, hombres y mujeres tienden a compartir 
las mismas mentiras, aún algunas siguen siendo propias de cada 
género. Podría ser interminable la lista, así que sólo asomo algunas muy corrientes.

Las mentiras más comunes de las mujeres:

1.-  Claro que eres mi único marido.

2.- Fingir cansancio o dolores – ¡Me duelen hasta los huesos. Papi!
3.- Nadie me hizo sentir como lo haces tú.

¡Eres lo máximo, uuufff ! 

4.- ¡Dioss, me llevas a la gloria! 

5.- Nunca vi nada igual. Y sentir así, mucho menos.
6.- Jamás había hecho algo así. Eres el primero, amor.
7.- Es cierto, me miran y me dicen piropos,
pero yo soy sólo para ti,.

8.- Tú y yo siempre juntos por siempre.

Nadie nos separará. Nunca.

9.- Es imposible dejarte. Aunque hayan miles.
10.- Tengo una adicción y esa eres tú.

11.- Mis fantasías son contigo y con nadie más.
12.-Sólo pienso en ti.

13.-Para mí eres el centro del universo.

14.-Claro que terminé.

15.-Eres lo mejor que me ha pasado.

16.-Eres mi luz miel.

17.-Eso era nada comparado contigo.

18.-Iba obligada con él.

19.- Estaba loca por dejarlo.

Las mentiras más comunes de los hombres:

1.- Te juro que sólo pienso en ti.

2.- Eres la mujer que soñé.

3.- Nadie hace el amor como tú.

4.- Es ella la que me busca. Pero sólo quiero estar contigo.

5.- Con mi esposa estoy solo por mis hijos,

pero ya no tenemos relaciones.

6.- Te doy todo lo que quieras. Lo mío siempre será tuyo.

7.- Te quiero conmigo por siempre.

8.- Ese no era yo.

9.- Es la primera vez que veo esa película.

10.-Me voy para mi casa.

11.- Claro que no tomo ningún medicamento.
12.-Tu mirada me provoca como ninguna otra.
13.-Eres lo mejor que me ha pasado.

14.-Tenemos el mundo por delante.

15.- Si no estuviera casado me comprometería contigo.
16.-Cada vez que te veo es una experiencia única.
17.-Tu boca es demasiado dulce. ¿Cómo lo haces?
18.-Por ti haría cualquier cosa.

19.- Eres mi oxígeno, mi vida.

Según el sexólogo Jaime López, existen diversos problemas 
inmersos por los cuales hombres y mujeres mienten en la intimidad. Estos pueden ser de carácter físico o psicológico, como 
los que a continuación se describen:

- Falta de aprecio y cariño.

- Dispareunia (dolor en el acto sexual).

- Falta de atracción y deseo.

- Cambios hormonales.

- Anomalías congénitas (de introito vaginal, cirugías plásticas, entre otras).

- Falta de comunicación.

- Falta de apetito sexual.

- Disfunciones patológicas.

- Ansiedad y depresión.

- En los hombres, disfunción eréctil, eyaculación precoz,
prepucio redundante (un exceso del tejido de la piel que cubre al glande) o fimosis (dificultad o incapacidad para liberar 
el glande del prepucio). Muchas personas mienten en la intimidad porque perdieron el deseo y la atracción por la pareja. Y 
es, según esa canción: “Costumbre”, un tema de Juan Gabriel 
cantada por Rocío Durcal, “Es verdad que la costumbre es más 
fuerte que el amor”, una realidad auténtica.

Finalmente, es bueno repetir que las mentiras no deben ser 
la constante, sino las excepciones. Un recurso eventual, una herramienta de emergencia, ya que si se hace un hábito, podrían 
afectar mucho a una pareja, porque en una relación se crea un 
vínculo y un alto grado de confianza. Y es la cama, el lugar más 
íntimo por excelencia, donde debemos tratar de ser auténticos.
Allí esperamos conocer de verdad a esa otra persona que está 
allí compartiendo con nosotros. Por ello, lo mejor es comunicar 
abiertamente lo que les gusta o disgusta en la intimidad, sin 
complejos, sin miedos, sin tabúes, sin reproches, y así llegar a 
acuerdos viables para ambos. ¡Nadie dijo que fuese fácil!  Algunas veces es cuesta arriba tratar de que nuestra acompañante 
comprenda que el placer es para ambos y que no somos instrumentos del sexo. Las creencias son muy poderosas y no es fácil,
repito, lidiar con ellas.

GUÍA DE CONTROL PARA UNA BUENA EXPOSICIÓN
ORAL CON MENTIRAS INCLUÍDAS

Preguntas:

1-¿Sé con exactitud acerca de qué voy a hablar?

2-¿Sé dónde, cuándo y por qué tengo que hablar?

3-¿Conozco el tipo de personas que me escucharán? ¿Podré 
decir mentiras? 

4-¿Me considero capaz de hablar sobre este tema? ¿Será 
necesario mentir en algo?

5-¿He calculado el número de ideas, palabras verídica y no 
tanto, que podré exponer durante el tiempo disponible?
6-¿He seleccionado mis mentiras principales? ¿Las secundarias?
7-¿Las he ordenado adecuadamente?

8-¿Estoy en este momento en capacidad de explicar el contenido de ellas?

9-¿He determinado el tiempo que voy a dedicar a cada parte?
10-¿He consultado todas las fuentes de información que 
me son accesibles? ¿Inclusive las aparecidas recientemente en la 
Prensa, T.V. radio o en Internet?

11-¿Tengo las ideas complementarias que me servirán para 
explicar o apoyar las ideas principales?

12-¿Tengo un esquema que muestre el número de párrafos 
que, aproximadamente, contendrá mi exposición?

13-¿Está lista la introducción y la conclusión? ¿Son contundentes?

14-¿Están las ideas en el esquema en el mismo orden en 
que las pronunciaré?

15-¿He eliminado posibles contradicciones en mi exposición?
16.- ¿Podrá la audiencia comprobar la veracidad de lo que digo?
17-¿Están bien redactados los párrafos?

L8-¿Hay variedad, continuidad y corrección de lenguaje en 
párrafos y oraciones?

19-¿Estoy preparado para preguntas que puedan surgir de 
los oyentes?

20-¿Puedo nombrar con precisión las fuentes donde obtuve 
información?

21-¿He ensayado las veces que parecieran convenientes? 
¿Al menos 4?

22-¿He podido incluir algunas ideas originales y verdaderas?

23-¿He prestado atención a problemas tales como: pronunciación, entonación, volumen de voz, gestos?

24-¿Soy capaz de señalar los defectos de otras personas que 
hablen en público?

25-¿Estoy seguro de no necesitar más sesiones de prácticas?

26-¿Me he informado recientemente sobre posibilidades de 
cambios en cuanto al sitio y hora de la exposición y he preparado, además todos los materiales auxiliares?

27.- ¿He visitado el lugar donde hablaré y he revisado acústica, entradas, salidas, tomas de corriente y otros detalles importantes? 

28.- ¿Tengo mi material preparado: guías, guiones, fichas,
presentaciones para video bean, con su respectivo respaldo? 
¿Pen drives, C.D. otros?

29.- ¿He ensayado, aunque sea breve, la conexión y la compatibilidad de los equipos audiovisuales? 

30.- ¿Sé de cuánto tiempo dispongo, para no “encadenarme”?

31.- ¿En caso de que no me hayan creído tengo un plan de 
escape?

32.- ¿He incluido elemento de humor, variable imprescindible para lograr el éxito?

33.- ¿Tengo un plan “C” a la mano en caso de fallar con el 
“A” y hasta el “B”?

En definitiva ¿Estamos preparados para la mentira?

LAS MENTIRAS EN LOS SUEÑOS
Si los sueños en realidad tuvieran alguna explicación, lo más 
seguro es que me estoy volviendo loco. Los sueños no tienen 
ningún significado en la realidad. Ya que al parecer trabaja el 
subconsciente cuando  soñamos. Si bien es cierto que algunas 
veces soñamos con algo real, o conocido, otras veces no. Los 
sueños, sueños son. Puras mentiras. He tenido sueños recurrentes: que ando volando, sin ser un avión, un pájaro o un superhéroe. También con un número de la lotería. Y quizás sea extraño,
pero los que más me abundan son las pesadillas de toda índole. De hecho, cuando despierto, respiro aliviado porque era un 
simple sueño, o en otras palabras, una gran mentira. Hace ya 
muchos años, me desperté de un sueño profundo. Era un niño 
y dormía en un chinchorro allá por Valle de la Pascua, tierra 
donde nací. Al despertar sentí una mano que me agarraba por 
la cintura. Con una de mis manos la palpé  y estaba fría. Estaba 
muy oscuro y enseguida entré en pánico. Pasaron unos segundo, eso creo hoy, de escalofriante miedo. Para luego advertir 
aliviado que esa mano era la otra mía y que me había quedado 
dormido con ella debajo del cuerpo y se me había “dormido”.
Así que hasta cuando estas situaciones ocurren también son 
producto de la imaginación 

Cuando conciliamos el sueño, el subconsciente empieza a 
actuar, y se producen los sueños. Aunque al parecer hay gente 
que dice que no sueña, pero los especialistas afirman que todos 
soñamos todas las noches. Lo que ocurre es que no los recordamos. Así que a dejar de mentir al respecto, a dejar de preocuparse por los sueños y a dejar de buscarles la interpretación que,
hasta en algunos libros hay. Las mentiras nos tienen rodeados.

Alguna vez Freud afirmó que los sueños son deseos reprimidos en la vigilia. También sostenía que los sueños permiten 
a la gente expresar sus deseos prohibidos, ocultos bajo un disfraz. No diré que mentía exprofeso. Pero qué equivocado estaba.
Aunque el neurólogo Richard M. Restak no aceptó totalmente 
las ideas freudianas, opinó que algunos sueños pueden conducimos a un conocimiento más profundo de nosotros mismos y de 
otras personas. Algunos estudiosos como Restak, afirman que 
los sueños algunas veces son proféticos y nos presentan soluciones a problemas o asuntos pendientes.

Lo que hasta sí se conoce con exactitud es que el dormir es 
necesario y los sueños son involuntarios. Es posible que algún 
día la ciencia pueda explicarnos que es en verdad lo que sucede en nuestro cerebro cuando soñamos. Hay gente que afirma 
que los sueños son “cosas que formamos en nuestra cabeza de 
recuerdos viejos”, pero no todos son así. Otra gente afirma que 
son “métodos de comunicación que usan otros personas para 
comunicarnos algo”. Inclusive hay quienes afirman que “son 
ventanas que aprovechan los muertos para enviarnos mensajes”.
Puras mentiras.

Creo que es necesario decir que existen dos tipos de sueños 
y normalmente pasamos de uno a otro a intervalos de 90 minutos. Al quedarnos dormidos, entramos en una fase de sueño ligero en el que las ondas cerebrales se hacen lentas. Poco a poco 
vamos cayendo en un sueño profundo, tranquilo, caracterizado 
por una baja de la temperatura corporal y hasta del pulso. En 
esta etapa es posible que no se sueñe todavía. A los 90 minutos aproximadamente, de estar dormidos, la presión arterial, el 
pulso y la respiración se hacen irregulares, el oído se alerta y 
los ojos se mueven bajo los párpados de un lado a otro. Aquí 
estamos soñando. Éste es el sueño MOR (movimientos oculares rápidos), en este momento el cerebro está tan activo como 
durante el día y emite ondas similares a las de una persona en la 
vigilia. Normalmente dedicamos al sueño MOR 25% del tiempo que pasamos durmiendo.

Aparentemente el hombre tiene necesidad de soñar y es 
posible que los sueños contribuyan mucho a la salud mental.
Según una teoría, soñar es el mecanismo que emplea el cerebro 
para captar el sentido de los acontecimientos del día y desechar 
la información inútil. Si en el laboratorio se impide a una persona soñar despertándola cada vez que entra en estado MOR, al 
día siguiente se sentirá cansada e irritable, aunque haya podido 
dormir ocho horas sin MOR, y en la primera oportunidad que 
tenga de dormir sin interrupción soñara más de lo que sueña 
normalmente, como si tuviera una cuota de sueños que cubrir.

Al parecer este proceso algunas veces se parece a algo así 
como una recapitulación de lo que hemos visto y vivido durante 
cierto tiempo y nuestro cerebro lo incluye todo como en una 
historia toda revuelta y sin sentido, la cual, la mayoría de las 
veces esta también algo abstracta, y es por eso que pensamos 
que tienen algún significado tal vez.

Hay quien también sueña despierto. Sueña que logra sus 
objetivos. Naturalmente se miente a sí mismo. Quizás más 
de los que creen que no. Pero hay otros que se despiertan y 
lo logran. Y es que para alcanzar un sueño hay que estar bien 
despiertos. Por otra parte solo los tontos sueñan con algo que 
no pueden alcanzar. Es posible que muchas veces  mentirnos a 
nosotros mismos sea la manera más sana de no quedarnos con 
la manos vacías. Aunque sea en nuestros sueños. También es 
válido porque soñar no cuesta nada.

A fuerza de mentir se aprende.
Ya lo sabemos.




16

MENTIRAS COTIDIANAS
¡¡Mi amor, hoy es sábado y voy ahí mismito a echarme unas 
dos copas, o a beberme un par de cervezas!! . ¡Ya vengo! ¿Reconocemos esta frase? Claro que sí. Y el hombre sale de su casa 
bajo esa promesa de volver rápidamente. Transcurren las horas 
y quien las pronunció no se ve por ningún lado hasta en la madrugada, a altas horas de la noche, o casi al amanecer. Y ebrio 
completamente ¿Cuál es el pretexto? ¡Es que me encontré con 
unos amigos y tú sabes cómo es eso!  Así se me hizo tarde y en 
realidad no me di cuenta de la hora, pero no te preocupes por 
eso, ya estoy aquí. Pero al viernes siguiente se repite  el mismo 
guion. Y así sucesivamente hasta que o la mujer desiste de su 
intento de que aquel individuo cambie sus hábitos con la bebida o aquel individuo sufre algún accidente en la vía como consecuencia de su estado de embriaguez o por el contrario, el accidente es cerebro vascular y allí acaba todo para los dos. ¿Será 
necesario hacer un análisis de este ejemplo? Está demasiado 
claro para abundar en ello. Quizás pudiéramos agregar que una 
copita no hace mal a nadie, más bien los médico recomiendan 
que se beba unas dos copas de vino tinto al día por aquello de 
que aleja los infartos. ¡Si bebemos más, el infarto se aleja más! 
Un par de cervezas es digestiva y me dice un amigo que hasta 
le sale más barata que el  agua y por eso en lugar de agua en 
el almuerzo, bebe cerveza  ¿Nos están mintiendo? ¿Qué tal el 
razonamiento?

Una de las mentiras más utilizadas por muchísima gente es 
la que refiero a continuación: ¡Qué casualidad, estaba pensando 
en ti! ¡Ya te iba a llamar! Claro que como lo he dicho, cuando la 
mentira está sustentada, es muy difícil que logremos detectarla.
Y muchas veces no es una mentira que causa dolor. Y además 
es posible que la respuesta que nos han dado ni siquiera sea una 
mentira. Es posible que sea una verdad. ¿Cierto? Esta la usa,
estadísticas en mano, un 85% de la gente con quien he interactuado en estos últimos 6 meses.

Las creencias cambian tan rápido como cambiar de camisa 
o de ropa interior. Que si bebemos una copita de vino tinto al 
día alejamos los infartos porque contiene antioxidantes, que si 
una cucharada de bicarbonato de sodio en un vaso con agua al 
día para “alcalinizar el cuerpo”, que si comemos brócolis y otros 
vegetales alargamos la vida, que si el aguacate, la guanábana,
el pescado aportan proteínas de muy buena calidad, las frutas 
y verduras contienen grandes cantidades de fibra y ayudan en 
problemas intestinales como el estreñimiento. Participan en la 
prevención del cáncer de colon, además de su gran variedad 
de antioxidantes.caminar media hora diaria, que si... La ciencia 
nos da un golpe en la cara ya casi a diario.

Total, el secreto de la eterna juventud está presente desde el 
comienzo del tiempo. Esta búsqueda constante se centra en la 
salud y en la vitalidad. Antes de buscar una pócima escondida:
“elimine sus arrugas de por vida”, “crema reafirmante”, “crema 
anti edad”, “en sólo 7 días verá el resultado”. ¿Definitivamente 
nos gusta que nos mientan? Debemos aceptar que más temprano que tarde habrá un envejecimiento natural. Y si es con 
salud y con costumbres sanas de vida podemos alargarla un 
poco. Existen detalles que nos pueden  ayudar tales como el 
sueño saludable, la actividad física y la alimentación adecuada.
Se complementa con la eliminación del  cigarrillo y de alcohol.

A través de la buena nutrición se logran dos objetivos: prevenir enfermedades y controlar las que estén presentes en el 
organismo. Ciertamente se dice que ciertos alimentos poseen 
características nutritivas que mejoran los sistemas del cuerpo.
Contribuyen a una buena circulación, disminuyen el riesgo de 
acumular colesterol o grasas en las arterias, o simplemente mejoran el aspecto de la piel. Pero los milagros están por verse.
Cuando 2 amigas se encuentran después de 20 años generalmente lo primero que se dicen después o durante el abrazo de 
rigor es: ¡Diosss, estás igualíta!  La mentira de nuevo. ¿Quién 
puede estar igualita después de 20 años?  ¿Malo decirlo?  No 
es. Malo es decir con crudeza lo que estamos viendo. ¡Cómo 
pasa el tiempo que ha maltratado con ganas a esta pobre loca! 
La “loca” piensa lo mismo, pero no se atreve a decirlo tampoco.

Es difícil comprender algunas reacciones. Y extraño cuestionar una mentira de esta naturaleza.

En la medida que la ciencia avanza, descubrimos que lo que 
antes era una verdad casi absoluta, hoy se vuelve trizas. Otro 
Ejemplo más doméstico. Recuerdo en mi niñez allá en ese pueblo guariqueño de Valle de la Pascua, haber escuchado a un 
sacerdote de la iglesia católica que afirmaba que quienes se bañaban en el mar en la Semana Santa, se convertían en pescado.
Analizando hoy el asunto puedo determinar que lo malo de 
esta afirmación no era precisamente la mentira en sí misma,
sino que yo llegué a creerla por algún tiempo, como se creen las 
cosas de Dios. Era la manera que utilizaban algunos curas, de 
conminar a los fieles a asistir a los actos religiosos en lugar de 
que se fueran a la playa en esa Semana Mayor. Naturalmente 
esta mentira ya no es efectiva. Hay que aplicar otras para lograr 
los mismos resultados.

Hace algunos años vi una excelente película de 117 minutos (1 hora y 57 minutos) de duración, llamada Capricornio 
1, filmada en el año 1978, dirigida magistralmente por Peter 
Hyams y protagonizada por los actores y actrices Elliot Gould,
James Brolin, Brenda Vaccaro, Sam Waterston, O.J. Simpson,
Hal Holbrook, Karen Black, Telly Savalas y David Huddleston. Esa película  plantea que ese gran viaje realizado por los 3 
astronautas norteamericanos que llegaron a marte. No fue real 
sino que todo ocurrió en un gran estudio de televisión.

A punto de terminar la cuenta regresiva del lanzamiento 
del primer vuelo tripulado a Marte, los ojos del mundo está 
presenciando el conteo, los astronautas, sin que sean vistos, son 
sacados del cohete y enviados a una base militar secreta. A nadie se le informa de esta decisión y a través del chantaje, porque 
sus familias están amenazadas de morir, se ven obligados a participar después en una farsa en la que le harán creer al mundo 
que han llegado al planeta rojo, pero en realidad es que están en 
un plató de televisión. La película muestra la corrupción y los 
poderes ocultos que maneja la opinión pública. También habla 
del poder y de los montajes de la Nasa para conseguir más dinero. Nos hace dudar de que lo que vemos por televisión es real 
o no. La simulación está funcionando correctamente hasta que 
finalmente la mentira es descubierta. Y que todo ha sido una 
gran farsa realizada en un estudio. En realidad nunca salieron 
de la tierra en ninguna nave. Excelente suspenso porque los 
mentirosos (los malos) trataban de aniquilar a los “buenos” antes de que revelaran el secreto. Pero lo más impactante es que 
recientemente leí un artículo de prensa donde si mal no recuerdo, un científico o un astronauta, delataba que el viaje tripulado 
a la luna en el año 1969, fue una farsa norteamericana para 
mantener la supremacía y el poderío aéreo en el mundo. Si son 
capaces de hacer creer al mundo de que el hombre ha llegado 
a Marte, ¿Podría haber pasado lo mismo con lo de la Luna? El 
hombre en la Luna: ¿Una mentira? 

Se ha establecido y así ha quedado, que  el 20 de julio del 
año 1969, el “Águila” descendió a la luna y se posó sobre su 
superficie en la zona llamada Mar de la tranquilidad. A estos efectos, Philip maneja su propio sitio, una excelente web 
llamada Bad Astronomy donde detallada y científicamente 
destruye los grandes edificios de la mentira seudocientífica. El 
astrónomo Phil Plait, del Departamento de Física y Astronomía de la Universidad del Estado en Sonoma (miembro de la 
Universidad de California), ha dedicado gran parte de su vida 
profesional a investigar minuciosamente los errores, falacias e 
inexactitudes en que incurren ciertos “científicos” (más exactamente seudocientíficos) que pretenden tergiversar los hechos 
para apoyar sus teorías, más o menos delirantes, absurdas o sencillamente aberrantes.

La teoría de la “conspiración” es soportada básicamente por 
un seudodocumental de televisión (Fox) en la que se intenta 
demostrar la hipótesis del engaño. Dice Plait: “El programa es 
básicamente una hora de basura. Está cargado de maneras de 
pensar equivocadas, suposiciones ridículas y ciencia plagada de 
errores. Según ellos, la NASA no estaba tecnológicamente capacitada para llegar a la Luna en ese momento, pero la tensión 
producida con los soviéticos a causa de la Guerra Fría los forzó 
a mentir”.

En esa teoría de la conspiración, a través de un documental,
se revela lo siguiente:

1) Que el documental permite al espectador sacar sus propias conclusiones.

2) Que el 20% de los estadounidenses no creen que el Hombre haya llegado a la Luna.

3) Que el metraje “supuestamente” obtenido en la Luna es 
muy parecido a la película “Capricornio 1” (que trata sobre un 
engaño similar, pero relativo a Marte)

4) Que en las fotos de las misiones Apolo no aparecen estrellas en el cielo.

5) Que en los lugares de alunizaje no se aprecian cráteres 
producidos por los cohetes de las naves.

6) Que se ven las huellas de los astronautas alrededor de la 
nave, a pesar de que el cohete debe haber barrido todo el polvo 
del área.

7) Que las sombras no se ven negras del todo en las fotos.
8) Que, habiendo una iluminación de fuente única (el Sol),
las sombras de los objetos debiesen ser paralelas entre sí, y ¡No 
lo son!

9) En dos fotos, una con el módulo posado y otra sin él, los 
fondos son idénticos.

10) Que en dos videos, uno con un astronauta de pie y otro 
con dos, los fondos son también idénticos.

11) Que los movimientos de los astronautas en el espacio 
debieron haber desbalanceado el módulo, y no es así.
12) Que en el despegue rumbo a la Tierra de vuelta, no hay 
llamas visibles bajo la nave.

13) Ciertos videos parecen haber sido filmados en la Tierra 
pero en cámara lenta.

14) Las banderas norteamericanas flamean en un medio sin 
aire.

15) Que todas y cada una de las fotos están perfectamente 
expuestas y obturadas.

16) Que las marcas de registro (esos pelitos en forma de 
cruz) de ciertas fotos están detrás del sujeto, lo que es a todas 
luces imposible.

17) Que la radiación al cruzar los Cinturones de Van Allen 
es mortal para el hombre, por lo que los astronautas no debieran haber sobrevivido.

18) Que la NASA suele matar a los astronautas para que no 
reconozcan la verdad de todo lo anterior.

National Geographic ha hecho un análisis de las ocho críticas más comunes a la llegada del hombre a la luna. Es decir,
cuenta por qué el hombre alunizó y por qué no hay que creerle 
a los “negacionistas” (de la luna). He aquí algunas:

1) ¿Por qué se mueve la bandera? 

En la luna no hay viento, no, es sólo inercia. El tema de la 
bandera es más sencillo de lo que parece: llegó el astronauta, la 
puso ahí y la inercia fue lo que hizo que se siguiera moviendo,
como si una suave brisa la acariciara.

2) ¿Quién hacía las fotos?

Si sólo dos astronautas caminaron al mismo tiempo sobre 
la superficie lunar y en esta imagen aparecen los dos… ¿Quién 
hizo las fotos? Pues ellos mismos. Eso que podemos ver en el 
pecho del astronauta es una cámara, idéntica a la que llevaba su 
compañero, también en el pecho.

3) ¿Dónde están los restos?

Dicen los críticos que algún telescopio debería haber encontrado los objetos que quedaron en la superficie lunar. Eso 
sería así si obviamos que, como dicen los expertos, no existe 
ningún telescopio en la Tierra capaz de ver objetos tan pequeñas. Lo más pequeño que puede ver el más potente del que 
disponemos es un objeto mayor que una casa.

4) Esas luces extrañas…

Hay quien dice que las luces que se ven en las imágenes son 
del estudio donde se montó esa gran mentira. Bueno, parece ser 
que era más bien un problema de la mente, porque… la NASA,
después de gastarse millones y millones y millones en montar 
una mentira de este calibre  ¿Iba a cometer una torpeza tan 
grande?

5) Huellas claras

“¿Por qué si es la luna es tan seca la huella la vemos tan 
clara? Eso tiene que ser arena mojada… está claro”. Contra esa 
creencia común (o no tan común, pero que existe), los expertos 
tienen una respuesta: “Es una tontería”. Según dicen, el polvo 
lunar es bastante parecido a la ceniza volcánica si lo miramos a 
través de un microscopio, de modo que no sólo se quedan marcadas las huellas, sino que también permanecen durante bastante tiempo, dado que lo que es el tema del aire no está muy 
de moda en la luna.

Se ha afirmado desde hace ya bastante rato que las mentiras 
y las excusas tienen las patas cortas. Eso dicen. Pero a pesar de 
ello, mucha gente, quizás la mayoría las sigue utilizando. No 
es de extrañar que en estos países del tercer mundo con vías al 
cuarto, quien se decide vender un vehículo, muchas veces, confieso que no tengo estadísticas al respecto, lo hace en virtud de 
que el motor o la caja están pasando por momentos críticos, a 
punto de implosionar. Y en cuestión de pocos días saldrá relucir ese “detallito”. Poner una cara de inocencia es fácil en estos 
momentos cuando el prospecto que quiere comprar el vehículo 
viene a verlo. Es que por “motivos de viaje”, he decidido venderlo. O alguna otra justificación: “me caso y necesito el dinero 
para la cuota inicial de un apartamento”, razones las hay por 
montones. Hay hasta quien desconecta la guaya del kilometraje, para que no marque, a los efectos de que no conozcamos el 
recorrido que ha tenido el motor.

En una ocasión vi estacionado un Ford Focus negro con 
un cartel en el vidrio trasero “Se vende” Telf. xxxxx. Me gustó el vehículo y llamé enseguida al dueño con intenciones de 
comprarlo. Amablemente quien me atendió era el esposo de 
la dueña del vehículo. Nos vimos esa misma tarde para conversar acerca del asunto. Me dijo que estaba “palabreado” ya con 
alguien que se me adelantó. Pero no había concretado nada.
¿Por qué lo vende?  “Por razones de salud. Mi madre sufrió un 
ECV (episodio cerebro vascular) nos gastamos todo el seguro y 
se nos agotó el dinero para atenderla, así que decidimos vender 
el carro para cubrir los gastos”. Al día siguiente conversamos 
y quien se me adelantó concretó la venta. Y no pude adquirir 
el vehículo, pero Richard, me dijo: “Tranquilo que te consigo 
otro”. ¿No te interesa un Mitsubishi? ¿O un Renault?  Resulta 
que Richard estaba en el negocio de compra – venta de vehículos y lo del ECV no era cierto. Había olvidado que me había 
dicho eso.

Por otra parte, si nos cuesta mentir, por falta de costumbre,
se ha popularizado el uso de lentes oscuros para estos efectos.
Esto ayuda ya que los ojos “son la ventana del alma” y sería 
tremenda torpeza enfrentar a quien mentimos con unos ojos 
huidizos y esquivos. “Meteríamos la pata” hacerlo sin los lentes.
Y si acompañamos esos lentes con algunas habilidades histriónicas, estamos hechos. La práctica es esencial en todo lo que 
hagamos. Ya lo mencioné en alguna parte de este libro. Si nos 
vamos a tomar esto en serio, hay que practicar, si lo hacemos 
frente al espejo, mejor todavía. Ya lo dije también en algún lado 
que la expresión corporal es el 60% de la comunicación. Con 
el tiempo y la práctica hasta podremos ponernos “rojos de la 
vergüenza” y si hay lágrimas no hay posibilidad de fracasar y 
no lograrlo. Una ceja levantada en un momento dado delatará 
una retorcida fechoría que vayamos a realizar. Así que hay que 
cuidar de no levantar nada. Una mirada cándida ayuda mucho en lo que sea. Hasta para colarnos en una cola larga puede 
resultar. Hay quien lleva un bastón para utilizarlo en casos de 
este tipo. Y quizás resulten también unas vendas. Si tenemos la 
andadera, más fácil aun. Nadie se opondrá a que nos saltemos 
la cola y tengamos atención preferencial sin necesidad de que 
andemos en la tercera edad. Para las damas, una almohada en el 
vientre resulta excelente. Hay una mujer embarazada que debe 
ser atendida prioritariamente. Nadie se negará.

Decir la verdad puede ser peligroso y 
no es aconsejable muchas veces.
Antonio López Villegas
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DEBEMOS UTILIZAR UN TONO DE VOZ
ADECUADO AL MOMENTO DE MENTIR

CASO Nª 1   VICTORIA Y ANIBAL 
Existen innumerables oportunidades en las que podemos 
mentir descaradamente sin que nos ocupemos en vigilar los detalles referentes al Tono, figura estelar en la que podríamos refugiarnos para no ser descubiertos en nuestras mentiras. Creo 
que es una cuestión de delicadeza para con nuestros interlocutores, hacer uso de este recurso. He tenido la ocasión de escuchar algunas mentiras en las que el (la) mentiroso(a) en realidad 
no le importa mucho ser descubierto(a) en la mentira; es más,
he pensado a veces que el mentirosos como que quiere que esto 
ocurra para salir de una vez de esa situación embarazosa en la 
que se ha metido. Pero esta forma de resolverla, ha sido si se 
quiere, cruel porque a la hora de excusarse, ha sido torpe con su 
manejo, quizás a propósito. Pero el costo ha sido grande porque no ha tomado en cuenta aquellos sentimientos que había 
venido despertado en su interlocutor y así, poco a poco, lo ha 
vuelto vulnerable y hasta dependiente, para que luego de una 
forma brutal, trate de deshacerse de aquel vínculo afectivo. Un 
ejemplo de este caso es el que a continuación relato: Victoria y 
Aníbal son una pareja relativamente normal que se conocieron 
en circunstancias también normales. Ella es una mujer medianamente atractiva pero con las carnes muy bien distribuidas 
que la hacen muy asediada por los hombres. Es una exitosa profesional inteligente y organizada. Él es también un profesional 
relativamente atractivo y también medianamente inteligente.
Se llevan bien porque ambos han entendido que los espacios de 
cada individuo deben respetarse. Hasta ahora ninguno de los 
dos ha pretendido invadirlos. En fin, tienen una bella relación,
hasta donde puede notarse. Aníbal se “muere” por Victoria, está 
profundamente enamorado de ella y se lo demuestra con mucha 
frecuencia hasta el punto de que ella le comunica que también 
lo está de él. Ya esta relación está por cumplir ya varios años 
y poco a poco se ha ido consolidando en el tiempo. Todas las 
noches desde el inicio, ellos hablan un rato por teléfono. Cierta 
noche de diciembre, ella lo llama a él a su celular, aproximadamente a las 8,30 P.M. En ese momento Aníbal no puede atenderla porque está en una reunión que está a punto de finalizar,
en consecuencia le dice que por favor lo llame en diez minutos 
porque estima que en ese tiempo ya estará libre para conversar 
con ella. Para Aníbal conversar con Victoria aún por teléfono,
es un exquisito placer que espera ansioso todas los días. Efectivamente al trascurrir los diez minutos ella lo llama de nuevo. A 
Aníbal le falta muy poco para finalizar su reunión, sin embargo 
le atiende y ella sólo le comunica que, respondiendo a una invitación de una vecina, Juez por cierto, no tiene mucho tiempo 
para conversar con él en ese momento porque va a subir a cenar 
a su apartamento. Pero también le dice, que hablarán el día siguiente porque ya es tarde para la cena y no tiene tiempo de esperar. Por otra parte, no se llevará el teléfono celular por aquello 
de “no estar interrumpiendo la cena para responder llamadas”
y toda esa filosofía que ha sido desarrollada en torno a las interrupciones en algunos momentos inadecuados. Él le dice que 
lo espere que va para su casa, ella le responde inmediatamente 
que no, porque a él no le cursaron ninguna invitación. ¡Esto es 
absolutamente cierto! Y se despide con la promesa de conversar 
con él al día siguiente. Aníbal sintió un golpe en el estómago y 
su corazón empezó a palpitar más rápido que de costumbre. Se 
quedó sin palabras para articular y no quiso insistir. Fue algo así 
como un nudo en la garganta que se le presentó rápidamente.
Victoria, a pesar de ser una mujer baja de estatura, es una mujer 
de muchísimo carácter y temple. A él le pareció que algo estaba 
pasando, pero evidentemente, no podía afirmarlo con propiedad. Esa no era la costumbre de ella -no lo era. Esta actitud 
no era usual en ella y lo desconcertó sobremanera. Él no era de 
los hombres que persiguen, controlan y vigilan a las mujeres.
Cuando Aníbal le dijo a Victoria que iría hasta su casa, no era 
con el propósito de vigilarla, sino de compartir con ella la noche -dormir con ella, como regularmente lo había hecho. Pero 
sintió miedo de insistir porque temió que también le dijeran 
que esta noche no.
Aníbal siempre se había opuesto a esa clase 
de actitudes tanto en hombres como en mujeres. Él decía que 
de nada valía celar a una persona, porque no podemos de ninguna manera, evitar que quien quiera hacer algo, lo haga. Pero 
estaba cayendo poco a poco sin darse siquiera cuenta, en una 
vorágine interminable que lo empezaba a desquiciar. Era sin 
lugar a dudas un ataque de celos y no quería ¡no quería sentir 
lo que estaba sintiendo! ¿Y quién es aquel que quiere sentir los 
celos? A Aníbal le dolió imaginar que aquella relación tan especial que estaba naciendo, que le había hecho resucitar, que le 
había hecho hervir la sangre en las venas, por alguna razón que 
desconocía, se le estuviera escapando de las manos. Victoria no 
era una mujer fácil de conservar, su mente era demasiado veloz 
comparada con la de su  corazón. El sintió ganas de llorar, pero 
no lo hizo porque creyó que “estaba imaginando cosas” y no es 
lógico llorar por cosas que nos imaginamos, debemos “reservar”
las lágrimas para auténticos momentos dolorosos. Aníbal sólo 
atinó a respirar profundo y aspiró a que su imaginación sólo le 
estuviera jugando una mala pasada. De todas formas, de ser 
cierto lo que se imaginó, no tardaría en saberlo porque Victoria 
es una mujer noble y no se anda por las ramas. No le cabía la 
menor duda de que ella se lo comunicaría en la primera oportunidad que se le presentara. El trató de justificar lo injustificable 
con un triste argumento atribuyendo su comportamiento a los 
problemas económicos que estaba atravesando Victoria y que 
no había podido resolver. Aníbal, por otra parte, siempre había 
cuestionado los eventos de celos de que había sido objeto en 
relaciones anteriores y ahora los estaba sintiendo más o menos 
igual que aquellos. Ahora tenía que “tragarse” las palabras porque estaba repitiéndolos igual. Eran celos infundados porque 
en realidad no había visto nada que le hiciera pensar que había 
razones válidas. Sabía a fuerza de verlos que son terribles y van 
matando poco a poco las relaciones porque se van creando resentimientos. También sabía que los celos pueden acabar con la 
paz y la tranquilidad de cualquier sujeto, por muy sereno que 
parezca. El sueño se retira poco a poco de esas personas y la 
salud por consiguiente sigue sus pasos. Dejó de pensar durante 
un momento y se sentó a leer un libro de ficción que tanto le 
gustaba. Quizás para calmar un poco los nervios, quizás para 
qué se yo, para soñar que estaba equivocado. No podía creer 
que Victoria estuviera deshaciéndose de él de esta forma y no 
se atrevía a encararlo. En realidad, ese no era su estilo porque 
ya antes había conocido de su propia boca algo de su historia.
Aprovechó la circunstancia para contárselo a un amigo y solicitar su opinión. Quizás lo que le estaba sucediendo no era más 
que una jugarreta del destino. Sintió tranquilidad una vez que 
reflexionó a acerca del asunto para descubrir que en realidad él 
no era el único que había sufrido de celos. Al fin y al cabo, la 
persona celosa no necesita razones para sentirlo. Sus temores al 
fin se disiparon, fuesen infundados o no, pero eran temores al 
fin. ¿Ella le había mentido? 

Estoy convencido de que otra hubiese sido la situación, si a 
la hora de comunicar, Victoria hubiese considerado el Tono con 
que envió el mensaje y si antes de hablar se hubiese detenido 
a pensar cómo reaccionaría Aníbal al escucharla decir lo que 
dijo. El tono con que dijo: “porque a él no le cursaron ninguna 
invitación” fue fatal para despertar y disparar las emociones de 
Aníbal. Hubiese sido más fácil decirle: “Amor estoy cansada”,
“me duele la cabeza”, “tengo que levantarme muy temprano” o 
algo parecido. Irse a su cena con su mentira blanca y punto.

Al buscar y leer el diccionario de la Real Academia Española, encontramos que Tono se refiere al grado de elevación 
de un sonido. Así, de esta manera, existen los siguientes Tonos:
Dulce - Áspero - Agudo - Grave - Triste - Alegre.

En consecuencia, no hay que confundir el Tono con el Timbre.
Casi toda la gente reacciona ante el Tono de la voz, a veces 
hasta al punto de que las palabras muchas veces pasan inadvertidas. Esta reacción en los oyentes puede ser favorable o desfavorable al momento de mentir, dependiendo de cómo estamos 
empleando nuestro Tono.
La voz puede ser: fuerte, apagada,
suave, alta, baja, clara, rápida, lenta y debe estar adecuada al momento y a la intención que nos propongamos en ese momento.
En realidad es una variable determinante para persuadir y/o 
convencer a nuestro interlocutor.

Nuestra voz a la hora de mentir, debe ser natural, tanto en 
el Tono como en la modulación. Aquella vieja costumbre utilizada por algunos locutores de “engolar” la voz, no tiene vigencia 
en el arte de mentir. Ya que hablar en Tono natural significa 
sentir la mentira en el corazón y en cada célula del cuerpo. Si 
nosotros no sentimos lo que estamos diciendo, entonces quien 
nos escucha no lo sentirá tampoco y en consecuencia no nos 
creerá. En tal sentido, la naturalidad es imprescindible para lograr nuestros objetivos ya que nos permite utilizar todas las inflexiones que ponen calor y pasión en la mentira y por lo demás,
establece una sintonía vibracional espontánea de comunicación 
con nuestro interlocutor. Si queremos hacer vibrar a quien nos 
escucha, nosotros debemos vibrar primero. La falta de naturalidad y de pasión en la voz, conducen al fracaso rotundo. Los 
alcances que podamos lograr en los demás, no son en realidad 
los que queremos alcanzar. Si lo que deseamos es convencer y/o 
persuadir a los demás, de nuestras mentiras; entonces debemos 
entender que debemos hacerlo bien, con entusiasmo, fuerza, resolución y vigor.

No vale la pena hacer un esfuerzo inútil cuando este no está 
dotado de las características que acabo de mencionar. Es una 
auténtica pérdida de tiempo, porque nadie nos creerá.
Aun 
cuando no nos lo digan.

Particularmente estoy convencido de que el Tono despierta 
y genera en quienes nos escuchan, pensamientos y sentimientos 
que van a depender de cómo lo estamos empleando.
Esto 
es así porque quien dice la excusa y/o la mentira, se comunica 
con su “víctima” no solamente a través de las palabras, sino también mediante esos otros elementos no sonoros, no verbales,
tales como la gestual y el  que nos ocupa: el Tono.

Es tan importante esta variable en la excusa y/o la mentira,
que algunos especialistas le atribuyen un peso muy significativo 
llegando inclusive a alcanzar hasta el 30 por ciento y el 70 por 
ciento al resto.

Esto nos revela que el impacto que producen las palabras en 
la “víctima”, realmente necesitan del apoyo del Tono y de la gestual para que nos crea la excusa y/o la mentira que le estamos 
diciendo; así no lo parezca.

Aun teniendo nuestras mentiras perfectamente elaboradas, concretas y bien trabajadas, es necesario procurar que sean 
comprendidas de la mejor manera por nuestras “víctimas”, de 
modo que estas las acepten y consecuentemente las traduzcan 
en acción. Todo esto lo  lograremos sólo cuando empleemos el 
Tono adecuado. En fin, para resumir y concluir este aspecto 
tan importante, es necesario decir en este momento que buena 
parte de la validez de la mentira y/o la excusa va a depender 
de la calidad del tono que estemos empleando en ese momento. Entonces, es tan importante el mensaje como el mensajero 
para que la mentira sea lo más efectiva posible.

Es tan importante el mensaje como el mensajero,
para que la mentira sea lo más efectiva posible.
Antonio López Villegas

CASO Nº 2   VICTORIA Y ANIBAL
Esta pareja de enamorados está viviendo un extraordinario 
romance que ha sido comparado por ellos mismos como una 
“Luna de miel”. No están tan jóvenes como para continuar cometiendo los mismos errores del pasado, ella tiene 41, él le lleva 
diez años. Ambos poseen una excelente salud y conservan a 
plenitud todas las energías. El romance marcha viento en popa 
desde hace ya varios años, con algunos temores y con mucha 
cautela de ambos, debido a situaciones vividas anteriormente 
con otras personas, que han marcado sus vidas  Esas situaciones 
les ha curtido la piel y no quisieran repetirlas en esta oportunidad.
Pero no es tan fácil despojarse de vivencias desagradables 
que han elaborado en sus mentes unos mapas y unos paradigmas sólidos que hará falta una gran dosis de paciencia y de 
buena disposición para poder librarse de ellos.

Diciembre 24 y 25 del año 2001
El día 24 transcurre de lo más normal entre ellos, conversan 
vía telefónica cada uno desde su casa. Feliz navidad se desean 
en la noche después de las doce, siempre por teléfono debido a 
los compromisos familiares de cada uno de ellos. Amanece el 
día 25 y es de imaginar que la noche anterior ha sido de trasnochos para ambos y es lógico suponer que no habrá ninguna 
comunicación antes del mediodía porque generalmente es un 
día para descansar y levantarse tarde. Aproximadamente  a las 
dos de la tarde, Aníbal disca para comunicarse con Victoria 
pero es la contestadora de su teléfono celular quien se ocupa de 
responder al activarse y sólo le queda el recurso de dejarle un 
mensaje grabado. Aníbal infiere que la noche fue larga y que 
aún no se ha levantado, Es lógico suponerlo así; sin embargo,
en virtud de que no puede comunicarse con ella a través del 
celular, la llama a través del teléfono de su casa para descubrir 
que tampoco nadie responde el teléfono. Aníbal piensa que 
aún todos están dormidos debido al trasnocho. Se da el beneficio de la duda y decide esperar a que transcurran dos horas 
más para intentarlo nuevamente. Ya son las cuatro de la tarde y 
Aníbal intenta de nuevo la comunicación.
Infructuosa tanto a 
través del teléfono celular como con el de su casa. Al no recibir 
respuesta, piensa que evidentemente algo está pasando con ella 
que no se comunica porque ya es demasiado tarde para continuar durmiendo tanto ella como el resto de la familia. Pero de 
todas formas, decide dejarle otro mensaje grabado y permanecer quieto y esperar hasta que ella se digne y decida comunicarse. Por fin, a las 8.30 de la noche, ella lo llama a su celular y sin 
que él las pida, le informa los pormenores de la noche anterior.
Su casa se inundó de agua porque alguien dejó una llave abierta y se acostaron sin percatarse de ello. Estuvieron recogiendo 
agua hasta muy tarde o mejor dicho muy temprano en la mañana. Luego se acostó para levantarse aproximadamente a las 
doce del mediodía para luego salir a visitar a un hermano, allí 
se quedó hasta las cuatro de la tarde para luego dormir hasta 
las ocho de la noche. Ahhh, no pudo llamar porque olvidó el 
celular y en realidad no quiere ser esclava de ese “maléfico instrumento” que permite que la gente se comunique desde donde 
quiera que esté. Aníbal le propone entonces que va a copiar esa 
conducta que aparentemente es buena ¿Cuál conducta? esa de 
no estar comprometido a estar en contacto porque “es estresante” según las propias palabras de Victoria. En realidad, para 
Aníbal no es estresante estar pendiente para comunicarse con 
su amada Victoria, pero viéndolo de esta manera  y para evitar 
confrontaciones y malos entendidos con ella porque -la ama 
demasiado- resuelve proponerle cambiar este estresante acto 
de querer estar en contacto con ella al menos una vez al día.
Puede ser que Victoria  tenga razón, eso de estar “pegado a un 
teléfono para hablar a través de él es estresante” Quizás sea 
mejor no hablar tanto, a lo mejor hablar así puede enfriar la 
relación y eso no lo quiere Aníbal para nada.
Todo lo contrario, para él esta relación es el oxígeno que lo está alimentando 
y no quiere hacer nada que pueda perturbar la relación. Está 
decidido a aceptar sin ningún tipo de reparos, todos los hábitos 
que le ha visto realizar a Victoria. Es probable que ella tenga 
razón porque está convencido de la gran experiencia que ella ha 
tenido en su vida sentimental. Corrijo, no es que sea probable,
está convencido de su acertada decisión al funcionar de esta 
forma y está dispuesto a no querer atribularla ni mucho menos 
estresarla, todo lo contrario, la ama demasiado para eso. Quiere 
su bienestar porque ella se merece estar tranquila, él se siente 
agradecido del universo porque lo ha premiado poniéndosela 
enfrente para que disfrute de su extraordinaria compañía. Para 
Aníbal las experiencias con Victoria, cualesquiera que sean, son 
espirituales con visos de otra índole. Ella no es una principiante y si ella funciona de esta manera, será que esta es la mejor 
manera de funcionar- piensa Aníbal y se arrepiente de haberle 
mencionado aquello de las veces anteriores porque, dicho sea de 
paso, esta no es la primera vez que pasa, es la tercera. Una vez 
se “perdió” desde las 10.30 de la noche, cuando ella salía de una 
fiesta donde causalmente estaba un médico que la cortejaba,
hasta el día siguiente a las once de la noche aproximadamente.
Estas razones fueron expuestas por ella naturalmente porque 
Aníbal, no es capaz de asediar a Victoria, algunas veces siente 
miedo de enterarse de alguna situación que le aleje de ella y 
entonces prefiere ignorar y no invadir ese maravilloso espacio 
que ella hasta ahora ha protegido tan celosamente. Las explicaciones de Victoria naturalmente son todas convincentes, muy 
bien estudiadas y comunicadas. Es necesario poseer un gran 
talento para desarrollarlas y Victoria tiene uno muy grande, tan 
grande que se ha convertido en una experta.
Nadie en su pleno 
juicio, sería capaz de dudar de sus explicaciones, todas sensatas 
e hilvanadas unas tras otras como el guion de una buena película. ¡Nunca podría dudar de la veracidad! Ya Aníbal debía estar 
acostumbrándose a esta forma de ser, pero no es tan fácil; para 
ajustarse a ella, se necesita tiempo. Algunas veces él le comunica y le pregunta cómo debe ser esa relación para no cometer 
errores, él no quiere cometerlos con ella. Quiere en serio no 
molestar en lo más mínimo a su “Pimpollito” como le dice por 
cariño. Pero Aníbal está dispuesto a darse tiempo para aprender esta “manera de vivir la relación”, para adaptarse lo más que 
pueda a su bella dama que lo enloquece.

No sé qué pudiera pensarse, pero la vida muchas veces nos 
presenta situaciones que debemos interpretarlas como desafíos 
para crecer, para evolucionar y para avanzar y si no somos capaces de verlas, entonces estamos en problemas. Esas señales algunas veces no son tan visibles, pero están allí claras para 
aquellos otros que si pueden apreciarlas.

Quizás estas conductas -ambas, las de Victoria y la de Aníbal, tienen su origen en vidas pasadas, cada uno de ellos debe 
trabajar sus Karmas para sanarlos definitivamente. Con el trabajo deben curar y sanar definitivamente las heridas sufridas o 
lo que haya que sanar para que las almas puedan evolucionar 
hacia un plano superior. Y este trabajo consiste seguramente en 
aprender a tolerar las conductas: Aníbal de la Victoria y Victoria la de Aníbal.
Cuando se sana definitivamente, esta es completa y profunda, porque libera de miedos y de dolor a los seres 
humanos que han estado padeciendo de ellos. Entonces habrá 
razones válidas para poder continuar viviendo de una manera 
más fácil, con un despertar más espiritual para ingresar por fin 
a ese maravilloso mundo de la evolución del espíritu. Quizás 
Victoria en vidas pasadas era un famosa bailarina de música 
Árabe que trabajaba en un centro nocturno y se le acercaba insinuante a Aníbal todas las noches a su mesa donde el acudía a 
verla porque él se había enamorado de ella, pero solo eso hacía 
ella, acercarse nada más, porque apenas él trataba de  intimar,
ella se alejaba. Así transcurrió el tiempo y Aníbal murió con 
esa necesidad que hoy está tratando de  llenar con ella misma.
Victoria tiene extraordinarias dotes de bailarina y eso lo ha advertido hoy Aníbal.
Quiere disfrutar de sus bailes pero ella aún 
insiste en evitarlo, aun cuando siempre se lo promete. Es muy 
posible que de no satisfacer esta necesidad de Aníbal, Victoria 
tenga que reencarnar de nuevo y verse en la necesidad de repetir 
el ciclo, retardando así su evolución. De todas formas el albedrío de cada quién es libre para tomar sus propias decisiones.
¿Podría Aníbal creer que Victoria le ha mentido?  Sí, claro que 
sí, pero ella nunca dejó un solo “cabo suelto”.

Podría decirse que una mentira bien 
planificada está ya casi lograda.
Antonio López Villegas

CASO No. 3  ALEJANDRO Y EMETERIA
Tuve un abuelo al que no conocí. No se aún si tuve suerte de 
que así ocurriera según las referencias que tengo de él. Porque 
era un gran mentiroso. Falleció mucho antes de que yo naciera.
Ahora no puede mentir. Alejandro era su nombre. Era un hombre muy rico y respetado de la comunidad y tenía muy aguda la 
vista  y muy fino el oído para las conquistas femeninas. Cuando 
descubrió a mi abuela, una jovencita tierna de apenas dieciséis 
años aproximadamente, de figura casi perfecta que, a pesar de 
la edad ya era una hermosa mujer. Con los labios recién retocados de intenso rojo insinuante, de sedosos y largos cabellos 
negros, a pesar del vestido blanco hasta el cuello, el hilván a 
varios dedos debajo de las rodillas. Llevaba el sostén. A pesar 
de que en realidad no lo necesitaba dado la firmeza de aquellos 
pechos tempranos, redondos y enormes, pero firmes como un 
par de melones tiernos que no saltaban a la vista a través de la 
tela, pero la imaginación es muy poderosa. El bello vestido de 
encaje, amplio y sin el escote que ondeaba al viento lo percibió 
como una invitación a que la siguiera. La estrecha cintura y las 
amplias caderas permitían que aquellas carnes aparecieran ante 
sus ojos muy bien distribuidas y permitían que el cuerpo y el 
movimiento de la mujer al andar, fuesen tan bellos y sensuales 
que el llamado masculino no pudo contenerlo sin decirle unas 
palabras.

–Señorita, disculpe que le pregunte pero ¿Usted no es de 
por aquí verdad? 

Pero ella no respondió absolutamente nada y ni siquiera 
volteó el rostro para mirar.
–Señorita, ¡Caramba! Disculpe que insista pero nunca la 
había visto por estos lares ¿Qué está haciendo a estas horas tan 
tempranas en la calle?

Pero ella continuó en profundo silencio sin detenerse un 
instante.

No respondió absolutamente nada.

– ¡Fíjese que es peligroso andar sola por aquí! ¡Si usted 
quiere la puedo acompañar! Aquí quizás empezó con sus mentiras porque en esos tiempos la seguridad no eran solo palabras.
Eran otros tiempos claro. No los de hoy.

Ella sin responder continuó su elegante andar.

–Caramba señorita. ¿Es que usted no me va a responder 
nada? ¡Dígame algo!

En realidad era una estupenda mujer, no sólo por sus dimensiones majestuosas, su porte femenino y la soltura de su 
andar sino también por aquel marcado aire de inocencia y juventud que emanaba de sus movimientos y los olores a hembra 
en celo.

Las ropas sugestivas, permitían adivinar, por lo vaporosa y 
sutil de la tela, que debajo había un cuerpo maravilloso esperando ansioso por un hombre.

La prenda íntima que usaba, la percibió casi con absoluta 
certeza y en su imaginación la vio con claridad y contrastaba 
totalmente con el oscuro fruto prohibido que guardaba. Caía 
el vestido sobre el cuerpo de una manera tan natural que prácticamente la hacía irresistible, como lo era el canto de las sirenas para aquellos navegantes de la mitología griega cuando,
bajo el mando de Ulises, prototipo del ingenio, la habilidad y 
la audacia, atravesaban el océano ya de regreso a Ítaca su tierra 
natal. Aquellos muslos, a pesar de que el vestido le cubría casi 
toda la pierna y sólo se le veían los tobillos, le lucieron tan bien 
torneados que hubiese sido una locura no apreciarlos en toda 
su magnitud. Por su cabeza empezaron a desfilar preguntas de 
toda naturaleza tratando de encontrarle respuestas a este momento espectacular que estaba viviendo.

A estas horas tan tempranas de la mañana ¿Qué mujer anda 
en la calle? 

–A estas horas una mujer vestida así lo que anda es buscando compañía, porque las mujeres decentes están recogidas en 
sus casas y a esta se le nota el sexo no solamente en el cuerpo 
sino también en la cara. Pensaba.

Era una hembra que no ocultaba que podía resolver, disponer, dirigir y ejecutar magistralmente todas las acciones sin 
pasividad y sin la clásica obediencia de aquellas mujeres de la 
época en espera de que sea el hombre quien las inicie. Pero 
este pueblo es pequeño y a esta mujer en verdad, nunca en mi 
vida la había visto. –Había dicho mucho tiempo después con 
la emoción contenida, asegurando que no le quitó en ningún 
momento los ojos de encima.

Lo sedujo tanto la mujer, que la siguió para mirarla de cerca 
y decirle algunos piropos y si se presentaba la oportunidad hasta quizás proponerle alguna invitación. ¡Será una de esas mujeres que venden sus cuerpos y si es así no puede ser una aventura 
sino un negocio! Aunque ya antes había tenido unas experiencias parecidas, esta no podía calificarla así ya que era una situación muy diferente porque  -pensó- ¡Sería una relación comercial con fines de lucro y desprovista de sentimientos! ¡Esta 
podría ser sólo una única vez, dadas las características de esta 
mujer! Por lo demás, no comprendía la atracción tan fuerte que 
ella había despertado en él. Se sentía muy atraído y poseído a 
la vez. No entendía con claridad que era lo que estaba pasando.
Se sentía como en un trance hipnótico maravilloso. Claro que 
era un poco extraño que a esas horas de la mañana, una mujer 
anduviera sola por esas calles. ¡Tiene que ser una prostituta que 
viene de su “trabajo”!. Es posible que con estas reflexiones, trataba de justificarse a sí mismo sus malvados pensamientos, Sin 
embargo, después de esas breves consideraciones que, en verdad 
no son de mayor importancia tratándose de una mujer así, Alejandro ya no pensó más en el por qué. Ella estaba allí de pura 
carne, hueso, a pesar de la excesiva ropa y se le había atravesado 
a él en su propio camino y punto. Eso era una realidad tan evidente que no permitía dudas de ninguna naturaleza.

–Si esta mujer se ha atravesado en mi camino esta mañana,
es porque algo debe ocurrir entre ella y yo. He podido comprobar a lo largo de mi vida, que las casualidades como que 
no existen mucho, más bien las causalidades son las que prevalecen. ¡Cuando me he resistido a ver las señales luego me 
arrepiento! Por algo se me atravesó en esta mañana a mí y no a 
otra persona.

–Pensaba Alejandro entusiasmado por aquel momento tan 
especial en su vida.

En verdad, no sabía a ciencia cierta qué ocurriría, pero no se 
detuvo, continuaba en esa especie de trance. Atado al cable de 
su inevitable y espeluznante destino, caminaba sobre el filo de 
esa misteriosa mañana. Sin vacilar en ningún momento, quiso 
aproximársele, pero al parecer la mujer a pesar de que era una 
mujer baja de estatura, y andaba con zapatos bajo, caminaba 
muy rápido y él no podía alcanzarla sin correr un poco. Cuando 
ya la tenía cerca sintió la sangre arder y el corazón zumbándole en el pecho, pero la mujer cruzó una esquina y cuando 
Alejandro llegó inmediatamente a ella para cruzarla también,
descubrió que la mujer ya estaba bastante lejos. Esto le pareció 
muy extraño, pero le restó importancia al asunto e igual siguió 
detrás de la mujer. Esta llegó de nuevo a otra esquina y la cruzó también. Y al fin la alcanzó. La mujer estaba en la flor de 
su juventud, su busto tierno y esas caderas generosas que ya 
empezaban a alcanzar esas proporciones que tanto admiran los 
hombres. Alejandro no pudo evitar seducirla, enamorarla, comprometerse y vivir el tiempo necesario para tener con ella sus 
primeros cuatro hijos. -Las palabras sólo pueden darnos una 
vaga idea del hombre del que estoy  hablando-. Cuando él se 
propuso conquistar a la joven muchacha, dudo mucho que tuviera serias intenciones de establecer una familia con ella. De 
buena gana se le acercó esa mañana de cielo claro y despejado 
cuando ella se dirigía a los servicios religiosos de la mañana. Él 
estaba impresionado por su belleza. Ella sintió por primera vez 
la piel caliente del hombre que se le acercaba demasiado. Estaba siendo víctima de esas descargas hormonales que no pueden 
evitarse ante los arrebatos pasionales. Experimentaba todo un 
torbellino de apasionada excitación que para ella representaba 
todo un mundo de nuevas sensaciones. Alejandro siguió semana tras semana y meses tras meses invadiéndole los espacios a 
quien, a pesar de  los dictados del recato y la prudencia, después 
de resistirse valientemente y con firmeza y creyendo en las promesas que le hicieran, por fin cedió ante el atractivo joven que 
le ofrecía una vida llena de amor y de oportunidades. Alejandro 
era un hombre que, en las circunstancias como las que se le presentaron, era capaz de mantener el control de los instintos de 
su pasión. Era un experimentado hombre que sabía muy bien 
recorrer los caminos con paciencia hasta la consecución  de sus 
objetivos. De naturaleza tenaz y perseverante, producto  de haber logrado disciplinar sus hábitos a fuerza del trabajo duro del 
llano. Era la viva personificación del llanero de a mula.

A pesar de que aún había ciertos detalles por disponer, el 
astuto plan que durante meses con tanto cuidado estaba desarrollando, estaba a todas luces a punto de hacerlo realidad. La 
semilla que había plantado con tanta discreción, sin la menor 
duda fructificaría y saboreó de antemano las tiernas exquisiteces que poseería al pensar en el delicioso placer que con toda 
seguridad  experimentaría con la joven y hermosa muchacha al 
hacerla suya. Entonces sus pasiones se exacerbaron hasta que el 
resultado se hizo visible en la enorme excitación que adelantaba 
todo su comportamiento. Sensual en grado sumo, se prometió un lascivo banquete con los encantos recién descubiertos 
de su joven presa y la idea del convite venidero actuó de igual 
modo sobre aquel temperamento calculador. Entusiasmado no 
sólo por el éxito de haberla conquistado sino también por la 
exquisita sensualidad y la frágil resistencia de ella, se dispuso 
a cosechar los frutos de sus delicados atractivos. Con esta conducta Alejandro estaba demostrando que, al parecer no tenía 
escrúpulos de ninguna naturaleza al utilizar para sus propios 
fines, los conocimientos que había adquirido y a estas alturas 
ya estaba completamente claro cuáles eran esos fines. Ahora 
estaba preparado para celebrar su buena fortuna mediante la 
posesión de la joven y hermosa mujer que en nombre del amor 
estaba a punto de entregársele totalmente. Ella, con un ardor 
que nunca antes había reparado, advirtió en su invasor la pasión 
más desbordada y la sintió muy adentro de su corazón y de todo 
su cuerpo, para ser más preciso. Percibió enseguida cómo él se 
liberaba de las emociones contenidas durante tanto tiempo y 
cómo la arrollaba con abundante fuerza. Evidentemente disfrutaba de ella los deliciosos encantos más íntimos. Los labios entreabiertos y las extremas sensaciones de placer se apersonaron 
y la esencia juvenil dio la bienvenida al inminente momento 
que se avecinaba. Ella lanzó un leve grito y entre sus brazos se 
olvidó de sí misma y de todo el mundo. Me resulta imposible 
relatar lo que ocurrió después en aquella tarde, además, no lo 
creo necesario reproducirlo aquí, bastará con decir que cuando 
esa tarde ya todo hubo pasado, de los labios de Alejandro brotó 
una risita de satisfacción. Nada dijo en ese momento porque 
lo consideró innecesario. Todas sus apetencias habían quedado 
definitivamente satisfechas cuando tomó posesión de esos encantos. Apenas se había retirado, inició un intervalo lento de 
unos treinta minutos completos, durante los cuales el astuto 
hombre se recuperaba del momento estelar en el que se había 
deleitado hasta más no poder. Luego, tras recuperar el aliento,
se recostó sobre la cama, encendió un tabaco y se refrescó con 
un largo trago de buen brandy y se propuso ahuyentar de la mejor manera posible, los recuerdos difíciles mediante una absurda 
reflexión:

–Me pregunto cómo es que esta querida hembra también me inspira una euforia tan arrolladora que me arrastra 
hasta un éxtasis desconocido. Quizás sea cierto eso del mandato biológico que afirma que los hombres debemos tener varias 
mujeres, inclusive hasta en la misma casa si es posible. Así es 
probable que no tuviera ninguna necesidad de ir a buscarlas en 
la calle. Tal vez hasta les convendría porque no tendría excusas 
para “perderme” varios días con diferentes pretextos. Además,
el trabajo se les aliviaría bastante porque podría repartirse entre 
todas. Una lavaría, otra plancharía, otra prepararía y serviría 
la comida, otra cuidaría de los hijos y cada una de ellas podría 
dormir conmigo cada noche.

La joven al fin había sido suya a base de mentiras bien orquestadas y hasta planificadas sin necesidad de haber ido al matrimonio. Su cuerpo tembloroso era el más firme testimonio 
de su gloriosa conquista. Él era un hombre astuto, ella era la 
inocencia; él estaba sediento de obtener sus favores, ella habría querido proferírselos en otras condiciones; él se manejaba 
conforme a sus convicciones, ella había sido educada conforme 
a creencias estrictas, convencionales y conservadoras; él quería 
llenarle el cuerpo de besos prohibidos y así lo había conseguido,
ella se había quedado muda de asombro y de miedo cuando 
escuchó la propuesta. Pero la naturaleza humana salió victoriosa y las rápidas, firmes e íntimas presiones anunciaron que 
el corazón muchas veces se impone a la razón y con la máxima 
efusividad que comenzaron a sentir, la sangre en forma de deseo se les subió al rostro y todo se consumó tal como él lo había 
planificado durante meses. Si bien es cierto que este acto no 
fue una violación, no es menos cierto que fue una seducción 
movida por esa mentira preparada en todos y cada uno de sus 
detalles. ¿Qué motiva a un hombre a cometer un acto de esta 
naturaleza cuando está rodeado de hermosas mujeres dispuestas todas a permitirle hacer uso total de sus cuerpos de la manera que más satisfagan sus caprichos?  Me atrevo a aventurar 
una hipótesis: porque simplemente, las victorias sin esfuerzos 
no producen satisfacciones reales. De no encontrar tropiezos en 
el camino, esas victorias no tendrían ningún valor.

Las mentiras tienen un costo, pero 
aun así son gratis y no duelen.

CASO NO. 4 - NIGERIANOS
Ya antes había mencionado a un grupo de nigerianos que 
se ocupan de “trabajar” de esta manera. Y lo más sorprendente,
es que he tenido noticias de que ha habido gente que ha creído 
en ellos. Diooos. Yo mismo fui uno de ellos. La primera vez, ingenuamente, hasta que llegó la hora en que me pidieron cierta 
cantidad de dinero para “arreglos administrativos previos”. Ahí 
comprendí de lo que se trataba.

He aquí algunas de las comunicaciones que ellos envían a 
través del correo electrónico.
FROM THE DESK OF ADAM ASIM
THE AUDITING AND ACCOUNTING
SECTION MANAGER IN BANK
BURKINA FASO (BOA, BANK).

Dear friend,

(Confidential trust business deal)

Greetings to you and your family, I am ADAM ASIM the 

Auditing and Accounting section manager in Banque Regional 
De Solidarity Burkina Faso (BOA,BANK)...
Dear friend I need your urgent assistance, I need you to be 
my trustful

foreign partner to handle this business transaction proposal 
with  me with trust and confident....

I need your assistance in transferring the sum of $ TWELVE MILLION FIVE HUNDREDTHOUSAND UNITED 
STATE DOLLARS ONLY.($12,500.000.USD)to your bank 
account within 10 or 14 banking days. This money has been 
dormant for years in our Bank with out claim. So this is the 
reason why I contacted you so that the bank can release the 
money to you as the next of kin to the deceased customer.

Please I would like you to keep this proposal as a top secret 
upon receipt of your reply. I will give you full details and how 
the business will be executed and back you up in all information the bank may request from you.....

Thanks, will be expecting your urgent response, and I will 
appreciate it very much, if this proposal is acceptable by you,
Do Not Make Undue Advantage of the Trust I Have Bestowed 
on You, And I Assure You We Can Achieve It successfully...

Will be waiting to read from you so that we can make the 
next available step without any delay.

And remember I will be here to back you up in all information the bank may ask from you as the next of kin...
Thanks waiting to read from you so that I can give you 
more detail on how this transaction will be executed.

Best Regard
Mr.ADAM ASSIM
Traducción al español

DESDE EL ESCRITORIO DE ADAM ASIM
LA AUDITORÍA Y CONTABILIDAD

GERENTE DE SECCIÓN EN BANCO

BURKINA FASO (BOA, BANK).

Estimado amigo,

(Confidencial acuerdo de negocios de confianza.)
Saludos a usted y su familia, soy ADAM ASIM de Auditoría y director de la sección de Contabilidad en Banque Regional De Solidaridad Burkina Faso (BOA, BANCO)...

Estimado amigo necesito su ayuda urgente, necesito que 
seas mi socio extranjero de confianza para manejar esta propuesta transacción comercial conmigo, con la confianza.

Necesito su ayuda en la transferencia de la suma de DOCE 
MILLONES QUINIENTOS MIL  DÓLARES.

($ 12,500.000. USD) a su cuenta bancaria dentro de 10 ó 
14 días hábiles. Este dinero ha estado inactivo durante años en 
nuestro banco de reclamación. Así que esta es la razón por la 
que me puse en contacto por lo que el banco puede liberar el 
dinero a usted como a los familiares para el cliente fallecido.

Por favor, me gustaría que usted mantenga esta propuesta 
como un secreto al recibir su respuesta. Yo te daré todos los 
detalles y cómo el negocio será ejecutado y copias de seguridad 
en todas las información que el banco puede solicitar de usted...

Gracias, estarán esperando su respuesta urgente, y yo le 
agradezco mucho, si esta propuesta es aceptable por usted, no 
quiero abusar de la confianza que habéis depositado en mí  y le 
aseguro que lo podemos lograr con éxito...

Estaré esperando a leer de usted para que podamos dar el 
siguiente paso disponible sin demora alguna. Y recuerde que 
voy a estar aquí para hacer copias de seguridad de toda la información que el banco puede pedirle a usted como a los familiares...

Gracias en espera para leer de usted para que yo pueda darle 
más detalles sobre cómo se ejecutará esta transacción.

Best Regard
Mr. ADAM ASSIM

Las mentiras bonitas y simples se las traga de buena 
gana casi todo el mundo
CASO No. 5 - NIGERIANOS

Rasha Basem

Ene29 a las 7:55 A.M.

Dear Friend,

My Name is Mrs.Rasha Basem from Syria. I know this 

message will be a pleasant surprise to you.
Firstly, I am married to Mr.Fara Wachiri.A gold merchant 
who owns a small gold Mine in Burkina Faso. He died of 
Cardiovascular Disease before the uprising in Syria began in 
mid-March 2011. During his life time he deposited the sum of 
$8.300m (Eight million three hundred thousand dollars) in a 
bank in Ouagadougou the capital city of Burkina Faso in West 
Africa. The deposited money was from the sale of the shares,
death benefits payment and entitlements of my deceased husband by his company.

At the time of his illness, I was diagnosed with pancreatic cancer and presently I am partially suffering from a stroke 
illness which has become almost impossible for me to move 
around. My doctor confided in me that I have less chance to 
live. Having known my health condition, I decided to contact 
you to claim the fund and act as an executor of the estate since 
none of my husband’s relation or mine are alive. They were killed during the war in my country Syria.

You will take 40 % Percent of the total money and 60% percent will go to charity and the orphanage homes. If this money 
remains unclaimed after my death, the bank executives or the 
government will take the money as unclaimed fund and maybe 
Use it for selfish and worthless ventures.

Kindly respond to this offer to enable me give you more 
details on how we can proceed with the transfer. You can also 
reply me to my private email address (rashabasem10@qip.ru)

Yours hopefully,
Mrs.Rasha Basem.

+963 865472014.
Traducción al español

Rasha Basem

Ene29 una las 7:55 A.M.
Estimado amigo,

Mi nombre es Mrs.Rasha Basem desde Siria. Sé que este 
mensaje será una agradable sorpresa para ti.

En primer lugar, estoy casada con el mercader de oro Mr.
Fara Wachiri. Que es dueño de una pequeña mina de oro en 
Burkina Faso. Él murió de la enfermedad cardiovascular. Antes del levantamiento en Siria comenzó a mediados de marzo 
de 2011. Durante su tiempo de vida él depositó la suma de $ 
8.300m (ocho millones trescientos mil dólares) en un banco en 
Ouagadougou la capital de Burkina Faso en África Occidental.
El dinero depositado fue de la venta de las acciones, los beneficios por fallecimiento de pago y los derechos de mi difunto 
marido por su compañía.

En el momento de su enfermedad, me diagnosticaron un 
cáncer de páncreas y actualmente estoy parcialmente sufriendo 
de una enfermedad que ha llegado a hacer casi imposible que 
me mueva. Mi doctor me confió que tengo muy pocas posibilidades de vivir. Sabiendo mi condición de salud, decidí contactar 
con usted para reclamar el fondo y actuar como albacea de la 
herencia, ya que no tengo ninguna relación con la familia de mi 
marido y ni siquiera sé si están vivos. Más bien creo que fueron 
asesinados durante la guerra en mi país Siria.

Usted tendrá que tomar el 40% por ciento del total del dinero y el 60% por ciento irá a la caridad y las casas del orfanato.
Si este dinero no ha sido reclamado después de mi muerte, los 
ejecutivos de los bancos o el gobierno tomarán el dinero como 
fondos no reclamados y tal vez lo usen para empresas egoístas 
y sin valor.

Sírvase responder a esta oferta para que voy a dar más detalles sobre cómo podemos proceder con la transfer.You también 
se me puede responder a mi dirección de correo electrónico 
privado ( rashabasem10@qip.ru )

Saludos con suerte,
Mrs.Rasha Basem.
+963 865 472 014.

Una mentira puede dar muchas vueltas al mundo antes de que la 
verdad haya empezado a ponerse la ropa interior.
CASO No. 6 - NIGERIANOS

My Name is Mrs. Roseline Micheal

Ene28 a las 7:22 A.M.

Dearest One, Permit me to inform you of my desire of 

going into business relationship with you, my name is Miss.
Roseline Micheal the only Daughter and the only child of late 
Mr. Johnson Micheal, I am 20 years old girl, My father was the 
Director of COTTON and GOLD products exportation in 
BURKINA FASO.

Before the death of my father on 18th, February, 2007 my 
father deposited the sum of (USD $7,000,000.00 Million U.S 
Dollars) in a bank here in Burkina Faso, he instructed me while he was on his sick bed at the hospital to look for a foreign 
partner not from this country who will help me and transfer 
this money out of here and invest it for me in his/her country.

My purpose of contacting you is for you to help me and 
transfer the money into your account or into the new bank accounts that you will open.

I have gone to the bank to verify the method of the transfer 
with the bank director and he told me that, they cannot release 
the fund to me, unless I provide to the bank a trustee who will 
invest the fund for me, that is the  agreement between the bank 
and my late father as it  was stated in his will, base on what is 
going on actually in all over the world, I know you will find it 
very difficult to believe me, I am telling you the truth that I 
really need your help.

I hope you will not betray the trust I have on you, because 
this money is my only hope in life, you will also help me to relocate over to your country to continue my education while you 
will invest the money for me in a good Business in your country 
for me, I will compensate you with 40% of this money for your 
kind assistance.

I can assure you that there is no risk involved, the money 
is an inheritance from my late father, I also secured the deposit document of the fund with me, when I receive your return 
message I will forward to you the copy of my International 
Passport and my pictures.

I will be waiting for your reply, and you can also contact me 
through my alternatives email address as follow (roselinemicheal@outlook.fr).

Yours Sincerely,

Miss Roseline Micheal.

Roseline Micheal

Traducción al español

Ene28 una las 7:22 A.M.

Dearest One,Permítame informarle de mi deseo de entrar 

en relaciones comerciales con usted, mi nombre es Miss Roseline Micheal la única hija y el hijo único del difunto Sr. Johnson 
Micheal, tengo 20 años, hija de mi padre que era el director de 
ALGODÓN y productos ORO exportación en Burkina Faso.

Antes de la muerte de mi padre, el 18 de febrero de 2007 él 
depositó la suma de (USD $ 7,000,000.00 millones de dólares) 
en un banco aquí en Burkina Faso , él me dio instrucciones 
mientras se encontraba en su lecho de enfermo en el hospital 
para buscar un socio extranjero, no de este país que me ayudará 
y transferir este dinero de aquí y lo invierten para mí en su país.
Mi propósito de comunicarse con usted es para que me ayudes y transferir el dinero a su cuenta o en las nuevas cuentas 
bancarias que se abrirá.

He ido al banco para verificar el método de la transferencia 
con el director del banco y me dijeron que, no pueden liberar 
el fondo para mí, a menos que proporcione al banco fiduciario 
que va a invertir el fondo a mi nombre, esa es el acuerdo entre 
el banco y mi difunto padre como se afirmó en su última voluntad, la base de lo que está pasando en realidad en todo el 
mundo. Sé que usted encontrará que es muy difícil creerme,
pero le aseguro que te estoy diciendo la verdad y que realmente 
necesitamos su ayuda.

Espero que no traicione la confianza que tengo en usted,
porque este dinero es mi única esperanza en la vida, también 
me ayudará a cambiar de residencia y viajar hasta su país para 
continuar mi educación, mientras que usted invierte el dinero 
para mí en un buen negocio en su país para mí, voy a compensar 
con el 40 % de este dinero por su amable colaboración.

Le puedo asegurar que no hay ningún riesgo, el dinero es 
una herencia de mi difunto padre, también conseguí el documento donde dice que se ha depositado el fondo para mí, cuando yo reciba su mensaje de vuelta voy a transmitirle la copia de 
mi pasaporte internacional y mis fotos.

Voy a estar esperando por su respuesta, y también se puede 
contactar conmigo a través de mi dirección de correo electrónico alternativo de la siguiente manera (roselinemicheal@outlook.fr) 

Atentamente,

Srta. Roseline Micheal.

La verdad suele ser complicada, en cambio la mentira tiene líneas 
aerodinámicas.
CASO No. 7

Querido. Mi nombre es Teresa Rivera Ortiz

Oct31 a las 4:47 P.M.

Querido amado.

Mi nombre es Teresa Rivera Ortiz, soy una viuda de 65 

años, soy uruguaya pero vivo en Londres, actualmente estoy en 
consulta con el especialista en cáncer en el Hospital de Londres, Inglaterra. Tengo cáncer de los pulmones, mi salud es tan 
mala que el médico confirma que tengo unos días de vida.

Por favor, necesito una persona temerosa de Dios y confiable para ayudarme a donar mi riqueza y la propiedad de la iglesia. Por favor, póngase en contacto conmigo en teresa.ortiz_1@
yahoo.com,

Gracias y que Dios los bendiga.

El amor es un truco vil con que nos engañan para asegurar
la perpetuación de la especie.

Somerset Maugham (1874-1965) escritor inglés
CASO No. 8 

HI my sugar,

Have not heard from you for ages! Have you forgotten 

about me? Hope not!

How are things going?

I am still single and spring has come... All of my friends are 

hanging out with their boyfriends and I am alone. Though we 
might get to know each other better and perhaps this spring 
will be the last lonely spring for us?  I have registered my profile 
at russiang.ru - why don’t you come and see my new photos? 
And perhaps even email me... Will be waiting…

Carol
Traducción al español

Hola mi dulce.

¡No he sabido nada de ti desde hace tiempo! ¿Te has olvidado de mí? ¡Espero que no! 

¿Cómo van las cosas? Todavía estoy sola y la primavera ha 
llegado... Todos mis amigos están de brazos con sus novios y yo 
estoy sola todavía. A pesar de que podríamos llegar a conocerse 
mejor y tal vez esta primavera ¿Será la última primavera que 
nosotros la pasemos solos? He registrado mi perfil en russiang.
ru - ¿Por qué no vienes y ves mis nuevas fotografías? Y tal vez 
incluso enviarme por correo electrónico... Estaremos esperando...

Carol

Lo que todo el mundo acepta probablemente es falso.
Paul Valéry (1871-1945) crítico y poeta francés
CASO NO. 9  

AGRANDA TUS SENOS

Ene29 a las 9:50 A.M.

Curiosamente uno de los mayores deseos de nosotras las 

mujeres es tener los senos grandes y llamativos; por una extraña 
razón nos hacen sentir más “mujer” y hacen que nuestra autoestima esté por las nubes.

Te sientes incomoda en la playa, o competir con otras mujeres en el trabajo y ver que lo consiguen todo fácil y peor aún,
miedo a una cirugía. Tengo muy buenas noticias para darte, Senos de escándalo.

Este es la solución para las mujeres de senos pequeños. Visita este enlace para saber más. Este sistema No se compara con 
nada en el mundo y esta 100% comprobado. Siéntete más sexy 
y femenina y cautiva la mirada de los hombres.

Si el enlace no funciona copia y pega la url de abajo.
http://da166vbr9t6x8kc201qa3w8v5b.hop.clickbank.net/

Greetings!!!
Si uno dice una necedad, es un necio. Si cinco personas repiten una 
necedad, son cinco necios. Pero cuando cinco  mil personas dicen una 
necedad, el necio eres tú.

CASO No. 10  

Best Regards,

Alvin Hayden

Free Energy Advocate, Electrical Engr

Greetings!!!

In the past 100 years, the US patent and trademark office 

has not given a single patent for a device like this.
This guy is absolutely had no plan of giving up and after 6 
years, unthinkable happen, he walked in the patent office and 
had what he want already.

And that is history, and Now... WITHOUT relying on the 
SUN or WIND, this device can generate free electricity in your 
home and you need only a little or less than $100 to power your 
entire home. And the parts is very easy to find in any electronic 
store that cost less than 50 dollars.

A US TRIPLE-PATENTED Single Device was born.
...And Sent SHOCKEDWAVE Around The World.

Pls go click here for more info:

http://johnsonengine.net/ To date...Changing thousands 
of lives around the world and counting...
Traducción al español

Best Regards,

Alvin Hayden

Free Energy Advocate, Electrical Engr

¡Saludos!!! 

En los últimos 100 años, la oficina de marcas y patentes 

de EE.UU. no ha dado una sola patente para un dispositivo 
como este. Este tipo está absolutamente no tenía ningún plan 
de renunciar y después de 6 años, lo que resulta impensable,
anduvo en la oficina de patentes y tenía lo que ya quieren. Y esa 
es la historia, y ahora... SIN necesidad de tener otra manera,
este dispositivo puede generar libre de la electricidad en su casa 
y sólo se necesitan un poco o menos de $ 100 para alimentar 
su totalidad casa. Y las partes son muy fáciles de encontrar en 
cualquier tienda de electrónica que cuestan menos de 50 dólares.

Un solo dispositivo patentado TRIPLE EE.UU. nació.
...Y Enviados SHOCKEDWAVE Around The World.

Pls pasa clic aquí para más información:
http://johnsonengine.net/
Saludos cordiales,

Alvin Hayden 

Free Energy Advocate, Eléctrica Ing

El montón de ella es desorden,
el mío es trabajo en curso.
CASO No. 11

Little Girlie

Ene29 a las 4:29 P.M.

Howdy how are you doing? I enjoy your page. Do you want 

to check my own personal pics? 
Message me at prettygirlie@fucbuk.ru and I will respond 
back with my private pics.

Lassine Diawara

alromagallan@yahoo.com.mx

Traducción al español

Girlita

alromagallan@yahoo.com.mx  

ene29 A Las 16:29 

Hola ¿Cómo estás? Disfruto de su página. ¿Quieres comprobar mis propias fotos personales?  

Mensaje yo en prettygirlie@fucbuk.ru y voy a responder de 
nuevo con mis fotos privadas.

Lassine Diawara

alromagallan@yahoo.com.mx

Ante la duda, abstente; ante la dificultad, delega;
ante la responsabilidad, darle largas.
James Boren 
Fundador del partido de la Apatía (U.S.A.) 
CASO No. 12 - NIGERIANOS  

Ene27 a las 11:27 P.M.

From: Dr. Lassine Diawara

Senior Auditor Foreign Remittance Unit

Bank of Africa (BOA)

Ouagadougou - Burkina-Faso

West /Africa.

Email: lassinediawaraboa@gmail.com

Confidential Business Proposal!!

I am Dr Lassine Diawara, the senior Auditor In charge of 

Foreign Remittance Unit, Bank of Africa (BOA) Ouagadougou Burkina Faso. I have a business which will benefit both of 
us, The amount of money involved is ($15.5 Million Dollars) 
which I want to transfer from an abandoned account to your 
bank account; it is 100% risk free.

After the end of the business, We shall agree that { 40% } 
Forty Percent will be for you in respect of all your assistance for 
this transaction and { 60% } Sixty- Percent will be for me being 
the pioneer of the business.

A lot of customers open private accounts with different 
Banks without the knowledge of their families and when they 
die, such money will be lost to the Bank unless someone comes 
to claim it. This is how a lot of Bank Directors make so much 
money silently.

I will like you to provide immediately the below information’s, to enable me use it and get you next of kin application 
form from my bank.

1. Full Name:

2. Full Address:

3. Telephone Number:
4. Country:

5. Occupation:

6. Age:

7. Sex:

As soon as you reply through this private email address 
(lassinediawaraboa@gmail.com), I will let you know the next 
steps and procedures and more details to follow in order to 
finalize this transaction immediately.

Yours Sincerely,
Dr. Lassine

lassine Diawara

Traducción al español

Ene27 un P.M. las 11:27

De: Dr. Lassine Diawara

Superior de la Unidad de Remesas Extranjera Auditor
Bank of Africa (BOA)

Uagadugú - Burkina Faso

West / Africa.

Email: lassinediawaraboa@gmail.com

¡Confidencial propuesta de negocio!
Soy el Dr. Lassine Diawara, el Auditor superior a cargo de 
la Unidad de Relaciones Exteriores de remesas, el Banco de 
África (BOA) Ouagadougou Burkina Faso. Tengo un negocio 
que beneficiará a los dos, la cantidad de dinero en juego es ($ 
15.5 millones de dólares) que quiero transferir de una cuenta 
abandonada a su cuenta bancaria, Y está  100% libre de riesgo.

Tras el fin de la empresa, estaremos de acuerdo que {40 %} 
Cuarenta por ciento será para usted con respecto a toda su ayuda para esta transacción y {60 %} Sesenta por ciento será para 
mí por ser el pionero de la empresa.

Una gran cantidad de clientes abre cuentas privadas con diferentes bancos y sin el conocimiento de sus familias, y cuando 
mueren, ese dinero se pierde en el Banco a no ser que alguien 
venga a reclamarlo. Así es como un montón de Administración 
del Banco  hacen tanto dinero en silencio.

Me gustaría que proporcione inmediatamente la información a continuación  para permitir que lo utilice, así que  te 
envío el siguiente formulario de solicitud de los parientes de 
mi banco.

1. Full Nombre: ......................

2. Full Dirección: ...................

3. Telephone Número: ...............

4. País: ........................

5. Ocupacion: .....................

6. Edad: ............................

7. Sexo: ............................
Tan pronto como me respondas a través de esta dirección 
de correo electrónico privado ( lassinediawaraboa@gmail.com),
voy a hacerle saber los pasos a seguir y los procedimientos y más 
detalles a seguir para finalizar esta transacción inmediatamente.
Atentamente,

Dr. Lassine

Abdoul Issouf

En toda organización siempre hay uno que sabe lo 
que está pasando. Esa persona debe ser despedida.
Ley de Conway

CASO No. 13 - NIGERIANOS  

Ene27 a las 5:43 A.M.

PLEASE HELP ME

Dear good friend,

I know that this mail shall come to you as a surprise, I Am 

Director in The Bank of Burkina Faso, I Hoped that you will 
Not Expose or Betray this trust And confident That I am about 
to repose on you for the Mutual benefit of our Both families.
I Need your urgent assistance in transferring sum of ($13.5 
Million United state Dollars) immediately to your account.The 
Money has been dormant for years in Our Bank Here with out 
any body coming for it and I want to the Bank to release the 
money to you as the nearest person to our deceased Customer 
(the owner of the account) who died a long with his supposed 
next of Kin in an air crash Since July 2000.

I don’t, want the money to go into our Bank treasury as an 
abandoned fund. So this is the reason why I contacted you, so 
that the Bank can release this fund to you as the nearest person 
to the deceased Customer and please I would like you to keep 
this proposal as a top secret and delete if you are not interested.

Upon receipt of your reply, I shall send you full Details on 
how the business shall be executed and also note that you will 
have 40% of the above mentioned Sum If You agree to transact 
the business with me and I am waiting for your urgent Response so that we can start immediately

Please reply to my privet EMAIL (mrissouf1@gmail.com) 
immediately

YOUR FULL INFORMATIONS
Your Name.

Your Home Addresses.
City.

Country.

Home Telephone.

Private Telephone.
Fax No.

Marital Status.

Sex.

Age.

Occupation.

Religion.

Your picture.

Waiting for your urgent reply so that we will starts immediately,

Best Regards,

MR ABDOUL  ISSOUF
BANK OF AFRICA

PARTNERSHIP PROPOSAL
Abdoul Issouf

Traducción al español

Ene27 una las 5:43 A.M.

POR FAVOR AYUDAME

Querido amigo,

Yo sé que este correo usted lo recibirá como una sorpresa, soy director en el Banco de Burkina Faso, espero que usted 
No exponga o traicione esta confianza y seguro de que estoy a 
punto de contar con usted para el beneficio mutuo de nuestras 
familias. Necesito su ayuda urgente en la transferencia de la 
suma de ($ 13,5 millones del estado Unidos en Dólares) que 
ingresarán Inmediatamente a su cuenta. El dinero ha estado 
latente durante años en nuestro banco de aquí sin controles de 
todo organismo que pudiera haber  y quiero que el Banco de liberar el dinero para usted como la persona más cercana a nuestro difunto cliente (el dueño de la cuenta) Quién murió en un 
accidente aéreo en julio de 2000 y no dejó parientes herederos...

Yo, como quiero el dinero, lo que hago es ir hacia la tesorería del Banco y reclamarlo como un fondo abandonado. Así 
que esta es la razón por la que me puse en contacto, para que 
el Banco pueda liberar este fondo para usted como la persona 
más cercana al difunto al cliente y por favor me gustaría que 
Para mantener esta propuesta como alto secreto y eliminar si 
no estás interesado.

Tras la recepción de su respuesta, voy a enviar los detalles 
sobre cómo se ejecutará el negocio y tener en cuenta que va 
a tener el 40% de la suma mencionada anteriormente Si Usted se compromete a tramitar el negocio conmigo y yo estoy 
esperando su respuesta urgente para que podamos comenzar 
inmediatamente

Por favor, responda a mi ligustro EMAIL (mrissouf1@
gmail.com) Inmediatamente

SUS INFORMACIONES COMPLETAS
Su Nombre.

Your Home Direcciones.
Ciudad.

País.

Teléfono de la casa.

Teléfono Privado.

N º de fax

Estado civil.

Sex.

Edad.

Ocupación.

Religión.

Su imagen.

La espera de su respuesta es urgente para comenzar inmediatamente,

Saludos cordiales,

MR ABDOUL ISSOUF

BANCO DE ÁFRICA

PROPUESTA DE ASOCIACIÓN

Mr. Ezum Abudul

El secreto del éxito es la sinceridad: si consigues 
fingir eso, serás todo un hombre.
Jean Giraudoux (1882-1944)  
Comediógrafo francés 
CASO No. 14 - NIGERIANOS 

Ene26 a las 8:25 P.M.

Dear Friend,

I write to seek your co-operation as my foreign partner and 

your assistance to enable me own properties and invest in the 
economy of your country. I apologize if this letter does not suit 
your personal or business ethics.

My name is Mr.Ezum Abudul, a lawyer and personal confidant to a dead depositor of Gold and huge amount of money 
with reputable bank here in my country. I trusted and believed 
to confide this confidential business suggestion to you and I 
am making this venture proposal to you in strict confidence.
This is an overdue unclaimed fund totaling to the amount of 
US$19.5M, and Gold worth about US$30M, belonging to one 
of my dead foreign clients which I want to transfer oversea 
with the assistance and co-operation of a company or an individual, via a reliable Bank Account as the Foreign Business 
Partner to the deceased.

Although the world is very small place and hard place to 
meet people because you don’t know who to trust or believe,
but as I have developed trust in you after my fasting and prayers, I made up my mind to confide this confidential business 
suggestion to you.

If you will like to assist me as a partner then indicate your 
interest after which we shall both discuss the modalities and 
the sharing percentage. All other information to facilitate the 
remittance of the funds will be revealed to you in due course.
If you are not interested, please also indicate so, so that it will 
enable me to contact other foreign partners who might be interested to work with me.

A swift acknowledgment of the receipt of this letter and 
early establishment of position will be appreciated.

I am waiting for your reply.

Best regards,

Mr.Ezum Abudul.
Sr. Ezum Abudul

Traducción al español
Ene26 A Las 20:25
Estimado amigo,
Le escribo para solicitar su cooperación como mi socio extranjero y su ayuda para que yo pueda invertir en la economía 
de su país con propiedades propias. Pido disculpas si esta carta 
no se adapta a su ética personal o de negocios.

Mi nombre es Mr.Ezum Abudul, abogado y hombre de 
confianza personal de un depositante, muerto y con propiedades en oro y gran cantidad de dinero en el banco de prestigio 
aquí en mi país. Yo confío y creo que puedo confiar esta sugerencia comercial confidencial a usted y estoy haciendo esta 
propuesta conjunta para que en estricta confidencialidad lo podamos hacer. Este es un fondo no reclamados vencido alcanza 
un total de EE.UU. $ 19.5M, y el valor del oro sobre EE.UU.
$ 30 millones, que pertenece a uno de mis clientes extranjeros 
muertos que quiero transferir ultramar con la asistencia y la 
cooperación de una empresa o un individuo, a través de una 
cuenta bancaria fiable como el socio de negocios de Relaciones 
Exteriores de la persona fallecida.

Aunque el mundo es muy pequeño es difícil conocer gente 
fiable, ya que no sabe en quién confiar o creer, pero como he 
desarrollado confianza en que después de mi ayuno y la oración,
yo hice a la idea de confiar esta sugerencia comercial confidencial en su caso.

Si le va a gustar ayudarme, especifique su interés. Después 
vamos a discutir tanto las modalidades y el porcentaje de compartir. El resto de la información para facilitar el envío de los 
fondos será revelado a su debido tiempo. Si usted no está interesado, por favor indique también esto, por lo que me permitirá 
ponerse en contacto con otros socios extranjeros que podrían 
estar interesados en trabajar conmigo.

Un reconocimiento rápido de la recepción de esta carta y 
pronto establecimiento de la posición será apreciado por mí.

Estoy esperando su respuesta.

Saludos cordiales,

Mr.Ezum Abudul.

Nada favorece tanto el éxito como 
la apariencia del éxito.

Christopher Lasch (1932 – 1994) 
Crítico social de USA 

CASO No. 15    

Marina

Ene29 a las 5:27 A.M.

Hello dear, do you remember how we communicated with 

you? Long ago you could not see, I am Marina - with Russia,
do you remember me? Come to my page - let’s talk, I’m waiting!  My profile and photos

Traducción al español

Marina 

Ene29 una las 5:27 A.M.

Hola querido, ¿Te acuerdas de cómo nos comunicamos con 

usted? Hace mucho tiempo que no podía ver, soy Marina - con 
Rusia, ¿Te acuerdas de mí? ¡Ven a mi página - vamos a hablar,
estoy esperando! Mi perfil y fotos.

La historia es la versión de los hechos del 
pasado que la gente ha decidido aceptar.
Napoleón Bonaparte (1769-1821)
Emperador francés

CASO  No. 16 – NIGERIANOS 

Hello My Dearest, please I need your help!
Please exercise a little patience and read through my mail,
kindly allow me the modesty of introducing myself to you, I am 
Miss Mawusi Kofi Awoonor 22 years old Female from Ghana,
West Africa, we were born three in our Family, two girls and 
one boy, I am the first  Daughter of my Late Father Prof. Kofi
Awoonor. My Late Father is well known as a Ghanaian poet 
and one of the African distinguished literary  figures, he served 
as Ghana’s ambassador to Brazil and Cuba in 1980s, as well as 
United Nations envoy during the 1990-94 presidency of Jerry 
Rawlings. My Father with my lovely Mum, my only blood brother was among the scores of people killed by Al Qaeda-aligned terrorists who attacked a busy shopping mall in Nairobi,
Kenya on September, 21, 2013. When members of Al Shabab,
a Somali-based militia, seized the Westgate Shopping Mall in 
a hail of bullets in Kenya’s worst terrorist attack.

You can read more about the incident with some pictures 
and a video after the attack in Westgate Shopping Mall with 

the link below:

http://www.dailymail.co.uk/news/article-2432943/Ken

ya-Westgate-mall-attack-video-shows-gaping-chasm-3-stoI am constrained to contact you because of the maltreat
ment which I am receiving from my wicked uncle who have 
planned to take away all my late father’s treasury and properties 
from me and my only Sister since the unexpected death of my 
beloved parents, I was very lucky that my uncle did not discover 
where I kept my father’s File which contained some important 
documents. Now I am presently staying in the Mission refugee 
camp here in Burkina Faso with my kid sister. I am seeking 
for long term relationship and investment assistance. My father of blessed memory deposited the sum of $18.3 Million in 
Bank of Africa here in Burkina Faso with my name as the next 
of kin. I had contacted the Bank to clear the deposit but the 
Branch Manager told me that being place an instruction on 
the fund that I must present a foreign trustee who will help me 
in investment of the fund. However, he advised me to provide 
a trustee who will stand on my behalf for the transfer. I had 
wanted to inform my uncle about this deposit but I am afraid 
that he will not offer me and my kid sister anything after the 
release of the money because he threaten to kill us after selling 
some of my Father’s properties.

Please I am seeking for your help in transferring the money 
into your bank account while we will relocate to your country 
to settle down with you. As you indicate your interest to help 
me I will give you the account number and the contact of the 
bank where my late beloved father deposited the money with 
my name as the next of kin. It is my intention to compensate 
you with 30% of the total fund for your assistance and the balance shall be my capital investment in any profitable venture 
which you will recommend to me as I have no idea about foreign investment.

Yours Sincerely

Mawusi Kofi Awoonor

Traducción al español

Hola mi querido, ¡Por favor, necesito tu ayuda!
Por favor, ejercer un poco de paciencia y leer a través de mi 
correo electrónico, por favor me deje la modestia de Presentamos a ustedes, yo soy la señorita Mawusi Kofi Awoonor 22 
años de edad, sexo Femenino, de Ghana, África Occidental,
nacimos tres en nuestra familia, dos niñas y un chico, yo soy el 
primero de mi difunto padre de la hija Pr. Kofi Awoonor. Mi 
difunto padre es bien conocido como el poeta de Ghana y una 
de las figuras literarias africanos distinguidos, fue embajador 
de Ghana ante Brasil y Cuba en la década de 1980, así como el 
enviado de las Naciones Unidas Durante el 1990-94 presidencia de Jerry Rawlings. Mi padre con mi encantadora mamá, mi 
único hermano de sangre estaba entre las decenas de personas 
asesinadas por los terroristas aliados con Al Qaeda que atacaron un concurrido centro comercial en Nairobi, Kenia el 21 
de septiembre de 2013. Cuando los miembros de Al Shabab,
milicia basada en Somalia, se apoderaron del centro comercial 
Westgate en una lluvia de balas en el peor ataque terrorista en 
Kenia.

Usted puede leer más sobre el incidente con algunas fotos y 
un video después del ataque en Westgate Shopping Mall, con 
el enlace de abajo:

http://www.dailymail.co.uk/news/article-2432943/Kenya-Westgate-mall-attack-video-shows-gaping-chasm-3-stoMe veo obligada a contactar con usted a causa del maltrato 
qué estoy recibiendo de mi tío malvado que han planeado para 
llevarse todo el tesoro y las propiedades de mi difunto padre de 
mí y de mi única hermana desde la inesperada muerte de mis 
queridos padres, tuve mucha suerte que mi tío no descubrió 
donde guardaba archivos de mi padre, que contenía algunos 
documentos importantes. Ahora estoy actualmente alojada en 
el campamento de refugiados aquí en la Misión de Burkina 
Faso con mi hermana pequeña. Estoy buscando  una relación a 
largo plazo y ayuda para invertir. Mi padre, de bendita memoria depositó la suma de $ 18,3 millones en el Banco de África 
aquí en Burkina Faso con mi nombre a los familiares. Me había 
puesto en contacto el Banco para borrar el depósito, pero el 
gerente de la sucursal dijo que yo esté en el lugar de un fondo 
de instrucción que debo presentar un fideicomisario extranjero 
que me va a ayudar en la inversión del fondo. Sin embargo,
él me aconsejó proporcionar un administrador que estará en 
mi nombre para la transferencia. Yo había querido informar a 
mi tío acerca de este depósito, pero me temo que no ofrecerá 
que  mi hermana pequeña y yo, nada después de la liberación 
del dinero porque amenazan con matarnos después de vender 
algunas de las propiedades de mi padre.

Por favor, estoy buscando su ayuda en la transferencia de dinero en su cuenta bancaria, mientras que vamos a trasladar a su 
país para establecerme con usted. Como usted indica su interés 
para que me ayude le daré el número de cuenta y el contacto 
del banco donde mi difunto padre amado depositó el dinero 
en mi nombre a los familiares. Es mi intención de compensar 
con el 30 % del total del fondo para su asistencia y el saldo será 
mi inversión en cualquier capital de riesgo rentable ¿Qué me 
recomendaría a mí, ya que no tengo la menor idea acerca de la 
inversión extranjera?

Le saluda atentamente

Mawusi Kofi Awoonor
En ocasiones los hombres se tropiezan con la 
verdad, pero la mayoría se rehacen enseguida 
y continúan como si no hubiera pasado nada.

Wiston Churchill (1874-1965) 
1er. Ministro británico
CASO No. 17 

Hello altatribuna@yahoo.com.mx 

We congratulate you and inform you that you have been 

awarded the prize annually grant online.
The winning amount is $ 12,000,000. So congratulations 
on your award. Please immediately contact us to immediately 
proceed with the delivery.

Hey. Win Big Lottery.

http://www.vwurl.me/toplottobook 

Many blessings and good fortune...

Thanks and more power.

Dr. Annie Jacson 

http://www.styleattractions.com/product_info.php?products_id=3024 

Regards,

Styleattractions 

http://www.styleattractions.com/
Traducción al español

Hola altatribuna@yahoo.com.mx 

Nos complace felicitarle e  informarle que usted ha sido 

ganador del premio que otorgamos anualmente en internet.
La cantidad ganada es de dólares 12.000.000. Así que enhorabuena por su premio. Póngase de inmediato en contacto 
con nosotros para proceder enseguida a la entrega.

Hey.

http://www.vwurl.me/toplottobook

Muchas bendiciones y buena fortuna...

Gracias y más poder.

Dra. Annie Jacson 

Loteria Win Big.

http://www.styleattractions.com/product_info.php?products_id=3024

Regards,

Styleattractions

http://www.styleattractions.com/

Todo lo que se lee en el periódico es verdad, excepto ese asunto 
del que casualmente tiene uno conocimiento directo.
Erwin Knoll (1931-1994) 

Editor de la revista The Progressive (USA)
CASO No. 18  

Miss Pascaline

feb2 a las 10:25 A.M.

Oi estou pensando em visitar o seu país. Meu nome é Miss 

Pascaline e tenho 23 anos de idade, solteiro e nunca casou, nunca teve qualquer garoto antes. Estou 5.8 caber estatura alta, média, estou interessado em explorar uma outra língua, cultura e 
uma família mais agradável com os homólogos grandes em seu 
país. Se você está interessado na condução da nossa amizade 
juntos em harmonia, sinta-se livre para me escrever de volta.
Estou ansioso para ter a oportunidade de discutir as coisas em 
detalhes com você. Por favor minha língua oficial é o português,
vou gostar de você responder-me para este endereço de e-mail:
(miss_pascaline@yahoo.com)

Seu sinceramente Miss Pascaline
Hi I am considering visiting your country. My name is Miss 
Pascaline and I am 23 year old, single and never married, never 
had any kid before. Am 5.8 fit tall, average stature, I am interested in exploring another language, culture, and a nicer family 
with great counterparts in your country. If you are interested 
in the conduct of our friendship together in harmony, feel free 
to write me back .I look forward to having the opportunity to 
discuss things in details with you. Please my official language 
is English; I will like you to reply me to this email address:
(miss_pascaline@yahoo.com)

Yours sincerely Miss Pascaline

Traducción al español

Srta. Pascaline

Traducción al español

Feb2 un A.M. las 10:25

Hola. Estoy pensando en visitar su país. Mi nombre es Miss 

Pascaline y tengo 23 años, soltera y nunca me he casado, nunca he tenido ningún chico antes. Soy 5,8 ajuste de altura, me 
interesa explorar otro idioma, la cultura y una familia más agradable con grandes colegas de su país.

Si usted está interesado en la realización de nuestra amistad 
juntos en armonía, no dude en escribirme  de vuelta. Estoy deseando tener la oportunidad de discutir las cosas en detalle con 
usted. Por favor, mi idioma oficial es el portugués, me gustaría 
que me responda este e -mail: (miss_pascaline@yahoo.com)

Atentamente señorita Pascaline
info@abshot-finance.co.uk

El hombre solo recurre a la verdad 
cuando está escaso de mentiras.
Luis Vélez de Guevara 
CASO No. 19 

Saludos.

Es un gran honor para comunicarse con usted y presentar 

nuestro Grupo de la inversión.
Abshot Finance Company está expandiendo su presencia 
global mediante la inversión en proyectos de fuera del Reino 
Unido en la forma de financiación de la deuda solo / préstamo 
blando.

Nuestra área de interés que van desde la agricultura , Acarreo, bienes raíces, energía renovable, petróleo y gas, Infraestructura, Salud, Producción, Minería, Educación, proyecto hotelero, Producción y sectores otherlucrative .

Concedemos a nuestro financiamiento en un 3-4% garantizado ROI (Retorno de la inversión) por año para proyectos de 
6 años plazo y por encima de 5 % de ROI para proyectos por 
debajo de 6 años plazo. Tenemos la capacidad financiera para 
financiar proyectos entre $ 1-500 millones de dólares, pero no 
puede superar los $ 50 millones en un solo tramo.

Estaremos encantados de asociarnos con usted si usted tiene cualquier proyecto viable que podemos financiar haciendo 
de la inversión financiera en forma de un préstamo blando.

Para regresar a nosotros si necesita nuestra ayuda financiera.
No hablamos español y sólo traducido este mensaje.

Mohammed Nasir

Gerente Financiero

ABSHOT FINANCIERA

E-mail: info@abshot-finance.co.uk

mohd_nasir8929@yahoo.com

Cuando a través de las mentiras, intentamos tomar demasiado,
terminamos con las manos vacías

Antonio López Villegas
18

¿NO SIEMPRE ES ACONSEJABLE DECIR LA
VERDAD?
Alejandro Pérez Rengifo se había valido de las mentiras 
para poder poseer a Emeteria. Estuvo en su compañía mientras 
le duraba la novedad de la mujer nueva. Pero es que nunca estuvo sólo con ella, siempre hubo otras a su alrededor, quizás para 
asegurarse siempre una compañía femenina. Posteriormente la 
dejaría sola una vez que el llamado de otro amor fresco apareciera en su camino. Todos los hijos que le nacieron crecieron 
sin su presencia, quizás porque ya el amor hacia ella se le había 
quedado varado en el camino. Era de los hombres que, como el 
tigre hambriento y salvaje, siempre va en búsqueda de nuevos 
rumbos en pos de una nueva presa. Tal vez nunca supo lo que 
en realidad es el amor o no sintió nunca la necesidad de querer 
a nadie. Y el olor de la aventura lo llamaba constantemente para 
que no echara raíces en ninguna parte. Mucho menos por unos 
hijos que había tenido con una mujer que se le había entregado 
en cuerpo y alma en nombre del amor, sin necesidad de que se 
cumplieran los mandatos que ordenaba la época: el

Alejandro aunque de mediana estatura, era un hombre 
apuesto, elegante, enérgico, siempre tostado por el sol, con mucho carácter y acostumbrado a las sensaciones violentas debido 
al oficio de domar animales y había aprendido a hacerlo también con la gente. Era de aquellos que podían dar un pésame o 
celebrar una victoria y su expresión siempre era la misma: plana,
recta, roma y sin que se notara el espíritu ya encallecido. Llevaba una vida azarosa y atrevida entre otras razones porque le 
atraían mucho las mujeres y no se negaba ninguna posibilidad 
de conquistarlas.

Aquel martes de abril extrañamente había llovido durante 
toda la noche con un ritmo fuerte y continuo y a pesar de que 
en la mañana aún caía una garúa que alegre alborotaba los olores del monte, Alejandro Pérez, en su habitual ropa de trabajo,
más temprano que de costumbre, después de hacer un breve 
recorrido a lomos de mula por los potreros más cercanos, se 
dispuso a desayunar con una taza de café con leche caliente,
carne de chigüire, huevos revueltos con queso de mano, suero y arepas bien tostadas. Una vez que finalizó, se levantó de 
la silla y se dirigió a su mecedora. Allí permaneció pensando,
sentado durante algunos minutos mientras un aire fresco entraba silbando a través de las ventanas cruzadas con varas de 
caña amarga. Contempló sin parpadear su rostro reflejado en 
la reluciente jarra de acero inoxidable que se utilizaba para servir el café, que reposaba sobre la mesa de cedro. Y allí, sobre la 
superficie pulida del metal, se observó la imagen de un hombre 
de unos cincuenta o quizás sesenta años, en realidad no era fácil 
determinar la edad en aquellos hombres del campo, los ojos 
hundidos en las cuencas, las arruga perfectamente marcadas 
en aquél rostro coronado por los cabellos canosos. Diríase más 
bien que no miraba, aunque parecía que lo hacía. A pesar de que 
era un hombre de temple y mucho carácter y además era quien 
tomaba las decisiones en todos los lugares donde tenía cabida,
esta vez no encontraba la mejor manera de decirle a Emeteria 
lo que tenía que decirle. Había estado pensando de qué manera 
y en qué momento se lo comunicaría. Ya habían pasado varios 
días desde que tomara la decisión, pero aún creía que no era el 
momento apropiado. Por fin, después de pensarlo un buen rato 
y de un prolongado silencio que muchas veces utilizaba para 
pensar cuidadosamente las palabras, descubrió cómo lo haría.

–Esta vez  va a ser un poco más duro para Emeteria. –Se 
dijo interiormente, mientras sacaba del bolsillo un tabaco para 
encenderlo. Pero estoy seguro de que ella entenderá mi situación. ¡Tiene que entenderlo si es que me quiere como dice que 
me quiere!   Estoy profundamente convencido de qué es lo que 
tengo que hacer, de todas maneras ya no tengo vuelta atrás porque le prometí a Isolina que me casaría con ella y eso haré cuésteme lo que me cueste. Ella es una dulce niña encantadora que 
está dispuesta ya a cumplir con su divina misión de hacerme 
feliz, llenándome de abrumadora sensaciones nuevas. Emeteria 
me debe ciega obediencia porque soy su hombre y así debe ser.
¡He sido su único hombre!  Además esta vez he decidido enredarme en serio con una moza que me pone a palpitar el corazón. Me enciende la sangre como nunca nadie lo había hecho.

Seguramente Alejandro había olvidado que estas palabras 
las había dicho tantas veces con las mujeres que había tenido 
antes. Pero cada nueva mujer le hacía repetir lo mismo. Quizás 
en el fondo no lo hacía de mala fe. Lo que si era seguro es que 
estaba en lo cierto porque era un hombre de palabra y hasta 
cierto punto era conocido como un individuo que la cumplía 
siempre. Él se había ido enredando poco a poco en diferentes 
romances y a pesar de que vivía en un poblado pequeño, había 
podido evadirlos todos utilizando su maravilloso talento para 
conversar, envolver, convencer y luego alejarse sin que esta actitud le produjera mayores consecuencias que lamentar. Era 
un gran conversador que cautivaba a quienes le escuchaban y 
además tenía mucho dinero. Dos cualidades que le hacían irresistible a los ojos de muchas mujeres del pueblo. Había tenido 
innumerables romances con algunas de las más  bonitas y de 
mejores proporciones y luego de alguna manera sumamente 
hábil, se había zafado de aquellas relaciones que pudieran de 
alguna forma comprometerlo. Pero esta vez con Isolina, había 
quedado atrapado en su propia trampa, enjaulado completamente por las circunstancias y no veía la forma de escapar de 
ella. Estaba a merced de los acontecimientos, ya que esta vez la 
situación era diferente, porque ella se había puesto difícil y no 
quiso aceptar un romance que finalmente no la condujera al 
matrimonio.

–¡Primero el matrimonio y después vendrá todo lo demás 
las veces que tú quieras! -Le había repetido insistentemente 
muchas veces con firmeza.

Él había aceptado el desafío porque no estaba dispuesto a 
perderse las suaves atenciones que lo habían atraído desde el 
principio. Para lograr conquistarla irremediablemente había tenido que proponérselo y ella habilidosa y astuta lo había aceptado, de tal manera que no podía desconocer aquel compromiso 
que había adquirido. -Su palabra ante todo. De no reconocer 
su compromiso con Isolina, su prestigio y su hombría ganado 
con tanto trabajo estaría en juego. Además ella no había cedido 
a sus proposiciones amorosas y no estaba dispuesto a dejar de 
disfrutar una desfloración que solamente esperaba por él.

Hay momentos en la vida de un hombre en los que hay que 
comprender que no hay otra salida que rendirse o retirarse tratando de salvar lo más que se pueda porque ya no hay nada más 
que hacer y aunque no nos guste, esta es la mejor decisión. Es 
un punto sin retorno, sin respuesta y hay que aceptarlo así y este 
momento le había llegado a Alejandro Pérez. Retiró la silla de 
la mesa y se levantó de ella con lentitud, tratando de aparentar 
una serenidad que no tenía.

Con paso firme y decidido se fue acercando tratando de 
mirar más allá, sin parpadear siquiera, con un temor respetuoso 
porque sabía lo que estaba haciendo, se acercó a Emeteria que 
se encontraba en la cocina y aún no había terminado de preparar el desayuno para el resto de la familia. A ella le pareció muy 
extraño que él estuviese entrando a la cocina a esas horas de la 
mañana, se volteó, lo miró fijo durante un momento y luego 
le dio la espalda para extender con cuidado la masa redonda y 
achatada sobre el budare caliente. Enseguida le preguntó con 
una voz seca y segura.

–¿Qué te pasa Alejandro? ¿Qué te traes entre manos? Nunca te había visto tan controlado y tan parsimonioso, pero tan 
tenso a la vez. ¡Pareces un pollo con moquillo! 

Era cierto, en toda su vida no lo había visto tan lento para 
dirigirse a ella y mucho menos entrar como sonámbulo a la 
cocina para quedarse allí, enmudecido, apoyando su pie sobre 
el taburete de tres patas. Durante un instante se produjo un silencio sólo interrumpido por el sonido de la masa entre las manos de Emeteria, pero luego aguantando un poco la respiración 
poco profunda para posteriormente expresarse con la mayor rapidez que podía y entre el olor de la leña y la ceniza, Alejandro 
por fin habló mirando hacia las arepas que se encontraban ya 
casi a punto sobre el budare.

–Usted se me va para Tucupido mientras yo resuelvo algunos asuntos  pendientes, allí va a estar algún tiempo y después 
la voy a mandar a buscar. ¡Allá se me queda, se lleva las muchachas también! -Le había dicho en el tono mandón que siempre 
había utilizado para dirigirse a los peones de su hacienda.

A ella, le pareció en ese momento que Alejandro flotaba 
cuando dijo lo que dijo con aquel tono imponente y seguro. Inmediatamente comprendió de lo que se trataba. Había entendido a lo largo de su vida que amar quiere decir también palpitar 
hasta inclusive con agradecimiento. No únicamente por los aspectos materiales o los apoyos que nos puedan brindar nuestra 
pareja o la vida en común, sino sobre todo por la oportunidad 
que significa querer y sentirse querida cada día. Pero con Alejandro lo que más le estaba doliendo era además del desamor,
la imposibilidad de dar, expresar y comunicar afecto. La vida en 
pareja nos ofrece cada día esa posibilidad de una forma concreta 
y personalizada. Pero para poder percibir ese don, es necesario 
ejercitarse en mirar con el corazón. Cuando el amor en ocasiones no es correspondido como debe ser, aparece la tristeza,
la melancolía amorosa. Se pierde la alegría, el deseo de vivir y 
nos vemos inferiores quizás pensando acaso: “No me volveré a 
enamorar nunca más...”; “Que hice para no merecerlo...”

–Así parece ser la naturaleza humana, atropella, pisotea,
veja, humilla, empuja y golpea. Quizás también la naturaleza 
vegetal tuviera igual conducta si no tuviera las raíces tan prendidas en el suelo.
–Había pensado Emeteria sin siquiera levantar la mirada del budare.

Ya sospechaba a qué asuntos pendientes se refería y lejos de 
molestarse y gritarle algunas palabras, se contuvo sabiamente,
manejando con prudencia el momento tenso y desolador por 
el que estaba comenzando ya a transitar. Cerró los ojos, suspiró con pena y las lágrimas comenzaron a correrle. No dijo 
nada porque de todas maneras de nada le hubiese valido hacerlo. Ahogó sus palabras y calló  Era de las mujeres que creían 
que para conservar un amor algunas veces hay que callar. En 
realidad ya ella lo había hecho antes, pero esta vez la situación 
le pareció muy extraña y por ende más delicada porque nunca 
se había planteado la idea de dejar su caserío por el romance de 
su marido con otra mujer. Probablemente fue una fatua pretensión, como aquella de querer escuchar la voz de las estrellas. Sin 
darle tiempo a que él la viera en ese estado, con la vista nublada 
por las lágrimas se echó las trenzas en la espalda, dio media 
vuelta y salió hacia el patio para respirar un poco y alejarse de 
ese momento que le había quitado momentáneamente el aliento. Ya estaba cansada de estas escenas pero esta vez Alejandro 
fue demasiado lejos. No permitiría seguir representando el rol 
que hasta ese momento había representado.

–Había pensado mientras caminaba con paso enérgico y 
decidido.

Él la siguió hasta el patio trasero de la casa, la alcanzó, la 
tomó con fuerza por el brazo, la detuvo y le repitió la orden,
esta vez con un tono más enérgico y sonoro. Ella se soltó de 
sus manos y luego fue a sentarse sobre unos maderos bajo los 
almendrones. Apoyando las manos sobre las rodillas, se irguió 
sin recostarse. El rostro se tornó lívido e inmóvil y se quedó oteando el ancho y despejado cielo. Voló su pensamiento a 
otros tiempos  y revivió el instante en que Alejandro le había 
pedido vivir con ella para siempre.

Era verano o algo así porque las hojas de los árboles estaban 
cayendo con mucha facilidad y habían tapizado casi por completo el “solar”. Uno de mis vecinos más cercanos me visitaba 
y se despedía de nosotras porque se trasladaba temporalmente 
a otro pueblo vecino. Salí para asistir a la misa de las 8.00 de 
la mañana  y cuando caminaba hacia la iglesia pude ver a un 
hombre agradable y simpático que lentamente se me acercó con 
mucho cuidado y me dijo sin parar algo así: “Que atractiva está 
hoy señorita”, “Eres la chica más interesante que he podido ver 
en este pueblo”, “Quién fuera tu novio”, “Uuuy, que cuerpo más 
lindo”, “Tienes unos ojos preciosos”, etc. Así continuó hasta 
llegar a la iglesia. El domingo siguiente hizo lo mismo y así 
sucesivamente durante no sé cuantos meses. Nunca le respondí 
absolutamente nada, ni siquiera un mohín, una mirada, nada.
Sin embargo al ver su insistencia, en varias ocasiones le dije que 
desistiera de intentarlo conmigo porque yo tenía novio y seguramente él estaba casado. Claro que lo primero era mentira y lo 
segundo lo desconocía. No hizo caso, más bien parece que esto 
lo estimuló y ahora también me seguía de regreso a mi casa.
Continuó apareciendo cada domingo con frases parecidas hasta 
que un día cualquiera, en realidad no sé por qué razón, le agradecí los halagos y le sonreí. Una vez que pudo hablarme y comprendió que estaba dispuesta a escucharlo al menos durante el 
camino, me contó que no estaba casado. Debo admitir que  me 
encanta oír halagos y frases bonitas. Además él nunca me dijo 
nada obsceno, siempre piropos bonitos. Lo cierto es que aquel 
hombre, de unos quince o quizás veinte años mayor que yo, me 
parecía muy atractivo, fuerte  y con unos ojos oscuros preciosos.
De tanto mirarlo y escucharlo todas las semanas, puedo decir 
que sencillamente me estaba empezando a gustar, pero solo eso.
Él no dejaba de mirarme en todo momento durante todo el 
trayecto cada vez que me acompañaba. Yo sabía que le gustaba 
mucho y ya no me importaba tanto que se me quedara mirando, en el fondo eso me halagaba. Había buscado la manera de 
acercarse a mí y con paciencia y astucia lo había conseguido.
Ese domingo de septiembre yo como de costumbre había ido 
a la iglesia y él se acercó una vez más y me invitó a conversar.
Nos dirigimos a un banco de la plaza y se sentó junto a mí. Muy 
cerca. Mojé mis labios, pues mi garganta se quedaba sin saliva.
El ritmo de mi corazón se me fue acelerando poco a poco y 
me golpeó el pecho. Era la primera vez que un hombre se me 
acercaba tanto. Así permanecimos un buen rato primero en silencio Después de un largo rato sin pronunciar palabras, él se 
fue animando, comentando asuntos sin importancia que ya no 
recuerdo. Luego me dedicó varias de sus frases:

–¡Qué bien te queda ese vestido!   – Me dijo.

–Gracias  –Le sonreí agradecida, no sin sorprenderme porque yo llevaba puesto un sencillo vestido estampado con el hilván bastante largo muy por debajo de las rodillas, con mangas hasta las muñecas que enseñaba muy poco. En realidad no 
mostraba casi nada. No sé en realidad si el halago me gustó más 
porque el vestido lo había hecho yo misma o por otra razón.
Unos zapatos de pana con bordados, casi sin tacón que había 
también elaborado yo misma.

–¡Eres la mujer más interesante de esta hermosa tierra! -Insistió.

–En realidad creo que está exagerando un poco -Le contesté bajando la mirada.

–¡No, yo creo que no exagero nada! Tienes un encanto especial que me arrebata.

El enamoramiento, como todos los procesos internos, se 
produce individualmente y a veces maravillosamente se da a 
dúo, Emeteria pensó que este era su caso.

–Debo reconocer que nada más él decir estas palabras y yo 
sentir el retumbar en el pecho fue prácticamente lo mismo. Mi 
corazón palpitaba muy rápido y me puse muy nerviosa por la 
conversación. Sentí que me quemaba el rubor en la cara. Me 
levanté del banco y me despedí algo azorada. Él quería continuar con su conversación pero de todas maneras me marché.
El domingo siguiente volvimos a sentarnos en el mismo banco. Había “algo” que me detenía pero también había otro “algo”
que me impulsaba. Pensaba que no había nada de malo porque 
éramos dos personas sin ningún tipo de compromisos. No era 
sano negarme una conversación diciendo que no estaba bien.
Algo parecido sucedió durante muchos domingos; sin embargo,
un día le dije que era mejor no continuar porque nos podríamos arrepentir. A pesar de que ninguno de los dos estábamos 
comprometidos, tenía miedo de que esto nos llevara por caminos mucho más lejos. Le aclaré amablemente que eso no podía 
ser, pero él insistía una y otra vez rogándome. Un día se acercó mucho a mí y me dijo al oído: ¿Quieres ser mi mujer para 
siempre? Pensé inmediatamente que era una firme propuesta 
de matrimonio, me turbé al momento y no dije nada, pero mi 
cuerpo no pudo callar y si lo dijo porque ardía en calor. El rubor 
una vez más se me subió a las mejillas. Muchos meses después 
aquel hombre con la gran experiencia y con la destreza con que 
manejaba el verbo, ya me había conquistado. Aquellas hermosas frases, los paseos, los obsequios, las invitaciones. Así poco a 
poco entró en mi corazón. Hasta que un buen día sucedió:

–¿Me darás un beso de despedida?  

–Con amabilidad le dije que no había prisa, que quizás 
más adelante lo haría. Sin embargo insistió, pero inútilmente 
porque nada ocurrió. Pero ¿Cuánto tiempo puede esperar un 
corazón que late con pasión si constantemente tiene cerca el 
estímulo que lo acelera?  Después de  tantos meses de insistencia y ruegos, un día le dije ¡Claro! Y seguidamente me dio dos 
besos en las mejillas. Cerró los ojos para captarlos con toda su 
intensidad, pero no era exactamente lo que él quería.

–¡Quiero tener un recuerdo del sabor de tus labios! Quiero 
besarte en la  boca. Quisiera un beso más recordado. Vamos...
solo un beso... Un besito.

–Me rogó tanto y en vista de que no se rendía fácilmente 
y además yo también lo quería, quise restarle importancia al 
asunto y quizás algo desinhibida  pensé que ya era hora. Estaba 
convencida de que el universo me había brindado la oportunidad de encontrar mi pareja y supuse que él lo era. Por fin accedí 
a dárselo.Total era sólo un beso y el asunto tampoco no era para 
tanto. Pero claro allí mismo no podíamos porque había gente.
Me dio la mano y fuimos hasta el Zaguán.

–Solo un beso, te lo suplico... Aquí no nos molestará nadie.
Solo quiero saber cómo besas con esos labios de Cundiamor 
con que siempre he soñado.

–Me agarró por la cintura y mirándome tiernamente me 
dijo:

–Cómo me gusta usted señorita. Siempre la tengo en mi 
pensamiento

–Se acercó más y volvió a repetir:

–Cómo me gusta usted señorita. Siempre la tengo en mi 
pensamiento. Quiero vivir contigo por siempre. No podría vivir 
sin ti... Quiero que seas la madre de mis hijos. Quiero casarme 
contigo.

–Pero esta vez sus palabras me producían un placer extraño. Sin dejar de mirarme con sus desorbitados ojos comenzó 
a besarme con pasión y yo a corresponderle. Eso fue todo por 
esa vez, me despedí después de que lo hicimos pero no dejaba 
de pensar en ello. Estos momentos se repitieron una y otra vez 
durante meses hasta que un día cualquiera ocurrió.

–¡Eres mi sueño! -Me dijo con dulzura mientras suspiraba.

–Esta vez lo abracé y lo agarré por el cuello. Mientras me 
besaba acariciaba mi espalda por encima de mi vestido. Sus caricias continuaron y yo las disfrutaba ampliamente. En un momento traté de parar pero no puede hacerlo. La tenue luz que 
entraba en aquel reducido espacio fue la única testigo de lo que 
estaba a punto de ocurrir. Estábamos solos y aquel lugar, algo 
sórdido y estrecho, aún conserva el olor de aquel momento de 
pasión que nos embargó a los dos.

–¡Me gustas tanto!  –Suspiró, eres aún más hermosa de lo 
que imaginé.

–Agarrándonos de las manos no nos separamos. Me observó detenidamente, siguiendo mi silueta a trasluz y me besó 
con suavidad. Llegó hasta mi boca y mis labios fueron de nuevo 
devorados por los suyos. Finalmente alzó la mirada, me sonrió 
y no me hizo esperar más. Sus labios rozaron una vez más los 
míos y a partir de ahí, una y otra vez sentía el palpitar de mi 
corazón. Quise decir algo y me dijo:

–¡Chssssss!  –Llevando su dedo índice a mis labios. Nuestros cuerpos guardaron las sensaciones para poder recordar este 
momento maravilloso.

–¡Nunca olvidaré esto!  – Dijo.

–Ha sido bonito ¿verdad?  –Contesté yo. Si, fue una tarde 
de ese verano cuando él me atrapó por la cintura en el zaguán 
oscuro de su casa. Me apretó contra la pared y con el aliento 
caliente y húmedo muy cerca de mi cara, me propuso con voz 
cariñosa 

–¿Quieres ser mi mujer para siempre? En realidad pensé 
inmediatamente que era una firme propuesta de matrimonio.

Ella se turbó al momento y no dijo nada, pero su cuerpo si 
lo dijo porque ardía en calor. El rubor se le subió a las mejillas 
e intentó zafarse de sus brazos apartándolo con firmeza. Él la 
soltó al notar aquella firme decisión. Pero el amor ya hacía 
tiempo que la había tocado con sus extraños encantos y a los 
pocos meses, aquel hombre con la gran experiencia y con la 
destreza con que manejaba el verbo, ya estaba conquistando el 
corazón de Emeteria. Al poco tiempo ya las dos bocas se habían buscado y se habían encontrado, luego ocurrió lo mismo 
con los cuerpos. Después lo que tenía que pasar pasó, el placer 
de ambos fue indescriptible. El ardor de la sangre no se apaciguó hasta que el súbito y convulsivo temblor no se presentó. Es 
increíble la extraordinaria y poderosa fuerza que puede tener el 
amor en una pareja que se ama. El matrimonio nuca se produjo. Las venas del cuello se le inflamaron a Alejandro debido a la 
tensión que le ponía a las palabras que rápidamente la sacaron 
de sus pensamientos.

–Escuche señora ¿Usted no está escuchando? Porque me 
parece que no lo está haciendo, aún no termino de hablar. ¿En 
que estaba pensando? ¡Así es! Se me va el lunes para Tucupido 
mientras yo me ocupo de resolver mis asuntos personales. ¡Ya 
lo sabe!    

Alejandro, a pesar de sus afirmaciones y de su poder sobre 
Emeteria, no estaba tan seguro de que esta vez, ella cumpliría sus órdenes. Porque en anteriores oportunidades ya había 
comenzado a sentir que algo comenzaba a fragmentarse en la 
relación. Ella poco a poco, estaba despertando de su ilusión 
amorosa ¡Y si no existe amor entonces no existe nada! A estas 
alturas de su vida, él no había podido ser capaz de conservar 
una relación duradera con ninguna mujer. Y esto posiblemente 
ya entraba en el campo de lo patológico porque sencillamente 
se cansaba o se fastidiaba, a pesar de que lo tuviera todo con 
ellas. No le importaba la belleza, la pureza, la fidelidad, el amor,
el compromiso que ellas hubiesen podido tener con él. De nada 
valían estas virtudes, él sencillamente quería cambiar y cambiar cada vez más; o mejor dicho, sumar más mujeres a su vida.
Quizás ese impulso de conquista tan arraigado era tan fuerte 
que no podía controlarlo o era tal vez la necesidad imperiosa 
de comprobarse a sí mismo que, a pesar de la edad, aún era 
capaz de conquistar a la mujer que se le antojara. Mientras más 
mujeres tuviese, más masculino se sentía. ¡Más hombre!  Sencillamente superior.

Emeteria se quedó inmóvil un instante y aparentó no inmutarse, pero no pudo evitar que le temblara el tazón que tenía 
entre las manos y entró de nuevo a la cocina para terminar de 
voltear las  arepas que estaban en el budare sobre las brasas encendidas. Si un área de la casa era importante, era justamente 
la cocina aunque también de bahareque y piso de tierra, era un 
espacio amplio que ocupaba una cuarta parte de la casa donde 
ella pasaba muchas horas del día debido a que había gran actividad desde horas muy tempranas de la mañana. Sobre el techo 
de zinc se escucharon las pisadas de las palomas cuando Alejandro Pérez la enfrento de nuevo. Ella sintió en ese instante que 
aquel vínculo amoroso llegaba a su fin. Era el abandono inexorable del amante, la disolución definitiva de aquel amor. Aquel 
compromiso sustentado en promesas que nunca se cumplieron,
sustentado siempre bajo las postergaciones eternas. Emeteria 
se sintió vulnerable y la agonía de aquel momento se creció y la 
sintió enorme como la llanura que tanto conocía. Alejandro Pérez pudo observar sus reacciones y observó que de esta manera 
sólo agudizaba el problema. Esta vez  la situación se le tornaba 
más complicada que las veces anteriores por lo que comprendió 
que más bien debía poner en práctica una estrategia que prácticamente lo mostrara como la víctima de los oscuros vaivenes de 
la vida. Repentina y astutamente suavizó su tono y apoyándose 
en el bastón continuó.

– Emeteria, no es mucho el tiempo que estarás allá, tú sabes 
que no he podido evitar los problemas que me están ocurriendo 
en este momento. En realidad estoy bastante confundido con 
esta situación que tengo que resolver.
No te culpo si llegaras a 
odiarme, pero es que he dado mi palabra y ya no puedo dejar de 
hacerlo. Tú me conoces bastante bien.

Ella, sin discutir, a pesar de que no podía comprender lo 
que le estaba pasando, lo miró a los ojos con dolor sin proferir 
ninguna palabra.

– Como si tu palabra valiera mucho  –pensó.

No estaba conforme con esta decisión, pero estaba dispuesta a obedecer la orden sin protestar absolutamente nada. No 
comprendía por qué debía irse, de todas maneras no era de las 
mujeres que arman escándalos. Estaba convencida de que no 
había ninguna necesidad de marcharse con sus hijos hacia Tucupido. Pero conocía de sobra a Alejandro y sabía perfectamente que cuando él tomaba una decisión, la mantenía aún a 
sabiendas de que estaba equivocado. ¡Cuántas veces no ocurrió 
así! Ella sabía a fuerza de vivirlo diariamente, que unas de sus 
características principales 
eran la 
intransigencia y 
la soberbia.

–No se puede transigir con la intransigencia. Aquellos que 
dicen que eres un degenerado y un cínico están en lo cierto. No 
es necesario vivir contigo para que la gente te conozca. No voy 
a permitirte este capricho esta vez Alejandro. Habría que parirte para entenderte y quererte con todas tus conductas egoístas. Ya verás como la vida misma te cobrará esta canallada que 
me haces. Esa obsesión tuya de reforzar permanentemente tu 
masculinidad te llevará pronto a la tumba. En el fondo no vales 
absolutamente nada. Manejas a las personas a tu antojo porque 
eres un gran egoísta y un gran calculador. Sé que en el fondo 
también sufres mucho porque eso no es amor lo que sientes 
por esa mujer, es la novedad y la costumbre de hacerlo constantemente. Parece mentira que la fuerza animal del sexo sea 
tan poderosa que es capaz de imponerse al resto de los sentidos,
inclusive hasta los más delicados.

Todo esto sólo ocurría en el pensamiento de Emeteria, porque en realidad permaneció callada, muda, mirándolo fijo a los 
ojos. Estaba decidida a no responder absolutamente nada ni 
a articular ninguna palabra. Y hasta este momento lo había 
conseguido. Sabía que de todas maneras no valía la pena decir 
nada porque nada cambiaría.

–Emeteria, ¿Qué te pasa que te has quedado muda?

Esta pregunta tampoco la respondió porque prefirió seguir 
castigando con el silencio a aquel hombre que la lastimaba y la 
humillaba con el mayor descaro posible. El alarde extraordinario de paciencia al contenerse exasperó a Alejandro que, obviando la estrategia que utilizaba que lo presentaba como víctima del destino, perdió el control indignado y como un furioso 
huracán la tomó por el brazo vociferando:

–¡En esta casa yo soy el macho y soy quien toma las decisiones y si le digo que se me vaya es que se me va y punto! 
Su cuerpo, a pesar de que trataba de controlar sus emociones, temblaba de excitación, se tensaba y abombaba en un 
estertor compulsivo que le impedía articular las palabras con 
la fluidez con que siempre lo hacía. Tenía la mirada afiebrada 
y el rostro se le había puesto lívido. Mientras con una mano 
blandía el bastón en el aire, con la otra sacaba de su bolsillo un 
pañuelo para secarse el sudor que le corría por el rostro. Aquel 
aliento caliente y húmedo de años atrás se había tornado avinagrado y repugnante. Azotó el aire con el bastón y lo descargó 
con fuerza sobre el pilón de madera. El sonido cayó como un 
latigazo produciendo un chasquido que asustó a las palomas 
que anidaban en los aleros e inmediatamente alzaron el vuelo.

–¿Y bien? Ya lo escuchó, no hay razón alguna para que usted 
se me quede aquí.

Y cambiando el tono nuevamente, después de una pausa 
larga y respirar profundo varias veces, se calmó para decirle ya 
con una voz más cálida y serena.

–Emeteria, aunque no lo parezca, mi vida ha transcurrido 
en medio de una gran soledad y lo que puedes ver por fuera no 
es en verdad lo que existe por dentro. Hace tanto tiempo que 
estamos juntos y creo que la rutina ha castigado y mermado 
nuestro amor. Cuando te conocí no nos alcanzó el tiempo para 
amarnos. Pasaron los años y el tiempo que todo lo destruye,
también fue socavando las bases de nuestra relación. No puedo 
dejar de reconocer que has sido para mí una gran compañera, una amiga, una inspiración, un apoyo, pero estoy ahora en 
un gran aprieto del que ya me es imposible salir. ¡Tienes que 
ayudarme y comprenderlo! Me conoces y sabes que te estoy 
hablando en serio.

A pesar de lo que escuchaba, Emeteria lo miró con lástima.
Y Alejandro, como si fuera poco lo que está diciendo, además 
estaba haciendo con sus ojos una maniobra involuntaria tan extraña, que semejaban unos espejos vueltos hacia adentro con un 
resultado inesperado que nunca imaginó que estaba mostrando 
con ellos lo que no era capaz de decir con sus propias palabras. Con su gestual delataba fielmente que sus remordimientos 
por los daños causados a todas las mujeres que había amado y 
posteriormente dejado abandonadas en mitad del camino -Expresión agravada de una conciencia- acababan siendo mil veces más intensos que los verdaderos castigos merecidos. Y los 
sentía transformados en los miedos que sentía como garras y 
dientes en el cuello cuando se iba a dormir. Nunca fue posible 
poder deslindar qué parte de los miedos que lo paralizaban,
correspondían a las mujeres anteriores y que parte correspondía 
a Emeteria, quien estuvo a punto de dejar fluir su pensamiento 
vivo y desnudo, vaciar completamente lo que sentía y volcar sobre la humanidad de Alejandro, toda la furia que estaba sintiendo y que contenía con extrema paciencia por pura dignidad y 
orgullo. Tenía sobradas razones para saber que Alejandro Pérez 
no decía toda la verdad. ¡Eran todas mentiras! Siempre estaba 
ocultando algo, pero ella estaba en un callejón sin salida. Alejandro se casaba con otra mujer.Tenía la conciencia de que todo 
estaba llegando a su fin, que sus esperanzas se desmoronaban 
como lo hacen los dientes de un anciano. Se marchitaba definitivamente lo que un día fue un amor intenso y apasionado. Ese 
amor que brotaba espontáneamente del alma. Hubiese sido un 
consuelo para ella creer que esta vez era como las anteriores,
pero no, esta vez era muy diferente. ¡Había un matrimonio de 
por medio!  Alejandro le apuñalaba el corazón una vez más 
y esta vez parecía que se regodeaba viendo lo que hacía. Ella 
sabía que sólo había una forma de olvidarlo y aunque no la 
quería aceptar era necesario hacerlo. Era una verdad que no 
podía ser ocultada porque estaba a la vuelta de la esquina. La 
sed y la amargura de saberlo la ponían furiosa, pero no podía 
hacer nada por evitarlo. Aquella orden que acababa de recibir,
caía sobre ella como un terrible aguacero sobre un campo recién 
sembrado, llevándoselo todo por delante. Herida en su amor 
propio, se había quedado allí inmóvil  junto al budare con la 
mirada en las manos. El gato que se acurrucaba en un rincón,
corrió asustado entre sus piernas. Ella reaccionó y aprovechó el 
instante para agarrar una escoba y  espantar a los perros en una 
reacción natural creyendo que habían comenzado a molestarlo,
pero no era cierto, era el sexto sentido del animal presintiendo 
el mal momento que se vivía en ese lugar. Quiso descargar su 
impotencia sobre  los animales y huyó de la cocina, quizás en un 
intento inútil de salir de la pesadilla en la que había entrado. Ya 
sola en el patio pensó que en realidad cualquier cosa que dijera 
a estas alturas era totalmente innecesario.

Una nube se apresuró para tapar el sol y el día se oscureció 
por un momento. Quizás una señal de que todo llegaba a su fin 
para quizás dar inicio a otra etapa más armoniosa y más justa.

–Total nada es eterno en este mundo y si Dios así lo ha querido, así habrá de ser. Son extraños los designios del señor y hay 
que aceptarlos así no los entendamos. El sabrá por qué hace las 
cosas así. Tendrá sus razones.

Una vez que se calmó un poco, sintió seca la garganta y fue 
en busca del cucharón para beber un poco de agua del tinajero.
El patio se tornó silencioso y ni los pájaros más pequeños que 
trinaban en los cogollos del Pericoco fueron capaces de moverse de sus ramas.

Cualquier mentira mal elaborada, que digamos,
nos afectará por el resto de nuestros días.
Antonio López Villegas
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LA FRUTA DEL ÁRBOL DEL VECINO ES MÁS
DULCE QUE LA DEL MÍO
Históricamente, los humanos siempre construyeron con 
mayor virtuosismo y pasión, cuando las limitaciones de sus empresas fueron mayores; es decir, cuando la necesidad les exigía 
el mejor fruto de su imaginación. Y al parecer Alejandro es uno 
de aquellos que no les gustan las victorias fáciles, más bien no 
es de los que se contenta con que la parte contraria de su placer 
esté completamente de acuerdo con él. ¡Le gusta la resistencia,
la batalla!  En esto es donde radica su mayor satisfacción. Quiere probar sus capacidades y sus estrategias de control y seducción, tal como lo hace el gato con el ratón, antes de comérselo,
u otros animales salvajes que no los comen al encontrarlos ya 
muertos sino que prefieren cazarlos, en otras palabras: el placer 
de matar está en la persecución. Sabemos de la existencia de 
zonas legales de tolerancia, sabemos también que existen otros 
medios de gozo evidentes, pero la oposición al disfrute ansiado 
sirve para aguzar el apetito lascivo y la introducción del rasgo distintivo de esa seducción y hasta algo de violencia, añade 
entusiasmo al momento estelar que está por vivirse y esta manera de funcionar va afianzándose con firmeza en esas mentes.
Saben evidentemente que esto está mal y es inaceptable, por 
lo tanto merece la pena buscarlo y en consecuencia el objeto 
por el cual se lucha se vuelve apetecible y delicioso. Y por otra 
parte, ¿Cuál es entonces la verdadera razón por la que un hombre de constitución vigorosa y capaz de saciarse con una mujer 
completamente desarrollada, prefiera entonces enredarse con 
una jovencita inmadura?  Seguramente porque este contraste 
le proporciona placer, gratifica su imaginación y por lo tanto se 
amolda con exactitud a las circunstancias de las que hablo. Y 
qué decir de aquel refrán que más o menos reza: “La fruta del 
árbol del vecino sabe más dulce que la del mío” En efecto y sin 
lugar a dudas, es la imaginación la que actúa en estos trances.
La ley del contraste rige en esto tanto como en todo lo demás.
La mera distinción de los sexos no es en sí suficiente para este 
tipo de hombres; se necesitan esas disparidades más extremas 
y muy particulares para perfeccionar la idea que ha sido concebida. Si a ver vamos, las variaciones pueden ser infinitas, pero 
en todas ellas subyace la misma ley. Los hombres de piel morena u oscura, prefieren a las rubias, los de piel clara prefieren 
a las de piel morena; los fuertes y musculosos escogen a mujeres frágiles y tiernas y estas mujeres tienen preferencia por los 
compañeros vigorosos y robustos. Los altos prefieren a las bajas 
y viceversa. En fin, esta idea de que “los extremos se atraen” no 
es nada nueva, es excesivamente real. Las flechas de Cupido 
llevan en su punta, las más diversas, extrañas e incongruentes 
incompatibilidades. No puedo dejar de mencionar que estamos 
cansados de ver parejas acerca de las que hemos pensado inmediatamente: ¿Qué le habrá visto esa mujer a ese hombre? o al 
contrario. Sin duda hay casos extremos en los que un hombre 
de esos que no controlan muy bien sus emociones y permiten 
que salga a relucir su carácter violento, en busca únicamente de 
su propio desahogo sexual, si no le es posible poseer el objeto 
complaciente que está procurando para su gratificación y placer,
es capaz de forzar a una mujer o a una niña, -No hay distinción 
aquí- a su voluntad, sin otro objeto que el desahogo inmediato 
de los instintos que lo torturan.

De cualquier manera, las experiencias amorosas vividas 
pueden marcarnos también al mismo tiempo, para bien o para 
mal. Y la multiformidad de factores que han influido y se han 
manifestado a lo largo de nuestras vidas, van a constituir los 
insumos naturales con los que vamos poco a poco moldeando y 
acrisolando nuestras creencias. Las evidencias más contundentes de lo que haya podido ocurrir en nosotros, sin lugar a dudas,
las podemos ver, oír y sentir hoy en nuestras vidas. Lo que nos 
ocurre hoy, lo que hemos podido lograr, lo que hemos podido 
vivir es lo único verdaderamente importante, lo demás son simples especulaciones. Sabemos que todo fin puede considerarse 
el inicio de otra etapa más evolucionada. También es cierto que 
el inicio o el fin de esas etapas o realidades, no pueden garantizarnos las soluciones a nuestras situaciones, ni aun ajustándolas 
a nuestros gustos. En todo caso, de lograrlo, sólo va a depender 
de nosotros y de nadie más.

Sabemos o quizás intuimos que hay personas que tienen 
por corazón una caja registradora. ¿Eso convierte sus amores 
en enfermizos?  Depende del punto de vista con que lo veamos.
Hagamos un pequeño análisis. Porque, déjenme decirles algo,
hay amores que matan por lo fingidos que son. En otras palabras por lo mentirosos. ¿Pero no es también digno de elogio 
que alguien nos mienta para no hacernos sufrir? Yo creo que 
sí. ¿Dónde buscamos el equilibrio? ¿Existe?  ¿No es digno de 
admiración un médico que después de una prolongada y difícil 
intervención quirúrgica nos diga con firme voz y plena convicción, cuando abrimos los ojos?: “La operación fue un exitazo”
¿Y después, al cabo de pocas horas suframos un paro cardíaco? 
O, el mismo médico, extrayendo de nuestro cuerpo un objeto 
punzo penetrante que, en una accidente, atravesó mortalmente 
un órgano vital nos dice, ¡Tranquilo!, ya voy a terminar con esto,
está casi listo. Si de todas maneras vamos a morir producto del 
accidente, ¿No es mejor hacerlo creyendo que vamos a vivir? 
Repito, ¿Qué es mejor para nosotros en este momento?   ¿Que 
nos digan la verdad o que nos digan esa “mentirita piadosa”? 
Muchas veces hablar con la verdad en realidad generalmente 
desencadena consecuencias que generalmente queremos evitar.

La verdad algunas veces es maquillada con mucho cuidado 
y a veces permanece oculta por años y hasta por siglos. No es 
cierto que siempre al final la verdad sale al descubierto. ¿Cómo 
saber al fin de cuentas cuál es la verdad? ¿Esta o aquella? ¿Cuál 
es ese final entonces? Pongamos por ejemplo la muerte de Tutankamón. Quien gobernó Egipto durante un problemático y 
confuso período, que empezó poco después de la muerte del faraón monoteísta Akenatón en el 1362 A.C., quien causalmente 
podría haber sido su padre. Aquí por fin me atrevo a mencionar 
el nombre de un posible occiso, creo que sin correr el riesgo de 
ser perseguido por mis palabras. Hemos estado viendo a través 
de la señal satelital en uno de esos canales con excelentes programas de investigación, que este joven faraón egipcio, según 
las últimas investigaciones, no murió asesinado como se había 
afirmado muchos años atrás, sino por otra causa muy distinta.
En una de las inspecciones del ataúd en 1968, se descubrió una 
muesca en el cráneo que hizo pensar que pudo haber sido asesinado por un golpe en la cabeza, pero los estudios demostraron 
que esa fractura encontrada en la radiografía se produjo después 
de su deceso, bien por la manipulación de los embalsamadores 
o por el tratamiento dado a su momia por el arqueólogo Carter,
en el año de 1922. La autopsia y la ciencia de la imagenología 
demostraron la verdadera causa de la muerte. El misterio por 
fin se ha resuelto. Los expertos han analizado el cuerpo momificado de Tutankamón, el cual fue encontrado intacto en su 
tumba por el arqueólogo británico Howard Carter en aquel año 
1922 y han llegado a la conclusión de que el faraón no fue asesinado y que más bien Tutankamón pudo haber muerto debido 
a esa aguda infección o tal vez una fuerte hemorragia provocada 
por una fractura en su pierna izquierda sufrida poco antes de su 
muerte. Pero eso, con certeza, tampoco se determinó.

Entre los sospechosos -siempre hay uno al menos- uno de 
sus sacerdotes y por supuesto, el comandante de su Ejército.
¡Cuándo no! En las conclusiones, de las que ha informado la 
B.B.C., se explica que el joven faraón, que falleció a los 19 años,
presenta una fractura en la pierna y que aunque esta no fuera 
la causa directa de su muerte, pudo desencadenar una infección 
que lo llevara a la tumba.

El caso se da así por cerrado por los investigadores, aunque algunos de ellos insisten en el asesinato. El Presidente del 
Consejo Superior de Antigüedades de Egipto declaró “No sabemos cómo murió el rey, pero ahora estamos seguros de que 
no murió asesinado.”“El caso está cerrado. No deberíamos molestar al faraón más. No hay ninguna prueba de que el joven 
rey fuera asesinado” Para afirmar lo que se afirma, se sometió a 
su primera tomografía computarizada, para obtener imágenes 
desde diferentes ángulos del cuerpo. Después de más de dos 
mil años, la mentira de que fue asesinado se ha derrumbado 
definitivamente. ¿Eso del asesinato fue realmente una mentira 
o fue producto de la ignorancia? Porque  en nombre de la ciencia se ha especulado mucho acerca de muchos asuntos. No hace 
muchos años, cuando una mujer paría, la recomendación del 
médico era permanecer cuarenta días acostada en reposo para 
superar los efectos del parto. De hecho de allí salió el término 
“cuarentena” Hoy, una vez que la mujer pare, ya al día siguiente 
la mujer ya debe estar de pie. Quizás la tecnología, la ciencia ha 
sido responsable de que estas normas cambiaran y no se trata 
de que los médicos mintieran sino que, estaban convencidos 
de que hacían lo correcto. Así que no debemos estigmatizar las 
mentiras. Y tampoco a los mentirosos. La relatividad del asunto 
es de cuidado.

La desagradable sensación que produce el miedo a que nos 
descubran una mentira puede controlarse poco a poco.
Antonio López Villegas
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NO TODOS SE MUESTRAN COMO
VERDADERAMENTE SON
El amor tiene un significado tan amplio que resulta muy 
difícil definirlo con precisión y es un sentimiento que no se origina  por azar, sino que más bien es el producto de un proceso 
de relaciones, de experiencias, de acontecimientos que desde 
niño se viven y que van a expresarse con mayor fuerza en un 
momento posterior. Ahora bien, si partimos del hecho de que 
el amor es una actividad que se desarrolla y se perfecciona a 
través de la vida, nos podríamos preguntar ¿Cuándo se inicia su 
aprendizaje? y ¿Ese conjunto de emociones que se demuestran 
en la adolescencia, realmente desde cuando están presentes? 
¿Cómo influye en nosotros el primer amor? Honestamente 
creo que es un espejismo creer que a los hombres, cualquiera 
que sea, se les retiene con celos, tratando de controlarles la vida,
persiguiéndolos y asediándolos. Yo nunca hice nada de esto con 
Alejandro. No señor, a los hombres se les retiene con amor.Traté todo el tiempo de retenerlo con las estrategias debidas, pero 
algunas veces no es suficiente porque nuestro amor ya está muriendo o muerto mejor dicho. Ya no tengo esperanzas a pesar 
de toda la comprensión que he tenido. Si se casa con otra fue 
que dejó de quererme. Ya antes de que esto ocurriera, sospeché 
que algún día te irías definitivamente. Todo ha sido muy difícil 
entre nosotros dos. A ti ya no te pasa nada conmigo, pero a mí 
aún me pasa todo contigo. Me da vergüenza aceptarlo pero así 
es. Creo que ya es bastante tarde para poder remediar algún 
asunto, me lastimaste el corazón. Son los hijos lo único que 
algunas veces pueden mantener unidas a las personas. ¡Pero no 
a todas! No podemos retener a nadie en contra de su voluntad 

-Había pensado Emeteria con relativa paciencia porque aún se 
controlaba sin llegar a decirle nada.

Continuó en silencio absoluto, en una profunda y aparente 
calma, sin un movimiento brusco, sin un parpadeo, sin mover un 
dedo siquiera. Confiaba en su poder para controlarse a sí misma. Ese poder que durante tantos años había venido trabajando 
a fuerza de vivir constantemente la vida que llevaba. Luego con 
calma y con manos expertas, se sentó sobre el tronco donde se 
cortaba la leña y empezó a desgranar unas mazorcas sobre los 
sacos vacíos que había tendido en el suelo. Concentrada miraba 
sus manos que las iba dejando completamente desnudas y las 
comparó con su vida.

–Dicen las malas lenguas por ahí que las penas se disipan 
mejor desgranando maíz. Que los granos son algo así como las 
cuentas de un rosario. Que los demonios que azotan el alma se 
van marchando poco a poco con cada grano si lo deseamos con 
mucha fuerza. -Se dijo interiormente.

Algunas veces se arrepentía de poder lograr controlarse así.
Más bien deseaba sentarse con alguien para desahogarse y contarle todo lo que le estaba ocurriendo, alguien en quien confiar,
pero nunca se atrevió a hacerlo y se conformaba con escucharse 
a sí misma. Quizás estaba en lo cierto porque  hablar con otra 
persona probablemente no le hubiese aliviado los dolores, tanto 
como gritárselo a él mismo en su propia cara. Pero no lo hizo,
en un ejercicio de control casi total. Tal vez por respeto a cualquiera de sus hijas que siempre andaban cerca. Y aunque nunca 
había ocurrido, era precavida y no quiso provocar un momento 
de violencia en el que él pudiera violentarse, perdiera el control,
le propinara un golpe y le rompiera un hueso. Efectivamente 
en ese preciso instante acababa de entrar a la cocina una de sus 
hijas, se contuvo una vez más y salió rápidamente de allí.
Alejandro dijo algo que para ella fue ya a estas alturas, un puñado 
de letras sueltas sin sentido, sin oportunidad, sin argumentos y 
sin ninguna articulación. Más bien le sonó a otra lengua.

–Emeteria, yo también estoy marcado por el destino. Es 
algo que no puedo controlar conscientemente. Creo que puede 
entenderse o catalogarse como un mandato biológico. Fíjate en los animales que tenemos aquí en la finca. Tenemos un 
toro para que atienda a muchas vacas; un caballo para muchas 
yeguas; un burro para muchas burras, un gallo para muchas gallinas y así sucesivamente. Y Alejandro, simple mortal  ¿Quién 
soy yo para escapar y contradecir esas leyes? Porque tienen que 
ser eso ya que no soy el único que se comporta de esta manera.
Tú has visto hasta el cansancio como son los hombres de este 
caserío.

Ella al escuchar lo que dijo esta vez Alejandro Pérez, no 
pudo contenerse más, se alejó, dio unos cuantos pasos firmes y 
luego avanzó a lo largo de la pared de bahareque. Estaba ya al 
borde, casi a punto de perder la paciencia. Quería decirle que se 
callara, temiendo acabar expulsando una furia contenida desde 
hacía mucho tiempo. La lógica le decía que el diálogo, última 
estación para conciliar, ya estaba completamente agotado y entonces, como último recurso, trató de justificarse con algunas 
reflexiones. El viento sopló fuerte y se llevó los nubarrones negros hacia los maizales, donde seguramente iba a comenzar a 
llover.

–Sé y así debe ser, que quien se enfurece debido a una causa justificada, en realidad no es culpable del enfurecimiento;
sin embargo, aún continúo controlándolo. Por otra parte, quien 
no se enfurece cuando existe una razón para que ocurra, está 
cometiendo casi un delito o más bien un pecado, ya que la paciencia extrema se transforma en imprudencia e invita a obrar 
mal no sólo a quienes obran bien, sino también a quienes no lo 
hacen. La paciencia imprudente fomenta los vicios y crea malos 
hábitos en las personas.

Una vez que con estas reflexiones se dio el permiso para 
por fin perder la paciencia que tanto había contenido y que por 
otra parte se convenció de que ya no podía contenerse más y 
que tampoco debía hacerlo, se dio vuelta con la profunda convicción de que hacía lo correcto. Haciendo acopio de valor, lo 
encaró para responderle con la más reposada actitud, sin levantar la voz, sin enfurecerse, sin perder la calma, con un extraordinario control más bien digno de los santos ascendidos. Fue una 
situación muy extraña porque, a pesar de que creía que había 
perdido la paciencia, estaba calmada porque sabía que toleraría 
con ánimo tranquilo todo lo que le ocurría. Habló con pasión,
con dolor y con tristeza. Había llegado a un umbral crucial en 
el que ya nada más podía perder. Ya se había decidido a asumir 
las consecuencias que estaban por suceder. De todas maneras 
eran un hecho. Ya no habría más mediaciones ni negociaciones 
como las que había transado con él en el pasado. ¡Ya no más! 
Pero sabía también que tampoco debía guardar resentimientos.
Ella había creído que las infamias de Alejandro Pérez tenían 
límites, pero se había equivocado una vez más, él siempre se las 
ingeniaba para sobrepasar las inmundas acciones que anteriormente le había hecho. ¡Él sencillamente no tenía límites!

–Nadie me obligará a perder la paciencia Alejandro. Ni 
siquiera tú, porque solo piensas en tu mañana. Eres como las 
víboras más ponzoñosas. Tu irracionalidad con su alta dosis de 
intolerancia ha catapultado tu objetivo cual es, primero zafarte 
para luego desconocer los compromisos que has contraído. No 
es cierto que siempre cumples con tu palabra de la que tanto 
te ufanas, no es cierto. ¡Tu palabra no vale nada!  Te comprometiste conmigo y mira lo que estás haciendo ahora, eres un 
gran hipócrita. Pero los hechos son los hechos, no puedes cambiarlos. Pero ya está decidido, ya no espero encontrarte más en 
ningún lugar de mi corazón. Tú eres un gran egoísta, y yo una 
gran ingenua. Con la auténtica objetividad con que ahora veo 
las realidades por ocurrir, he llegado a sentir ganas de lanzar 
un grito tan fuerte y tan profundo que con él sería capaz de 
alcanzar los estantillos más lejanos de la finca. Tu cinismo tan 
grande me ha maltratado de tal manera que, hoy por hoy no me 
ha quedado más remedio que despojarme de un solo tirón de 
mis ingenuas creencias. Aquellos lugares y aquellos momentos 
que un día me hicieron estremecer de pasión y de gloria en los 
tiempos pasados, han quedado ya sepultados en el olvido. Mi 
memoria prácticamente por cuenta propia los ha enterrado en 
lo más oscuro de sus espacios. He  caído en cuenta de que el 
amor que aun te tengo, ha pasado a formar parte de un archivo 
muerto y procuraré que el palpitar alocado de mi corazón como 
el de la metralla sin control, ya no me estremezca más. Sé que 
me costará lograrlo pero sé también que podré hacerlo. Tus caprichos llevarán a la sepultura a todo aquel inocente que crea 
en ti y que se te acerque. Te  regodeas viendo tus hazañas, el 
testimonio mismo de tus atrocidades y de tus engaños.

Emeteria ya no hablaba consigo misma, necesitaba imperiosamente decirle a Alejandro Pérez todo lo que tenía por dentro desde hacía mucho tiempo. Era un momento especial para 
ella porque por fin se había decidido a deshacerse de todos los 
pensamientos que se había formado de él. Aunque no podía 
determinar cuál era la verdadera razón para mantenerse aún 
calmada y reposada, a pesar del dolor que sentía. Ella estaba 
ante un hombre comido por las contradicciones y el primitivismo, que la miraba con ojos de incredulidad por lo que estaba 
escuchando. Totalmente ajeno a los cambios y al respeto que se 
merecen todos los seres humanos.

–Tu intransigencia es el propio testimonio de tu obtuso 
comportamiento. Y yo, sentada, como si tuviera las manos atadas, veo a diario como ocurren estos hechos que me hacen daño.
He caído en un vértigo, nunca se me ha ocurrido espiar porque 
de todas maneras de nada hubiese valido. Todo se me ha sublevado hasta provocar una ruptura que ha venido cayendo por 
todas tus faltas cometidas y nada me hará comprender y aceptar 
lo que haces Alejandro. ¡Nada! He podido constatar que estas 
lleno de furia y de frustraciones. Esa es la única explicación que 
se me ocurre para poder entender tus actos.

Emeteria continuaba hablando con una oratoria tan coherente y tan fácil que más bien parecía como si estuviera en un 
trance hipnótico. En un principio dudó que pudiera encontrar 
las palabras apropiadas, pero luego comprobó que todas brotaban hilvanadas con tanta facilidad, que era difícil creer que 
vinieran de sus labios. Su voz nunca fue un murmullo, más bien 
firme y en todo caso, las palabras realmente no provenían de 
su boca sino del alma y el dolor que le producía el momento le 
obligó a cerrar los ojos un instante para enjugar las lágrimas y 
proseguir.

–Lo más grave es que me he inmunizado contra las mentiras ¡Cuántas veces no has manchado de dolor y sangre tu conciencia y cuántas veces no has sudado gotas también de sangre! 
Crees sostener el mundo, crees que aprendiste las lecciones pero 
no es cierto. Nunca has tendido una mano de ayuda a nadie o 
¿Será que la historia de los seres como tú se seguirá escribiendo 
con dolor, lágrimas, sangre y mentiras? Estoy convencida de que 
se escribirá mucho más con lágrimas, mentiras y dolor y hasta 
con la sangre que con el sudor. Crees que las mujeres no son 
más que un pedazo de carne debajo de una piel. A estas alturas 
de los hechos, soy presa del desconcierto y el dolor ya se me ha 
introducido hasta en los tuétanos. Eres de los que permanecen 
impasibles e insensibles ante el llanto de un niño, aunque sea 
uno de tus propios hijos. Aunque sé que no lo admitirás nunca,
has llegado a detestarte a ti mismo por eso, creo que aborreces 
hasta la sombra que proyectas. ¡No eres el mismo que conocí! 
Estoy convencida de que ya no puedes jamás dormir en la plena 
oscuridad. ¡No duermes!  Sólo cierras los ojos y si por casualidad puedes hacerlo, lo haces ya con una vela encendida para que 
no te asalten la duda y el temor. La vela apagada te permitiría 
encontrarte contigo mismo y sé que tienes miedo de hacerlo 
¡no quieres que la gente conozca tu historia verdadera, tu historia completa!  Estás en un grave error porque ya todos conocen 
de ti pero te lo ocultan. Sé que ya no quieres volver atrás, pero 
también sé que te es imposible enmendarte y detenerte. Ya no 
aprenderás más con los fracasos.

Estaba tan dolida que no pudo contener las lágrimas que rodaron otra vez por sus mejillas. Hacía esfuerzos extraordinarios 
para no gritarle a Alejandro. Siempre calmada y controlada.

– El consuelo del llanto ha desaparecido de tu rostro   ¡Ya 
no existe!  Más bien, nunca ha existido para ti.
Nunca te han 
conmovido los problemas de tu gente, de tu familia. Sé que ya 
no miras si la luz es muy intensa, no hueles si es muy intenso el 
olor y  no escuchas si es muy fuerte el ruido. Has desarrollado 
una increíble capacidad para fingir que hace dudar al más conocedor, de lo acertado de tu próxima jugada. ¡Cuando alguien 
grita pidiendo ayuda nunca le escuchas, siempre estás al otro 
lado del abismo!

No entendía cómo se había enamorado de aquel hombre.
Estaba irritada con ella misma por haberlo amado con la pasión 
con que lo había hecho. ¡Cómo había estado tan ciega para no 
ver lo que sucedía si todo estaba tan claro! Había escuchado 
que el amor es ciego, pero nunca se había  preguntado hasta qué 
punto era la ceguera. ¿De verdad el amor es ciego? ¿Y qué tipo 
de ceguera es? ¿Total o parcial?  A pesar de todas estas preguntas que se hacía acerca de su marido, aún continuaba amándolo.
Esa era la mayor incógnita que no podía despejar.

–¿Cómo he podido amar a un hombre de semejante calaña,
tan cínico y mezquino que ha repetido una y otra vez esta escena casi al pie de la letra? ¡Ya no me fío de ti, no podré hacerlo 
más! Está muy claro que los viejos hábitos son difíciles de olvidar, inclusive en los momentos en que hemos creído que los 
habíamos perdido todos.

El aire fresco entró silbando y atizó las brasas del fogón.
El porvenir de Emeteria se viene a menos ¡se derrumba! 
¡Se desmorona! ¡Se destruye! Donde y cuando muera ya no le 
importa. Está tan triste y dolida que presiente que su mundo 
agoniza. La ausencia inexplicable de su Dios a quien tanto orara todos los días, tanto en las mañanas como en las noches, la 
tiene confundida y no se molesta ya en gritar porque supone 
o más bien cree saber, que nadie le escuchará. Probablemente 
comprendió que en los asuntos del amor ¿No puede entrar la 
cabeza? ¿Sólo el corazón? 

–Para algunos asuntos de la vida es necesario mantener 
la cabeza fría aunque nos esté ardiendo el corazón. Es que el 
hombre totalitario y egocéntrico no es más que un egoísta y 
está totalmente convencido de su rol  protagónico en el orden 
natural de esa vida. Y ellos mismos fijan los lapsos que rompen 
después cuando les viene en gana. Su dinero y el poder que obtiene con él les permiten desplazarse con suficiente autonomía 
y libertad a través de todo el territorio donde los acólitos le 
celebran sus caprichos. Estos hombres con  mentalidad autoritaria están enfermos de estelaridad, creen firmemente que la 
Providencia o el destino, los seleccionó para ejercer sin límites 
ese poder hasta el final de sus propios tiempos. Inclusive con la 
mayor mezquindad y egoísmo.

Y enseguida se preguntó ¿De qué parte del cerebro provienen esas terribles y oscuras ansias de manipular y de poseer 
a todas las mujeres bonitas y bien formadas que se  atraviesan 
en el camino? ¿Qué extraña mezcla de hormonas se generan y 
protagonizan la vida de los individuos que se comportan de esta 
manera? ¿Qué extraña mutación ocurre en las mentes de quienes se creen  poseedores de la verdad única y absoluta? ¿Qué 
sustancia alteró el ADN de aquellos mezquinos y egocéntricos 
hombres “acomodados” siempre pendientes de las mujeres más 
“buenamozas” del pueblo? ¿En realidad se creen una pieza fundamental en ese enorme rompecabezas de la vida? ¿Qué obsesión atormenta a estos sujetos que los convierte en auténticas e 
incansables máquinas sexuales?  –Había reflexionado.

La desesperada situación que estaba atravesando la sintió 
como dardos envenenados en su cuerpo. Se había transformado en otra persona. Estaba profundamente indignada porque se 
sentía burlada en lo más profundo de su ser, porque Alejandro 
Pérez, el amor de su vida, le había mentido hasta el cansancio.
Él le había hecho tantas promesas que nunca llegó a cumplir y 
ella por el amor que le tenía, aún esperaba con la mayor de las 
resignaciones, que él cumpliera sus compromisos. Cuando él la 
conquistaba le había prometido revisar sus actos y amarla con 
pasión, pero aquí estaba haciendo lo mismo otra vez. Cuando 
en un acto de desprecio al llamado del corazón utilizaba su poder para seguir con sus conquistas, no hacía sino una dramática 
reedición de esa misma actitud que había jurado abandonar.
¡Lo estaba haciendo de nuevo!  Cuando ella, en una demostración de profunda sensatez y de paciencia, siempre en nombre 
del amor, creía de nuevo en sus palabras, se decepcionaba una 
vez más cuando se enteraba de que nuevamente él andaba en 
algunos deslices amorosos. Estaba ante su circunstancia otra 
vez. Obviaba los deslices bajo la promesa de ser “la última vez”
Pero este era el gran momento que tanto había temido que llegara. Ella por fin había comprendido la terrible verdad, pero el 
no pudo aprender que nunca debemos decirle a una persona 
que sus sueños son tonterías, porque podría creernos y sería una 
tragedia si lo creyese y entonces le estaríamos  borrando la sonrisa de su cara y lo que es peor, quitándole las esperanzas. Ella 
no podía seguir con la ceguera. Él le había robado su juventud.
Ella le había parido cuatro hijos. Ella se había entregado entera,
él disfrutaba de la entrega. Ella soñaba con compartir con él,
él no compartía sólo con ella tal y como lo había soñado. Ella 
infinidad de veces se había sentado con él en el chinchorro a 
acariciarle la cabeza, él permitía que ella lo hiciera; ella le había 
prometido fidelidad y la había cumplido, él la había engañado 
hasta que no pudo más; ella le habría bajado las estrellas si él 
se lo hubiese pedido, porque lo amaba intensamente. Él se lo 
hubiese permitido, de ella haber podido hacerlo. Ella había 
aprendido a amar y sabía que el amor siempre da, nunca pide;
el no reconocería jamás este sentimiento tan profundo porque 
sencillamente nunca lo conoció. En fin, ella era la aurora y él 
ocaso. Un vacío entró de pronto en su estómago y le hizo reaccionar. El surco que le había dejado el amor no correspondido 
se le notaba claramente en el rostro a pesar de verla en la distancia. Aquel amor la había golpeado muy fuerte, lo suficiente 
como para marcarle la piel.

–¡Ricarda por favor, termina de voltear esas tres arepas! 
Cuando se quedó sola de nuevo, las lágrimas comenzaron 
a brotarle, esta vez provenían directamente del corazón. El sonido era casi inaudible y sólo puede producirlo un dolor convertido en esas lágrimas que se van deslizando muy lentamente 
como una corriente líquida y continua, hasta llegar a la comisura de la boca para luego reanudar el ciclo eterno de los extraños 
mecanismos con que nos castiga obligatoriamente la existencia. Aquella noticia le había paralizado el alma que temerosa 
había buscado refugio en el corazón porque Alejandro había 
sido el único hombre de su vida. El único hombre a quien se 
había entregado íntegra, con toda la pasión que había podido  y 
ahora, las fuerzas del destino lo apartaban de su lado. Aquella 
noticia la había dejado sin aliento y la desgracia -así lo había 
entendido- había llegado a su casa.
Se acercó a la ventana que 
daba al patio y miró el tiempo que de repente se había tornado 
gris. Una suave brisa soplaba y sobre los almendrones se alinearon unos arrendajos con sus trinos y sus hermosos plumajes 
amarillos y negros. Pero los trinos le sonaron a marcha fúnebre 
y la presencia de los pájaros le pareció un bulto de plumas de 
colores que extrañamente se movía sin razón de un lado a otro 
y durante un momento se le mezclaron a través de la mirada 
vidriosa y húmeda. Pero a pesar de percibirlos así, sabía que ese 
plumaje envolvía totalmente a las aves. Esta situación la interpretó como una cercana señal de medio luto.

La noticia, aunque ya la sabía, aún no quería creerla. Los 
rumores ya le habían llegado desde hacía varios meses y no era 
la primera vez que algo así le sucedía, pero a través de su sexto 
sentido presintió que algo muy terrible estaba por ocurrir  No 
le era extraño que Alejandro le hiciera una escena de esta naturaleza, pero en este momento la situación se tornaba muy 
seria y lo que le escuchó decir, le causó una gran desilusión y 
una gran desesperanza.
Le dolió el corazón y sobre sus sienes 
sintió las espinas y las comparó con las que una vez sintió su 
Jesús salvador, en quien tanto creía. El dolor lo acusó primero 
en el estómago  y después creyó que se desmayaría sola en su 
habitación. Creyó ver cómo las paredes se le acercaban peligrosamente y que el techo se le venía encima. Sintió algo así como 
que ya no tenía razones para vivir una existencia que nunca 
había imaginado.

En el pueblo corría ya claramente, no el simple rumor, sino 
la escandalosa noticia del matrimonio de Alejandro con Isolina.
En realidad, el acto era prácticamente un hecho, sólo faltaban 
algunos días para la boda. Ya, a la casa donde vivirían, le estaban 
dando los últimos toques ornamentales y hasta el conjunto de 
música criolla que animaría la recepción estaba prácticamente 
contratado. Y ella aún estaba allí en el pueblo, escuchándolo 
todo. Al principio irse para Tucupido no le pareció una buena 
idea, pero luego, después de escuchar lo que escuchó, se convenció de que en realidad era lo mejor que le podía ocurrir. Ahora 
ya lo sabía por boca del propio Alejandro Pérez, de quien podía 
esperarse cualquier cosa. Ya nada podía hacer. Sólo irse para 
no volver jamás. Era domingo cuando se puso de pie de un salto y corrió a la habitación a recoger algunas pertenencias para 
marcharse con sus hijas. Pero se equivocaba otra vez, porque 
los hechos no resultarían así como ella lo había pensado. Una 
bandada de pericos se instaló brevemente en el almendrón para 
luego volar con su alboroto hacia rumbos desconocidos. Este 
hecho también lo vio como una señal desalentadora.

–Ya para mí no habría más ni mañanas, ni crepúsculos, ni 
luz, ni oscuridad. Ya en mi universo interior no habría nada 
más, ningún asunto más. Tampoco habría más aguaceros nocturnos cayendo con su gran estruendo sobre el techo de zinc 
que siempre me invita a dormir.

Preparar el poquísimo equipaje, no despedirse de absolutamente nadie y decir un mudo adiós a los paisajes retenidos en 
la memoria por las últimas miradas, siempre significa para cualquier persona, una experiencia dolorosa, aún si aquellos viajes 
son cortos u ocasionales, más si este es largo y penoso.

–Es muy difícil hacer el equipaje y olvidarse de los sueños 
que un día se forjaron con tanta pasión y tanta esperanza. -Se 
dijo mientras con tristeza recogía una peineta y la tiraba dentro 
de un bolso de tela.

No todos se muestran como verdaderamente son.
Y Alejandro la mandó con todos sus hijos para aquel caserío muy cercano a Valle de la Pascua. Ese domingo en que 
salió, fue para ella como una despedida de sus últimos amores 
con Alejandro Pérez. Se fue con sus ilusiones desgastadas y sus 
hijas, una madrugada de cielo ausente, muy temprano, evitando 
que la gente del pueblo viera su partida, dispuesta a no regresar 
jamás. Un viaje bien improvisado en el que no llevaba mucho 
equipaje. Sólo lo indispensable, pero para ella eso era suficiente.
El ladrido de los perros a lo lejos fue cómplice y pudo haberse interpretado que presagiaban aquel momento silencioso de 
la partida. Cuando abrió el portón para marcharse y mientras 
arreaba las mulas hacia la calle, por un instante sintió el azote 
del aire que creyó que se volvía materia y los latidos de su corazón le golpearon con mucha fuerza, quizás tratando de huir 
de aquel pecho para dejar descansar al fin aquel cuerpo atormentado por los eventos dolorosos. Al cerrarlo, sintió que algo 
de ella se quedaba allí en aquella casa donde había encontrado 
refugio y paz para su familia, pero no se devolvió a recogerlo.
Cesaron los ladridos y se aquietó el viento de la madrugada. Sin 
volver el rostro caminaron hacia las afueras del pueblo. Las lágrimas se amontonaron todas juntas para fluir y correr por donde siempre corrían, hasta llegar como siempre a las comisuras 
de los labios. El canto de algunos gallos se escuchó muy cerca 
cuando enrumbaron hacia Tucupido. Así fue como creyó que 
logró por fin retirar de su rostro, el velo que le cubría los ojos 
y ver finalmente hacia lo profundo de su alma. La brisa llanera 
sopló generosa y fresca. El carrao y la paraulata, la despidieron con la música cantarina que brotaba de sus gargantas. Los 
morichales y chaparrales del camino le devolvieron la mirada,
cuando a través de aquella carretera de tierra, sobre la que a esas 
horas brumosas parecían fantasmas escapados de algún cuento 
de aparecidos, hicieron el largo y cansón recorrido a lomos de 
mula, de los kilómetros que separan a Valle de la Pascua de 
Tucupido. Sólo se detuvieron brevemente para agacharse entre 
los matorrales a realizar alguna necesidad fisiológica, de resto,
hasta las comidas la hicieron sin bajarse de los animales.

–Las decepciones que experimentamos, muchas veces nos 
impiden reconocer, que a pesar de  lo que ahora pudiésemos 
estar atravesando, debemos seguir teniendo buena cara y poner 
atención a las situaciones que nos ocurren o a las palabras que 
escuchamos, que demás está decir, pueden parecer vacías, pero 
muchas veces no lo son. ¡Debemos entonces estar alertas para 
poder de alguna manera reconocer, cuáles son las que debemos 
tomar y cuales dejar pasar! –Se dio ánimos cuando ya se aproximaban a su destino.

Lo primero que Emeteria hizo al llegar, después de dejar 
el poco equipaje y de acomodar en la casa a sus hijas, fue ir a 
los oficios religiosos a rezar por la nueva vida que el destino les 
estaba deparando. A la sombra de la iglesia parroquial, buscó el 
resguardo de su Dios querido. Llegó y se sentó en un banco una 
vez que se arrodilló y se santiguó ante el altar. Sintió purificarse 
al sentir el penetrante olor del incienso. El enorme reloj de la 
iglesia marcó las seis de la tarde con sus seis campanadas. Luego todo quedó en silencio. El sacristán de la iglesia de Tucupido 
dio la bienvenida a la nueva feligresa, mientras se entretenía 
meciendo el incensario. El cura se había ausentado durante 
unas horas. Había ido muy temprano a Valle de la Pascua a resolver algunos asuntos y había prometido volver a tiempo para 
los oficios religiosos de las seis de la tarde. Pero a esa hora aún 
no había llegado. Esa tarde, al parecer, no daría la misa.
Fue 
un momento que Emeteria aprovechó para reflexionar algo que 
hasta ese momento no había pensado.

–De todas maneras ni yo ni nadie, nunca hemos podido 
comprender mucho los rituales litúrgicos porque todos los sermones son pronunciados en latín. ¡Vaya usted a saber por qué! 
Pero eso nunca había sido un motivo para no asistir ya que todo 
el mundo lo hacía por costumbre o quizás por imitación. A ella 
tampoco le importaba mucho porque allí estaba por primera 
vez en esta iglesia para conversar con su Dios de todos los días,
en un lenguaje que sí podía expresar y estaba convencida de que 
sí la entendían. Quería escucharle las explicaciones de lo que le 
estaba ocurriendo. Quería saber por qué precisamente a ella, le 
sucedía lo que le estaba sucediendo. No comprendía las razones porque estaba profundamente convencida de que no había 
hecho nada malo. Definitivamente razones valederas y lógicas 
no las había. Pero ¿Quién necesita una para que ocurra lo que 
ocurre? Sencillamente ocurren y punto.

–¡Son extraños los designios de Dios, nunca los vamos a 
entender, quizás nuestra poca sabiduría y conocimiento nos 
impidan conocer las verdaderas razones para que ocurran los 
eventos que nos suceden!   De todas maneras parece que todo 
se va acomodando de una  manera prodigiosa porque pareciera 
que todo lo que ocurre tiene que ocurrir. -Reflexionaba resignada al pie del altar.

Allí estuvo ella hasta que muy cansado por el regreso, llegó el cura ya tarde para el sermón, Emeteria se levantó de su 
asiento, saludó muy cordial  y ya bastante calmada se retiró en 
silencio. Ese tarde  no hubo misa. Emeteria permaneció en 
Tucupido el tiempo que le duró a Alejandro Pérez la Luna de 
Miel con su esposa. Cuando él se sintió ya fatigado con los 
divinos placeres y los goces naturales que le prodigó su nueva 
mujer, mandó a buscarla con uno de sus peones. Como era de 
esperarse, ella se negó a volver a Valle de la Pascua, pero no por 
mucho tiempo, porque el poder de Alejandro Pérez se sentía en 
todo el Estado Guárico.Tuvo que regresar con sus hijas bajo los 
ofrecimientos, el chantaje y las presiones de toda índole que le 
hizo. Las ubicó a todas en una casa de su propiedad ubicada en 
“El deleite”. Aquella casa tenía un inmenso jardín poblado de 
flores de todos tipos que emanaban su fragancia convirtiendo 
todos los momentos en una auténtica fiesta de olores agradables. Ella se había convertido así definitivamente en la amante 
de Alejandro. Pero ya nada era igual que antes. Ya su corazón 
no latía con aquella fuerza propia de la mujer enamorada. Ella 
se había despertado de su sueño.

Y el viento sin ataduras y sin gobierno, continuó soplando 
por toda la casa arrastrando toda esa fragancia que emanaba de 
las flores del jardín, que mezclaron sus múltiples aromas hasta 
que formaron un único olor a silencio, que permaneció muy 
discreto en el lugar. De nada le valió desandar el camino andado, rastrear sus propias huellas. Había corrido sin pensar en 
el rumbo que precipitadamente había decidido emprender con 
el corazón en la boca, que casi no le permitía respirar. Y las 
lágrimas a punto de brotar en vertiginoso torbellino, por fin 
salieron y le lavaron el sudor del rostro. Se detuvo un instante 
tratando de ordenas las ideas, pero el cansancio de aquel día la 
tiró de bruces en el chinchorro que había colgado en aquella 
casa, nueva para ella, muy cerca de la plaza del caserío de Valle 
de la Pascua. Sin cielo a veces es difícil rastrear las huellas de la 
paz y de la serenidad, aunque la música de la sabana se mezcle 
con la que proviene de adentro.

Más tarde, un viento caliente trotó por entre los Pericocos y 
los Mamones, levantando nubarrones de polvo azuzando el calor empegostante  de la tarde. Algunas gotas enormes e implacables le arrancaron al zinc de la cocina un sonido estremecedor 
y parejo para luego desaparecer súbitamente tal como habían 
llegado. Pero Emeteria era ya un ser invisible que se movía por 
la casa como un fantasma inalcanzable o como una sombra, con 
la herida que produce el abandono, en todos sus sentidos. Sin 
ninguna estrategia, su pensamiento se movía sobre las huellas 
del recuerdo como un animal mañoso que le saltaba al paso 
mostrándole sin ton ni son, lo que podía llamarse: “un destino torcido”.
Muchas de sus noches dolorosas y de insomnio,
amanecía sentada en el chinchorro enjugando las lágrimas y 
empapando el pañuelo. El aire a pesar de los olores de las flores,
se le antojó inodoro algunas veces.

– Ya para mi nada es igual a pesar de los exquisitos aromas 
que impregnan este lugar y también a pesar de que este sitio se 
llame “El deleite”. Este nombre no se corresponde con la realidad -Habría dicho en voz alta en el jardín, mientras recogía 
algunas flores para adornar el altar que había improvisado.

La verdadera importancia de una mentira radica en la 
trascendencia que pueda alcanzar, de tal manera que no 
se convierta en un simple evento que año tras año se
repite sin que sus logros cristalicen.

Antonio López Villegas
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UN SUEÑO REVELADOR
–Siempre hay un mentiroso merodeando a nuestro alrededor; así mismo, es posible que además de mentiroso también 
sea un asesino, un violador, un asaltante o un incendiario; nunca 
lo sabremos si no se le presenta la oportunidad de protagonizar 
sus acciones. Estos individuos realmente jamás se sienten culpables porque en realidad están convencidos de que no actúan 
con mala fe, más bien su conducta está basada en el principio 
de “no querer lastimar a nadie.” Están seguros de que las mentiras son prácticamente obras de caridad precisamente para que 
nadie salga dolido. Ellos tratan de cumplir fielmente las reglas 
que han creado para manejarse y sus acciones están basadas en 
que la naturaleza humana no es buena ni mala, sólo neutra y la 
calificación de buena o mala va a depender de quien la maneje. –Este era el pensamiento que había sostenido Emeteria en 
torno al comportamiento de Alejandro Pérez.

Existen innumerables oportunidades en las que podemos 
mentir descaradamente sin que nos ocupemos en vigilar los detalles encerrados en ese arte y cuidar cada uno de ellos para no 
ser descubiertos. Creo que es una cuestión de delicadeza He 
tenido la ocasión de escuchar algunas mentiras en las que quien 
miente no le importa mucho ser descubierto en ella; es más, he 
pensado a veces que el mentirosos, de una manera subconsciente, como que quiere que esto ocurra para salir de una vez de esa 
situación embarazosa en la que se ha metido. Pero esta forma 
de resolverla, ha sido si se quiere, cruel porque a la hora de excusarse, ha sido torpe con su manejo, quizás a propósito. Pero el 
costo ha sido grande porque no ha tomado en cuenta aquellos 
sentimientos que había venido despertando en su interlocutor 
y así, poco a poco, lo ha vuelto vulnerable y hasta dependiente, para que luego de una forma brutal, trate de deshacerse de 
aquel vínculo afectivo. Estoy convencido de que otra hubiese 
sido la situación, si a la hora de hablar, Alejandro Pérez hubiese 
considerado el tono con que comunicó aquel mensaje y si antes de hablar se hubiese detenido a pensar cómo reaccionaría 
Emeteria al escucharlo decir lo que dijo. El tono que utilizó fue 
fatal para despertar y disparar sus emociones. Como Alejandro 
Pérez no sentía lo que estaba diciendo, entonces ella no lo sentía tampoco y en consecuencia no era mucho lo que le estaba 
creyendo.

La naturalidad es imprescindible para lograr nuestros objetivos ya que nos permite utilizar todas las inflexiones que ponen 
calor y pasión en las palabras y por lo demás, establece una sintonía vibratoria espontánea de comunicación con nuestro interlocutor, Si queremos hacer vibrar a quien nos escucha, nosotros 
debemos vibrar primero. La falta de naturalidad y de pasión en 
la voz de Alejandro, lo habían conducido al fracaso rotundo. Ya 
Emeteria no era la misma. Los alcances que podamos lograr en 
los demás, no son en realidad los que queremos alcanzar. Si lo 
que deseamos es convencer o persuadir a los demás, de nuestras 
mentiras; entonces debemos añadirle una condición humana y 
que con ella aliviemos los dolores, entender que debemos hacerlo bien, con entusiasmo, fuerza, resolución y vigor. Como 
aquellas que dicen algunos médicos ante un paciente agónico 
al comunicarle que pronto se recuperará, pero Alejandro Pérez,
a pesar de toda su experiencia no lo estaba haciendo bien. No 
vale la pena hacer un esfuerzo inútil cuando este no está dotado 
de las características que acabo de mencionar. Es una auténtica 
pérdida de tiempo, porque nadie nos creerá.
Aun cuando no 
nos lo digan, que no es el caso de Emeteria que esta vez sí estaba dispuesta a decirlo. -Esto lo había pensado ella al comprobar 
que ciertamente de la teoría a la práctica hay una enorme distancia.

–Particularmente estoy convencida de que la manera como 
se dice lo que se tiene que decir, despierta y genera en quienes 
nos escuchan, pensamientos y sentimientos que van a depender 
de cómo lo estamos empleando. Esto es así porque quien dice 
la mentira, se comunica con su víctima no solamente a través 
de las palabras, sino también mediante esos otros elementos no 
sonoros, no verbales. La mentira podríamos considerarla música al oído de quien nos la escucha porque al decirla creemos 
tener una justificación apropiada y aunque le pongamos toda 
la fuerza, tarde o temprano nuestro interlocutor sentirá que le 
hemos estado mintiendo, porque definitivamente va a depender 
del manejo de las variables involucradas. No vale la pena decir 
mentiras si no van en ellas sólidas razones de peso. Mentir por 
mentir no tiene sentido. Cada mentira que decimos debe tener 
un justificado, valedero y hasta ese humano soporte adecuado.

-Había reflexionado Emeteria con profunda convicción de que 
había arado en el mar.

Quizás unos de los principios de vida de Alejandro Pérez se 
basaban en aquel sabio proverbio que reza: “Ojos que no ven,
corazón que no siente”. Y hasta cierto punto es probable que 
tuviese razón. Todos nacemos puros, pero en la medida en que 
crecemos, también lo hace en algunos -para no generalizar- la 
necesidad de mentir.

Las teorías que respaldan estas acciones o mejor dicho, estos 
pensamientos, son aquellas que involucran los impulsos primarios del individuo y afirman que nuestros ancestros primitivos 
no eran precisamente gobernados por ningún código moral o 
ético que se diga. Los niños rodeados con figuras de autoridad 
que mienten con descaro, desarrollarán automáticamente esta 
manera de vivir. Ya de adultos, es inevitable que algunas veces 
mientan y hasta sean hipócritas. Para estas personas las excusas,
las mentiras y la hipocresía, se han llegado a convertir en un 
extraordinario sistema completo de increíble perfección, que les 
permite la existencia, de una manera más cómoda sin sacrificar 
a ninguna de las personas que interactúa con ellos.

Soy de aquellos que aseguran que  “la ocasión no siempre 
hace al ladrón, pero cómo ayuda” y quizás también soy muy escéptico acerca de la naturaleza humana de algunos individuos.
Los primeros años de vida de una persona marcan para siempre 
su desarrollo futuro, hasta que algunos toman conciencia y deciden revisarse. Durante estos años primeros, por la sencilla razón de que no tenemos criterios, más bien funcionamos como 
unas auténticas esponjas que absorbemos todo. Empezamos a 
desarrollar patrones de comportamiento, creencias y paradigmas que copiamos de nuestros padres y figuras de autoridad.
Estas influencias actúan conscientemente pero fundamentalmente de una manera subconsciente.

–Cuando Alejandro Pérez se “enredó” conmigo, probablemente tenía intenciones serias, pero el camino se le hizo largo 
y estrecho y ya casi al final de su relación, ya estaba echando 
mano de sus recursos para legitimar lo que había sido siempre 
su conducta ordinaria: tomaba lo que se le antojaba y luego al 
cansarse se retiraba en búsqueda de nuevas experiencias. Él se 
complacía estrenando las vírgenes que podía conquistar para 
después abandonarlas con la mayor irresponsabilidad.

Hay hombres como él que evidentemente necesitan enamorar continuamente y cuando al fin, después de tantos intentos lo logran, el interés por la conquista súbitamente desaparece. Hay en ellos una búsqueda constante de ser queridos o de 
alcanzar reconocimiento social ya que supone prestigio, aunque 
también, seducir para abandonar después, pudiera ser una manera de castigar y quizás sea producto de una mala relación con 
el sexo. ¿Cómo funciona? Muy sencillo, seducen, abandonan,
buscan de inmediato a alguien  a quien puedan volver a idealizar y así el eterno ciclo hasta que el cansancio los agobia. No 
soportan la idea de estar solos. Necesitan de alguien que continuamente los apoye porque tiene miedo de no saber qué hacer 
por ellos mismos.

Emeteria sintió un ahogo sordo que la asfixió cuando llegaron súbitamente a su mente como una vieja película borrosa 
y silente, las imágenes persistentes de Alejandro Pérez Rengifo 
cuando le ordenaba sin el menor remordimiento que se marchara para Tucupido mientras él cometía otra de sus tropelías.

–¡Nunca podríamos contabilizar cuantos corazones rotos,
a base de mentiras, dejó en el camino! Parece increíble que la 
fuerza animal del sexo sea tan poderosa, que es capaz de neutralizar la conducta más lógica y elemental de respeto a los sueños ajenos. Quizás se enamoró de mí, si consideramos que tuvo 
conmigo cinco hijos; sin embargo yo nunca le exigí matrimonio 
porque creía que cada uno debe por sí mismo saber cuáles son 
sus deberes, sin que nadie se los esté mencionando. Creí así 
mismo que las personas deben actuar sin dobleces. Así continué 
mi vida con esta nueva condición, hasta que nació mi quinto 
hijo a quien causalmente lo llamó como él.

Quizás fue Alejandro Pérez quien decidió el nombre que 
llevaría su hijo; más bien, soy capaz de asegurarlo, ya que es 
una de las formas que encuentran algunos hombres de buscar 
perpetuarse en el tiempo. Él lo haría a través de aquél único 
hijo varón. Ya lo decía Platón cuando afirmaba que muchos 
hombres buscan la inmortalidad a través de la descendencia,
inclusive al llamarlos con su mismo nombre. Evidentemente y 
a pesar de que los había instalado en una casa de su propiedad,
el compromiso de este hombre no era total porque no fue capaz 
de asumir con Emeteria la crianza de sus propios hijos. Por otra 
parte, la ilusión primera que ella se forjó en torno de Alejandro 
Pérez fue grande porque lo vio inmenso y poseedor de muchas 
virtudes y muy pocos defectos. Pero ella no era perfecta, una de 
las características más resaltantes que poseía fue el gran orgullo 
que tenía, que jamás le permitió solicitarle la ayuda que le hubiese permitido criar a sus hijos con un poco más de holgura y 
menos sacrificios. Siempre creyó que él por cuenta propia, debido al amor que existía entre ellos, debía comprenderla y saber 
lo difícil que era mantener sola a un grupo de cinco muchachos.
Quizás de haber podido ser un poco menos orgullosa y haber 
sabido pedir, la situación hubiese sido distinta. Probablemente 
hubiese recibido esa ayuda tan necesaria. Pero es que pedir no es 
tan fácil cuando estamos convencidos de que debemos hacerlo 
con quien a nuestro juicio, está obligado a darnos. Ella estaba 
acostumbrada a no pedir o solicitar ayuda porque quizás le hizo 
falta un poco de humildad, ingrediente necesario para hacerlo.
O porque cuando alguna vez lo intentó esta le fue negada. O 
porque quizás sintió que no se la merecía. De cualquier manera 
estaba convencida de que hay momentos en la vida en que no 
debemos retroceder porque la meta ya está más cerca que el lugar de donde partimos. En estos momentos sólo nos queda un 
camino y es posible que por esa vía nos veamos en la necesidad 
de atravesar a nado las aguas convulsas, pero sin detenerse a 
mirar lo que se ha avanzado. Sólo hay que mirar hacia adelante.
Ella creyó que el amor sublime vence todos los obstáculos y que 
tarde o temprano sale victorioso; creyó que no se puede atrapar 
al amor. A pesar de que se han escrito innumerables maneras 
de cómo hacerlo, es el amor quien nos atrapa a nosotros; creyó 
que no existen leyes para el amor; creyó así mismo, que de las 
almas gemelas emana una energía que por más que se resistan,
siempre van a encontrarse y que por más que se oculten siempre 
al final se unen en un estallido volcánico. Que por más que nos 
ocultemos o podamos inclusive hasta cambiar de nombre, el 
destino siempre nos encontrará. También creyó que el amor es 
a la vez contenedor y contenido, fuente y agua cristalina, sol y 
luna, mar y arena. La ilusión de Emeteria la había hecho soñar,
mientras él estaba muy despierto; la llevó a sentir con el corazón cuando él lo hacía apenas con la cabeza; la condujo al todo,
mientras él se paseaba por la nada; la situó en el Alfa, mientras 
él se ubicaba en el Omega. Ella veía desde adentro y él lo hacía desde afuera. Ella era la inmensa sabana en una mañana 
soleada y él era el oscuro pasillo de un corredor de una casa de 
pueblo. Ella sentía que su amor era un amanecer y él sentía que 
era un atardecer, ella era lo dulce y él lo agrio; ella creyendo en 
él y él creyendo que se lo merecía.

– ¿Dónde busco las palabras precisas para definir esta realidad tan paradójica que hoy me abruma? ¿Acaso es posible 
encontrarlas? ¿Existen en algún diccionario? Quizás esas palabras no existen en ninguna parte. ¿Cómo entender esta extraña y compleja relación? ¿Y cómo explicarla?  Quizás los seres 
humanos nos acostumbramos a todo, mucho más fácil de lo 
que nos puede parecer al comienzo y poco a poco nos va pareciendo que esa es la manera apropiada. Así son las formas del 
comportamiento humano. Hasta podríamos ponerle nombre 
si quisiéramos. No cabe duda de que las acciones hacen corazones y Alejandro Pérez no acciona por eso no hace corazón.
Como no hace corazón está alejándose de mí. Ya su amor no 
es un tormento como un día lo fue. Ya el vacío que sentía poco 
a poco se está desvaneciendo. Todo lo que me está ocurriendo 
parece imposible, pero es una terrible realidad. Todos los días 
eran especiales pero ya no lo serán más.

Se convenció bastante tarde de que había cometido un grave error al creer lo que había creído y haberse enamorado como 
lo hizo, de aquel hombre que luego la abandonó a su suerte con 
sus hijos.
Aquel  hombre que se había comprometido, había 
compartido la cama con ella y había pasado momentos muy 
intensos en su compañía. Alejandro se había transformado de 
pronto en otra persona totalmente desconocida. Ella insistía en 
que no era necesario comunicarle -pensaba- que sus hijos evidentemente necesitaban la ayuda económica de su padre para 
poder hacer de la vida, un lugar un poco más fácil. Era evidente 
que si él no era capaz de hacerlo voluntariamente a pesar de las 
riquezas, era que no quería reconocer la obligación contraída 
con la familia que había formado en nombre del amor. Jamás 
fue capaz de asumir la responsabilidad de contribuir con la manutención de sus hijos. Seguramente no quería recordar esos 
momentos que probablemente sólo fueron aventuras para él.
En realidad él no era una excepción, estas maneras de conducirse de algunos hombres de la época no era nada extrañas, más 
aún en esa población de Valle de la Pascua, conglomerado de 
campesinos. Era costumbre casi del país entero, que algunos 
hombres tuvieran concubinas, si es posible en la misma cuadra. Don Alejandro Pérez, el padre de Emiliana era un hombre 
“pudiente” de esos que usaban una “leontina” de oro y cuyo vehículo de transporte era una mula, símbolo de los hombres de 
poder de la época. Una de las pocas contribuciones para con la 
familia que había constituido, consistía en que algunas veces 
enviaba con su mensajero “Calderito” a Emeteria y para uso de 
toda la familia, rollos enteros de tela para que ellas fabricaran 
ropa para el uso diario. Lo único malo del asunto era que la 
tela era de un solo color y prácticamente uniformaba a todas sus 
hijas, de resto, su presencia era casi nula. Transcurrió el tiempo 
que nada lo detiene y aquellas vidas siguieron su curso sin nada 
nuevo que relatar hasta que una noche don Sabino, vecino y 
amigo de la familia, soñó que ella  tendría serios problemas 
porque había enemigos cerca. En ese sueño vio como algunas 
personas armadas con palos y machetes, en la madrugada, trataban de entrar con violencia y a puntapiés a su casa para hacerle 
daño. A esas personas no se les veían los rostros. Don Sabino 
se despertó preocupado y no pudo dormir más esa noche. Se 
asomó por la rendija de su ventana que daba a la calle temiendo 
que aquello estuviese ocurriendo en verdad porque aquel sueño 
le había parecido demasiado real, sólo para descubrir que las 
sombras de la madrugada lentamente dejaban el paso al día.
El sueño había sido muy revelador y sólo esperaba el amanecer 
para contárselo a su amiga. Así lo hizo, apenas amaneció, se 
levantó temprano y acudió a buscarla para hacerlo. Un viento 
leve y fresco soplaba en la calle y el sol amagaba una salida más 
temprana. Ella entre sorprendida e intrigada por lo temprano 
de la visita lo recibió y enseguida lo mandó a pasar adelante. Le 
sirvió una taza de café bien caliente y le preguntó el motivo de 
su presencia a esas horas de la mañana. Don Sabino no perdió 
el tiempo y le contó lo soñado esa noche.

–Tengo que hablar contigo Emeteria, es algo urgente que 
me desveló y solo esperaba a que amaneciera para contártelo.
Cuando soñamos “algo” es porque ese “algo” está en el ambiente.
Las ideas y los pensamientos están allí, en el aire y si ponemos 
cuidado, los podemos percibir. No me perdonaría nunca, si algo 
te ocurriera y por descuido no te lo hubiese advertido. -Había 
dicho en tono preocupado mientras se colocaba sus lentes y 
sorbía un poco del café.

Don Sabino se acomodó en un taburete de madera y cuero y 
adoptando un aire sombrío mientras sorbía con cuidado el café,
relató con cuidado los pormenores de su sueño.

–Que más Sabino, ¡Cuéntamelo todo! Que yo también 
como tu creo mucho en los sueños porque cuando se nos aparecen ciertamente es porque hay algo rondando en el aire. -Le 
dijo Emeteria con un tono de preocupación.

-Mira amiga, te recomiendo que cierres bien la puerta de 
la casa, que le atravieses una “tranca” bien segura a fin de evitar 
que alguien pueda entrar y hacerte daño. Sabemos que muchos 
de los sueños que tenemos, al despertar ya algunos se nos han 
olvidado si no totalmente al menos de una manera parcial, pero 
mi memoria todavía es muy buena y me ha permitido recordar 
uno a uno todos los detalles y pormenores de ese sueño porque 
fue muy real.

Así que Don Sabino una vez cumplida su misión se marchó 
un poco más tranquilo a su casa. Ella, a pesar de lo que le había 
dicho, en un principio se mostró escéptica y desestimó aquella 
recomendación, pero un presentimiento le llegó esa misma noche cuando se despertó al sentir a lo lejos el ladrido incesante 
de los perros.

–Creo que Don Sabino fue un acertado instrumento que 
utilizó el  destino para informarme de los asuntos que nos ocurren y que muchas veces, a pesar de que son muy evidentes, no 
les hacemos caso. ¡Pero yo si le haré! 

Al amanecer siguió el consejo al pie de la letra y por pura 
precaución se ocupó de asegurar el portón de su casa.
Invitó 
a Emiliana a cortar en el campo cercano, un pedazo grande de 
roble. Uno grueso y robusto que pudiera colocarse atravesado 
en la puerta y a la vez resistir los ataques que eventualmente se 
presentaran. Aquel sueño no tardó en hacerse realidad. A los 
pocos días sucedió que, efectivamente en una noche lluviosa 
aparentemente tranquila, bien tarde y oscura, después de que 
los perros de la cuadra ladraron con furia, trataron inútilmente 
de forzar la puerta de la casa. Forcejearon tan fuerte tratando 
de abrirla o de romperla, que a ella no le quedó más remedio 
que gritar y solicitar ayuda a otro vecino   

– Joaquín Zamora - que generalmente tenía problemas para 
conciliar el sueño. Permanecía despierto hasta altas horas de la 
noche  porque se asfixiaba con mucha frecuencia en las madrugadas porque era asmático. Este  hombre escuchó el pedido 
de auxilio y los ruidos, luego rápidamente  se levantó, abrió 
su puerta con mucha cautela y con una linterna en una mano 
y un machete en la otra, en un intento de ahuyentar a los que 
trataban de irrumpir en la casa, gritó algunas palabras y blandió 
el machete en el aire para luego descargarlo con fuerza sobre la 
gran aldaba de hierro que colgaba en la entrada. Tenía miedo,
pero no lo paralizó ni lo enmudeció.

–¡Vamos carajo! Salgan y no se escondan como las ratas y 
las cucarachas.

La hoja del sólido pero muy flexible metal, se escuchó en 
el silencio de aquella noche y posiblemente debido a este acto,
alejó rápidamente a los intrusos que huyeron en loca carrera 
hacia las calles más oscuras. Los perros volvieron a ladrar con 
la misma furia de antes y luego hicieron silencio. El peligro había pasado temporalmente. Los intrusos no pudieron ser identificados debido a la oscuridad reinante. Emeteria, a pesar de 
que no tenía rencillas con nadie y se consideraba sin enemigos,
sospechó de inmediato de la única persona de la que en todo 
caso podía sospechar: Que se trataba de enviados de Isolina,
la esposa de don Alejandro, que en un ataque de celos, trataba 
de amedrentarla o en el peor de los casos, de enviarla al otro 
mundo.

–Mucho debe odiarme esa mujer a quien ni siquiera conozco, para preparar una canallada de este calibre. Ella pensando 
en mí y yo ni siquiera me he tomado la molestia de hacerlo.
Tampoco entiendo la razón ya que fue ella la que se casó con 
él y no yo. -Había pensado en uno de esos momentos de noche 
oscura.

Se quedó quieta y callada durante un momento pasando 
el susto y casi sin respirar con el oído agudizado pegado a la 
puerta. Ella fue la única en la casa que logró escuchar lo que 
estaba ocurriendo, los demás dormían plácidamente. Estaba allí 
sola, atisbando a través de las ranuras de la ventana de madera.
Luego en puntillas, se dirigió al dormitorio donde sabía encontraría en el armario de caña amarga, su “cola e` gallo” siempre 
bien amolado. Lo sacó de la vaina, arrastró una de las sillas de 
cuero hasta la puerta de entrada con el mismo sigilo y se sentó.
A pesar de que sentía un miedo enorme que le provocaba un 
temblor incontrolable en todo el cuerpo, se sobrepuso y esperó 
con paciencia.

Irónicamente, durante el año en que Alejandro se casaba 
con esta última mujer, causalmente se aprobó la Ley que ampara a los hijos naturales y se reconocían como  legítimos, dándole a los primeros los mismos derechos que a los segundos,
pero Alejandro no tuvo tiempo para reconocer a los que tuvo 
con Emeteria y en consecuencia quedaron sin esa herencia que 
debía corresponderle. Y es probable, que de haber podido hacerlo, es posible que tampoco los hubiese reconocido por su 
manera de acercarse a ellos. Quizás Alejandro Pérez no tuvo la 
posibilidad de cambiar esos patrones que le marcaron su vida o 
sí la tuvo y no quiso hacerlo. Nunca lo sabremos. Lo cierto es 
que a lo largo de sus extensos años de vida, no pudo destinar 
tiempo para pensar en lo que hizo mientras vivía y en lo que 
había dejado de hacer en ella. La bondad que pudo haber tenido en sus momentos más cruciales para otorgarles a sus hijos 
“bastardos” los mismos derechos que poseían los “legítimos”,
no logró emerger jamás. Quizás nunca la tuvo. Quién sabe si 
la responsabilidad moral, por lo demás contraída voluntariamente con ella, no era suficiente como para inhibir la tentación perversa que estuvo gravitando sobre toda su existencia,
de zafarse con extraordinaria maestría y escapar a tiempo de 
los compromisos que había contraído con tantas mujeres con 
quienes había estado y había compartido. Probablemente en el 
fondo de su corazón, muy en el fondo para ser más precisos 

-afirmaciones que hemos escuchado desde que el mundo es 
mundo-  existió ese haz de luz brillante que suele encontrarse 
hasta en los corazones y las almas más endurecidas por la vida 
o por los resentimientos. ¿Qué razones pueden explicar o en 
todo caso justificar la conducta que esgrimió con esta segunda 
familia que formó? Quizás fue más instrumento ajeno que de 
sus propias decisiones, ¿Lo sabremos algún día?  Es bastante 
difícil e improbable, pero bien merece el perdón quien pecó por 
ignorancia o por manejar conceptos equivocados o por haber 
tenido un gran vacío en el corazón  ¡Tanto vacío tiene que hacer 
daño!
Debo darme el beneficio de la duda, con la esperanza de 
que su descendencia no haya heredado esas mismas actitudes,
partiendo del hecho de que hoy, a través del “Programa del Genoma Humano” se ha despejado el mapa genético de los seres 
humanos que asegura que, desde una cara  malhumorada hasta 
una espléndida sonrisa en los labios, pasando por la forma del 
cuerpo y la cantidad de sal en las lágrimas, viene dado producto 
de los genes.

La selección de la mentira es una tarea que debe realizarse con 
mucho cuidado, aun cuando no seamos expertos en la materia.
Antonio López Villegas 
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MENTIRA NUESTRA DE CADA DÍA

DISONANCIAS COGNITIVAS 
Quizás una de las conductas que más nos persiguen a todos es tener una disonancia cognitiva. ¿Y qué es esto? Sencillamente cuando pensamos de una manera y actuamos de  otra.
En otras palabras estamos siendo incoherentes. Y muchos de 
nosotros, al serlo, nos sentimos incómodos y hasta nos ponemos tensos porque sabemos en el fondo, que lo que estamos 
haciendo está mal. Estamos teniendo par de conductas contradictorias o incompatibles. Nuestra creencia, que es lo que generalmente nos mueve, no está en concordancia o armonía con 
lo que hacemos. ¿Y qué se nos ocurre entonces para resolverlo? 
Sencillamente tratamos de eliminarla, naturalmente en nuestra 
mente. Porque en la realidad la situación sigue existiendo. Es 
un mecanismo artificioso que utilizamos para nuestro bienestar.
En otras palabras, nos  engañamos a nosotros mismos. ¡Nos 
mentimos!  Es decir, esa disonancia la hacemos desaparecer o al 
menos tratamos de minimizarla o restarle importancia en todo 
caso. Ejemplo clásico, cuando dejamos de asistir al gimnasio,
aunque nos hemos comprometido asistir al menos 2 o 3 veces 
por semana. Dejar de ir va en contra de nuestro propósito y 
por ende rompe con nuestra creencia porque hemos decidido 
perder esos kilos demás o sencillamente para tener una mejor 
salud. ¿Cómo justificamos no haber ido? Nos aseguramos de 
pensar: hay mucho tráfico para asistir, la semana que viene voy 
y recupero los ejercicios perdidos, nadie va a notar que no fui 
porque, que no haya ido esta vez no va a cambiar nada, por un 
día que no vaya no pasa nada. Y así, cualquier justificación que 
validamos en nuestro cerebro. Así sucede con otras conductas 
que quizás muchas veces tenemos. Otro ejemplo: cuando nos 
vamos a comprar un traje, una chaqueta, un par de zapatos. Nos 
gusta, pero al ver el precio desistimos, ¡No está dentro de nuestro presupuesto gastar tanto en eso cuando tenemos otras prioridades más básicas! El vendedor nos dice que “alguna vez hay 
que darse ciertos gustos, sobre todo cuando no solemos hacerlo 
con frecuencia” y ese argumento resuelve el conflicto interno,
resuelve la contradicción, la disonancia, porque nos quedamos 
con ese argumento. Y nos decidimos a comprarlo. Otro ejemplo: cuando algún otro comportamiento de otra índole contradice alguna creencia. Si una persona discute con su hermano, el 
padre, la madre, y la creencia transmitida a través de la familia 
es que con los miembros de la familia nunca hay que discutir 
porque “dentro de la familia no se discute”. El sentimiento que 
le produce la discusión es contradictorio con la creencia aprendida. Para resolver la tensión tal vez la persona resigne su punto 
de vista y pida disculpas. O tal vez se atreva a poner en duda 
la creencia y la recree o remodele. “Siempre hay una primera 
vez”. Otro caso típico es el del fumador. Él sabe que le hace 
daño, que aumenta las probabilidades de contraer cáncer, entre 
otros inconvenientes. La publicidad y las campañas que prohíben  fumar en lugares públicos aumentan la tensión interna y la 
contradicción: se sabe que deberíamos dejarlo pero no podemos 
o no queremos. Para reducir la contradicción, se puede tender 
a tomar algún argumento que resuelva el conflicto interno: “de 
algo hay que morir”, “el médico me dijo que mis pulmones están impecables”, “yo lo controlo”, etc., y por un corto tiempo la 
tensión se reduce. Específicamente en este caso de la disonancia en los fumadores (emoción: quiero seguir fumando, pensamiento: sé que es malo, conducta: fumo = emoción: me gusta 
fumar, pensamiento: no es tan malo, total me puedo morir de 
cualquier cosa, conducta: sigo fumando. (También hay que tener en cuenta el componente adictivo)) etc.

En definitiva podemos cambiar o tratar de cambiar nuestras 
creencias de muchas maneras, objetivo nada fácil, manteniendo nuestro objetivo final que sería darle más valor a la opción 
que hemos elegido. Y restarlo a la alternativa no seleccionada.
Primero actúo, luego justifico mi actuación. Hay un ejemplo 
cásico y perfecto que me viene a la memoria. Se trata de la fábula infantil del fabulista griego Esopo (S.VI a.C.) Pocos datos 
existen sobre su biografía. En la época clásica su figura real se 
vio rodeada de elementos legendarios. Se trata de la fábula de 
las uvas verdes. Una zorra que vivía en un bosque, paseando 
encontró una vid con un racimo de lo más delicioso. La zorra 
se acerco e intento alcanzar las uvas, pero estas estaban tan altas 
en la planta que todos sus esfuerzos fueron en vano. Tras varios 
intentos la zorra comenzó a pensar que, total, las uvas tampoco 
parecía estar tan buenas. Parecen más bien que están verdes.
Además, pensó, a mí no me gustan mucho las uvas. Total creo 
que no vale la pena el esfuerzo.

La moraleja de la historia es que a menudo los seres humanos fingimos despreciar aquello que secretamente anhelamos y 
que sabemos inalcanzable. También puede ser: «No desprecies 
las ocasiones porque no resulten como deseas». Quizás quepa:
“Solo los tontos sueñan con lago que no pueden alcanzar”

La disonancia cognitiva, en psicología, es un capítulo relacionado con la actitud. Y estas son juicios. Y los juicios son muy 
personales en cada individuo. Están divididas en tres componentes:

Afectivo: la emoción que sentimos ante X.
Cognitivo: lo que pensamos sobre X, nuestro conocimiento 
anterior o creencias.

Conductual: lo que hacemos ante X, cómo nos comportamos.

Ahora observemos y analicemos la actitud de la zorra ante 
las uvas.

Afectivo: hambre, deseo de conseguir las uvas.

Cognitivo: deben de estar buenas, siempre me han gustado 
las uvas.

Conductual: intentar alcanzarlas.

Pero algo ocurre, las uvas están demasiado altas y como 
consecuencia de ello la actitud de la zorra cambia, el componente cognitivo se transforma en “ um..., parecen demasiado 
verdes, no deben de estar tan buenas” y su conducta cambia, se 
va, se aleja dejando las uvas en el árbol.

Esto es lo que León Festinguer en 1956 denomino “Disonancia cognitiva”, el sentimiento de tensión que se desarrolla 
al tener dos emociones, pensamientos o conductas en conflicto 
al mismo tiempo. Festinguer nos dice que es incomodo mantener pensamientos, emociones o comportamientos contradictorios sobre una misma actitud, y que esto hace que la gente 
cambie sus emociones, pensamientos o comportamientos para 
tener unas actitudes que les resulten cómodas y sin conflictos.

Se ha sostenido que este efecto psicológico es uno de los 
más interesantes y de los más aplicables al día a día. Casi todos 
en algún momento hemos tenido disonancias cognitivas.
La 
disonancia cognitiva también está fuertemente relacionada con 
la motivación. Cuando hacemos algo aburrido o interesante,
no importa, si conseguimos una recompensa desde el ambiente 
(una buena nota) normalmente lo dejamos ahí y ya está, no 
recordamos el tema tan bien como si no recibimos recompensa del ambiente. Normalmente nos creamos nuestra propia recompensa intrínseca (lo he hecho porque yo quiero y me parece 
interesante), y esto hace que recordemos mejor la tarea y nos 
sintamos más cercanos a ella.

Desde luego esta teoría tiene sus bemoles, (como todas en 
psicología), aun así es innegable que es útil y ha sido una de 
las pequeñas revoluciones en psicología social. Primero actúo,
luego justifico mi actuación.

Como vemos, la disonancia cognitiva explica nuestra tendencia a la autojustificación. La ansiedad o tensión que conlleva 
la posibilidad de que hemos tomado una decisión equivocada 
o de que hayamos hecho algo incorrecto, nos puede llevar a 
inventar nuevas razones o justificaciones para apoyar nuestra 
decisión o acto. (Nos engañamos a nosotros mismos buscando la justificación válida) No soportamos al mismo tiempo dos 
pensamientos contradictorios o incompatibles, y justificamos 
dicha contradicción aunque sea con nuevas ideas absurdas. Es 
importante señalar que la disonancia cognitiva solo se produce cuando los sujetos tienen libertad de elección al realizar la 
conducta. Si nos obligan a hacer algo en contra de nuestra voluntad, no se produce esta tensión. Aunque convencernos de 
que nos obligaron también puede servir como autojustificación 
para reducir el malestar. Pero ¿Es malo que reduzcamos la disonancia?

En principio no, ya que es un mecanismo que utilizamos 
para nuestro bienestar. Es una conducta acomodaticia y engañosa. Lo importante es ser conscientes de cuándo lo utilizamos 
para no caer justo en el autoengaño. Por ejemplo en las rupturas 
de pareja, o en amores no correspondidos solemos justificarnos 
con frases como “Con ese carácter tan j… que tiene, no me daba 
más de 3 meses”, “ya sabía yo que esta relación no iba a funcionar”, “Total el@ no merecía la pena”, “no era lo que me esperaba”, “Ella no me merece”, cuando en realidad interiormente 
sentimos dolor y nos cuesta admitirlo. Incluso en aquell@s que 
tienen baja autoestima también podemos observarlo, ya que 
son personas que se quieren poco a ellas mismas, y se intentan 
mentir para esconder lo que consideran debilidades, creando 
corazas y máscaras que esconden lo que realmente sienten. ¿Y 
qué sucede? Pues que las personas las tratan como piensan que 
son, es decir, según la cara que les muestren, en cambio en su 
interior se sienten incomprendidas. Por eso es muy importante 
saber que estamos utilizando el mecanismo de la disonancia 
cognitiva, para no llegar al autoengaño, la crítica y la mentira.
Se dice que Steve Jobs, (1955 – 2011), empresario y magnate de 
los negocios del sector informático y de la industria del entretenimiento estadounidense. Fundador de Apple en 1976 junto 
con un amigo de la adolescencia, Steve Wozniak según sus más 
cercanos colaboradores, creaba una “Campo de distorsión de la 
realidad”. Es decir, era capaz de imaginar una realidad que no 
existía. Y en esa realidad navegaba.

La disonancia cognitiva en fin, es un estado de tensión y 
ansiedad que se produce cuando alguna decisión, una creencia o 
un comportamiento propio son incorrectos y se contradice con 
alguna otra creencia al respecto.

La teoría de la disonancia cognitiva de León Festinger dice 
que las personas nos sentimos incómodas cuando tenemos que 
sostener simultáneamente creencias contradictorias o cuando 
nuestras creencias no están en armonía con lo que hacemos.

Cuando nos damos cuenta de tal incomodidad o tensión,
las personas tendemos inconscientemente a recuperar el equilibrio para reducir la disonancia. Y para reducirla, podemos comportarnos o argumentar a favor de la decisión tomada, para darnos tranquilidad y convencernos del porqué  de esas decisiones,
dado que deseamos bajar el nivel de ansiedad que nos produce 
tal disonancia.

En este caso, la disonancia realmente se resuelve cuando se 
adopta una conducta que elimina la contradicción en forma más 
permanente: se abandona la adicción. El deseo de eliminar la 
contradicción se vuelve más fuerte que el deseo de fumar, sobre 
todo habiéndose dado cuenta que los argumentos no reducen 
el conflicto, y que vuelve a aparecer al encender cada cigarrillo.

Hubo una campaña publicitaria de los cigarrillos rubios 
Nobel que ganó un premio EFI en 2003. La famosa campaña 
se llamaba “Disfruta tus contradicciones” y posiblemente con 
intención, reforzaba la tolerancia a la disonancia cognitiva con 
mensajes tales como: “A veces lo más inteligente es hacerse el 
tonto”, “estar serio me hace reír”, “a veces ser feliz me hace llorar”, “a veces tengo que perderme para encontrarme” y “por qué 
digo que no me gusta si me encanta”, etc. Estos mensajes incitaban a la aceptación de la contradicción, de la paradoja, de la 
irracionalidad por encima de un razonamiento sensato (hacer 
algo –fumar- que mata).

Cuanto más lejos estamos, más cerca te tengo.
La teoría de la disonancia cognitiva se reconoce en el ámbito terapéutico, que muchas veces se provoca intencionalmente 
para que la persona abandone una creencia muy limitante o 
estricta y pueda ver otra perspectiva más amplia,

También se la utiliza  en el del marketing y las ventas, la 
propaganda y la publicidad. Se tiende a que la persona no perciba disonancia, dado que eso podría afectar la toma de decisiones. Y si pudiera producir disonancia (por ejemplo la oferta de 
un producto de altas calorías), ofrece a cambio otro valor que le 
sirva a la persona como argumento que reduzca la contradicción, al menos por un rato (por ejemplo, rostros felices).

Es importante saber que ciertos pensamientos, emociones o 
conductas pueden entrar en contradicción en nuestra psiquis y 
eso es frecuente y normal. También es bueno saber que tenderemos a reducir la tensión de alguna manera. En esa reducción 
es bueno saber que muchas veces nos valemos de argumentos 
irracionales, usamos mecanismos de negación buscando alivios 
temporarios de la tensión pero no soluciones al problema. O 
por el contrario, podemos detenernos a buscar la mejor y más 
duradera opción, la que más nos beneficie en el tiempo, aunque 
sea la que nos implique un esfuerzo algo mayor. Depende de 
nosotros, como todo, pero siempre es bueno estar informado.

La verdad casi nunca es pura, y desde luego nunca es sencilla.
Oscar Wilde (1854-1900)
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ALGUNAS IDEAS SUELTAS DEL ARTE DEL
DISIMULO Y DEL ENGAÑO
1. Cuando el jefe nos convoque a una reunión y esta se 
ponga fastidiosa. Tratemos de esconder los bostezos. Vayamos 
al baño y rociémonos la cara con agua para alejar la modorra.

2. El timbre del teléfono celular debe permanecer silencioso mientras estemos reunidos con el jefe. Y podemos añadir 
más. Si es posible finjamos que nos llaman por teléfono y respondamos: disculpa, ahora no puedo hablar, tengo una reunión 
muy importante con mi jefe.

3. Debemos estar siempre alertas para recibir de primero 
las buenas noticias. Y ya sabemos qué debemos hacer con ellas.

4.
Debemos procurar que nos vean con gente importante,
bien sean de la empresa o no lo sean.

5. Que el jefe no sepa nunca que somos más listos y más 
capaces que él. Es un secreto que debemos guardar siempre.

6.
Proclamar que el jefe nos parece muy agradable, simpático e ingenioso.

7.
Escuchar los chistes que nos cuenten y si sabemos el final procurar no estropearlo. Si proviene del jefe mucho menos.

8. Tuve un jefe, Armando, que llegaba temprano a la oficina pero salía enseguida a desayunar. En eso tardaba mucho 
tiempo. Inclusive algunas veces complementaba su desayuno 
con las “espumosas”, como le decía familiarmente a las cervezas.
Pero astutamente dejaba en el respaldo de su silla, el paltó, así 
que todos decíamos, cuando alguien preguntaba por él. ¡Por ahí 
anda porque ahí está su paltó!  Esto le funcionaba con mucha 
efectividad.

9.
Es sano, cuando nos desplacemos por las oficinas donde 
trabajamos, cargar algunos papeles en las manos o quizás una 
agenda, una carpeta, un manual. Eso da la sensación de que no 
andamos “perdiendo el tiempo”. Los compañeros nos verán 
como muy trabajadores, estudiosos y aplicados.

10. Cuando estemos viendo en nuestro computador alguna 
información no relacionada con nuestra actividad laboral; en 
otras palabras, leyendo nuestro correo personal, noticias, viendo 
pornografía, u otra de esas páginas nada productivas, asegurémonos de abrir otra que sí tenga que ver con nuestro  trabajo,
“minimicémosla” y tengámosla a la mano, a los efectos de que 
cuando sintamos que alguien se acerca, abrirla y ocultar la que 
verdaderamente estamos viendo. Esto nos dará más “puntos”.
11. Cuando nos retiremos de la oficina, “hagamos el paro”
de que nos llevamos trabajo para la casa. Una carpeta con papeles, una calculadora, u otros objetos que podríamos utilizar.
Esto sigue sumando para nosotros.

12. Tener un escritorio desordenado da la impresión de que 
estamos trabajando. Tengamos ahí papeles, carpetas. Algunos 
de esos cuadros que nos piden, son casi los mismos de años 
anteriores. Estos pueden estar allí como referencia de que estamos consultando información para actualizar. Y dan volumen.
La impresión es muy buena cuando vemos un escritorio así,
parece que esa persona trabaja mucho. Y tiene tanto trabajo que 
no le alcanza el tiempo para arreglar su escritorio.

13. Cuando por esas razones del destino, tengamos que 
quedarnos fuera de las horas ordinarias, a realizar un trabajo,
hagamos énfasis en que es placentero colaborar con nuestra organización y es casi una misión de vida para nosotros. Igualmente, cuando nos retiremos, siendo ya tarde, debemos hacerle 
notar al jefe que aún estamos ahí y causalmente hacerle saber la 
hora en que nos retiramos. Pasemos por su oficina “como quien 
no quiere la cosa”.

14. Cuando nos vayamos tarde, por esas situaciones extrañas, enviemos correos justo a esas horas para que se note que 
estábamos trabajando. (ejemplo 9:50 pm, 8.45 pm, etc.) y los 
días de fiesta. Y si es un día feriado “no hay que pelar ese boche”.

15. Acordémonos que es importante impresionar. No olvidemos el proverbio “crea fama y acuéstate a dormir”. Recuerda 
que no todo lo que parece, es.

El clavo que sobresale recibe el martillazo.

MISCELÁNEAS

EL TELÉFONO
Durante mucho tiempo Alexander Graham Bell fue considerado el inventor del teléfono, junto con Elisha Gray. Sin 
embargo Graham Bell no fue el inventor de este aparato, sino 
solamente el primero en patentarlo. Esto ocurrió en 1876.

El 11 de junio de 2002 el Congreso de Estados Unidos 
aprobó la resolución 269, por la que se reconocía que el inventor del teléfono había sido Antonio Meucci, (que lo llamó teletrófono) y no Alexander Graham Bell. En 1871 Meucci solo 
pudo, por dificultades económicas, presentar una breve descripción de su invento, pero no formalizó la patente ante la Oficina 
de Patentes de Estados Unidos.

Alrededor del año 1857 Antonio Meucci construyó un teléfono para conectar su oficina con su dormitorio, ubicado en el 
segundo piso, debido al reumatismo de su esposa. Sin embargo 
carecía del dinero suficiente para patentar su invento, por lo que 
lo presentó a una empresa (Western Union, quien promocionó el «invento» de Graham Bell) que dicho sea de paso no le 
prestó atención, pero que, tampoco le devolvió los materiales.
Lo más probable es que muchos de los inventos que hoy disfrutamos, tuvieron una suerte parecida. Mentiras en medio de 
los inventos.

El tamaño de una mentira: Sencillo,
se mide el lado de la explicación por el ancho de la excusa.

LAS MIL EXCUSAS UNIVERSALES (Válidas para ambos 
sexos)
Siempre que tenemos algún plan para hacer algo e invitamos a alguien a que se sume al mismo, unos cuantos, a pesar de 
que se comprometen, inevitablemente nos fallan y no sólo que 
no vienen, sino que nos dan la Excusa perfecta. Por lo general 
las más usadas son:

Estoy en camino. Esta la he escuchado muchas veces y no 
funciona para mí. Es la más fácil a través de un “mensajito”. Y 
quizás ni han salido.

No puedo, porque tengo que estudiar. Es irrefutable, mucha 
gente la usa, puede ser verdad, puede no serlo. Queda la duda.

No tengo saldo. No tiene saldo para mandarte un mensaje 
a ti…pero sí le manda un mensaje alguien que sí le interese. Y 
si en verdad no tiene, sale corriendo al primer kiosco a comprar 
una tarjeta. Aplica también esta otra: “No tengo batería”, “estoy 
en un sótano, sin señal”.

Si me hubieses avisado con tiempo seguro que hubiese podido ir. El que usa esta excusa también utiliza estas otras: “Mañana no puedo, si hubiese sido hoy si pudiera asistir” y “¿Te 
fijaste? No me invitaste”. Aplica también: No me llegó ningún 
mensaje. Que bich@ tan mentiros@. …hasta son capaces de 
mostrarte el celular mientras están borrando “ese” mensaje y 
te dicen; – ¿Ves? No me llegó nada… si me hubieses avisado 
antes. Otra modalidad: ¿Cómo no me avisaste? Muy bandid@ 
hacer esto, seguro mandaste correo y/o mensaje, llamaste a medio mundo menos a mí.

Tengo un compromiso.… ¿Qué te haces? ¿El misterioso? 
¿El importante? 

¿Crees que eres el centro del universo?  Alguna gente lo cree 
así. Se han visto casos.

Tengo un cumpleaños de un pariente. Hay gente que usa 
siempre esta excusa. Me pregunto. ¿Cuantos amigos y familiares tiene ésta persona? La realidad es que su único amigo es 
un gato, un loro o un perro y seguro le festeja todos los días su 
cumpleaños. Si nos dice esto es que evidentemente  no debemos interesarle mucho. Un poquito de orgullo no estaría mal 
en estos casos.

Es muy lejos. Esta también es muy buena ya que puede ser 
verdad, pero igual es una “blanca” Es preferible que nos digan 
“me lastimé un tobillo. Quien quiere besar busca la boca. Eso 
dicen.

Cambié el celular. ¿Por qué no avisaste que lo cambiaste? Si 
nos dice esto es que evidentemente  tampoco debemos interesarle mucho.

Estoy enferm@. Podría ser verdad. Quizás solo sea una gripecita porque l@ veo muy san@

Salgo con mi novi@. Diooosss. ¿Todos los días? 

Tengo a un familiar en el hospital / clínica. Siempre son 
motivos válidos. Es posible que sea verdad. O también un familiar fantasma. O posiblemente estas mirando una porno.

Salgo tarde del trabajo. Si Luis. Si sales del trabajo más tarde de las 11 de la noche, seguro eres vigilante. Di que no quieres 
ir, queda mejor.

Tengo que cocinar lo que comeré mañana. Esta es muy 
buena.

Tengo que planchar lo que me pondré mañana. Esta es 
muy buena.

Me voy de viaje. Esta es muy usada. Y es buena. Fíjate que 
no se va a ningún lado.

No quiero salir. Es más viable porque hay sinceridad. Pero 
al enterarse de que la reunión estuvo fina, lo lamentan.

Se me hizo tarde, había una cola extraordinaria. Una manifestación, para variar. Los motorizados trancaron la vía, un 
choque. Siempre alguien va a decir que se le hizo tarde y acto 
seguido va a inventar terrible excusa. Hay que desconfiar de 
estas personas porque siempre llegan tarde a todas partes. Es 
difícil para estas personas llegar temprano. A pesar de que adelantan el reloj para “engañarse” ellos mismos.

La próxima vez voy. Es fija que la próxima no viene, pero 
va a llegar un momento en el cual va a tener que venir, es como 
que queda uno comprometido, lo malo de eso es el compromiso 
mismo y esa persona que vino, después va a tratar de quedar 
como que hizo un gran esfuerzo por llegar y espera en todo 
momento que reconozcamos que está ahí.

Tengo que ordenar el cuarto. No es tan buena pero aplica. Y 
está claro que no quiere ir.

Justo alquilé una película en DVD. No es tan buena pero 
también aplica. Y está claro que no quiere ir.

Tengo que hacer una “Cosa”. Volvemos al misterio…la gente que dice: “Tengo que hacer una cosa”, seguro que oculta algo 
o realmente no se le ocurre más nada en ese momento y no sabe 
qué decir. Es mala esta excusa.

Tengo un dolor en la espalda, los ojos, los huesos, cólico 
renal, me duelen los pies. Cualquier dolor es bueno. Esta es 
muy buena. Podría ser verdad. Otra modalidad: Me vino. Muy 
válida.

Está lloviendo full. Aunque parezca raro, la dicen muy seguido y es válida. A pesar de que solo llueve en su localidad.
Murió mi ti@, mi prim@, mi abuel@. Primero mataste a tu 
abuela, ahora le toca a otr@. En buena. Una vez la usé y me 
funcionó.

Soñé que hoy no debo salir. A veces he escuchado esta. Total, si nos las dicen es válida.

Se me espichó un caucho cuando iba. El carro no me prendió. La he usado a veces. Me la han dicho algun@s y funciona.

Hola mi vida ¿Dónde andas?  Estoy en casa,
acostadit@ arropadit@, viendo la T.V. ¿Y tú?
En el piano bar “El estribo malvado”, viendo como 
corrías hacia el baño para responderme.

EN TORNO A EXPERIENCIAS SEXUALES
Muchas personas suelen mentir en torno a sus experiencias 
sexuales. También puedo agregar algunas diferencias entre ellos 
y ellas con respecto a algunos eventos de la vida:

Ellos quieren aparentar que son muy experimentados y ellas 
que son muy delicadas.

Buscando encajar, parecer maduras o buenos partidos, impresionar al objeto de sus afectos, pero, como pasa en casi todas 
las cosas relacionadas con el tema, hombre y mujeres decimos 
diferentes mentiras y por diferentes razones.

Ellos quieren cumplir con el estereotipo de machos, experimentados y proveedores de placer, y por eso dicen:

-Que tuvieron más parejas sexuales.

-Que su primera vez fue a una edad más corta.

-Que tienen sexo ocasional en repetidas ocasiones.

Las mujeres, en cambio, mienten cuando juran:

-Que han  tenido menos parejas sexuales.

-Que perdieron la virginidad a mayor edad.

-Que han tenido sexo casual sólo un par de ocasiones.

Estas respuestas, según un estudio de la Universidad Estatal de Ohio, en Mansfield, las incluyo porque al parecer, las 
mujeres quieren dar la sensación de que quieren ser delicadas y 
pulcras. La investigación de la que salieron estos datos fue aplicada a 293 jóvenes de entre 18 y 25 años, un grupo de los cuales 
fue sometido a un falso detector de mentiras (sin que supieran 
que había truco) para conocer su sinceridad con respecto a sus 
costumbres sexuales.

Resultó que las mentiras de arriba fueron del grupo que no 
pasó por el supuesto detector, mientras que el otro dio las respuestas más realistas, según los investigadores.

“Hay algo en la sexualidad humana que lleva a las personas 
a preocuparse más por encajar en los estereotipos de género 
que dicta la sociedad”, concluyó el profesor Terri Fisher, líder 
del estudio.

Todos somos sinceros hasta que se demuestre lo contrario.
Antonio López Villegas 
LAS MIL MENTIRAS UNIVERSALES (Válidas para ambos sexos)

Pase lo que pase, solo tengo ojos para ti.

El lunes empiezo la dieta.

Yo también te quiero.

Estaba en la meditación.

Estaba en misa.

Le pago la semana que viene.

Te aseguro que no te va doler.

¿Yo rascao?  Ni mareao’

Adelgazo cuando quiera.

La última y nos vamos.

Ya regreso con el cambio

La del estribo.

Tengo que estudiar para un examen.

Este año sí me pongo a estudiar en serio.

Me voy porque se me hizo tarde.

Un momento y nos vamos.

Justo ya te iba a llamar.

Juro que no vuelvo a tomar nunca más en mi vida.
¿Yo?... ¿con es@?... ¡¡¡Nunca!!! ¡¡¡Ni borracho!!!
El profesor me tiene rabia.

Perdimos porque el árbitro estaba vendido.
Paga tu hoy, que mañana pago yo.

Dejo el cigarro cuando yo quiera.

Solo me fumo uno al día.

Pero si el semáforo estaba en amarillo.

Tengo ojos sólo para ti.

Se me perdió tu número de teléfono.

Estaba revisando la agenda y me recordé de ti.
Justo en este momento estaba pensando en ti.
Sólo somos amigos.

No tengo ojos para más nadie.

Ese no era yo.

Tu correo no me llegó.

Se cayó solo… ¡Y se rompió!

¡¡¡Pero si yo estudié esta vez!!!

¡Me gustaste desde la primera vez que te vi!
Eso te queda ¡¡¡Muy bien!!!

Quédate tranquil@ que no se lo voy a contar a nadie.
Sí, salí con él (ella), pero te juro que no pasó nada.
Si estuviera sol@ me casaría contigo.

Te juro que no hay nadie más.

Choqué, pero la culpa la tuvo el otro.

En serio, ¿Playboy tiene una página Web?

Te estuve llamando, pero siempre estaba ocupado.
Nunca te voy a olvidar.

Llámame en cinco minutos que estoy en una reunión.
Tengo los ojos rojos porque estoy resfriad@.

Es la puntita nada más mi amor.

Yo tengo un amigo a quien también le pasó.

No escuché cuando sonó el celular.

¡Hola, papá! Me voy a quedar a dormir en casa de una amiga.
Mañana te traigo los CD’s.

Dame tiempo... tengo que aclarar mis ideas.

Se me perdió tu correo, ¿Me lo das de nuevo?

Anda, anda que yo te la cuido.

L@ veo como una amig@.

Mi ex y yo ahora somos amiguísimos.

Siempre te voy a querer.

Igual podemos seguir siendo amigos.

Esta pintura en el cuello es de tu boca.

Te paso recogiendo puntual.

Y por supuesto...¡¡¡Chupa, chupa, que yo te aviso!!!

Muchas veces la gente no está lista para escuchar la verdad.
Antonio López Villegas 

Y estas son las cinco excusas más comunes para no tener sexo:
Pasado algún tiempo, muchas parejas dejan de mantener 
relaciones sexuales con la misma frecuencia y la misma espontaneidad que antes. Estas van disminuyendo poco a poco, hasta que se hace normal no tenerlas nunca. Por eso es necesario 
comprender que, en son de broma, se ha afirmado que el “matrimonio eterno dura tres meses”. Pero en el fondo la relación 
se va enfriando por una razón muy fácil de entender: la rutina.
Quizás algunos duren un poquito más. Aunque la improvisación con la misma persona es casi imposible de mantener en el 
tiempo, siempre hay excepciones. Las parejas más experimentadas pueden caer en una espiral de excusas y de mentiras que 
reduzca el sexo a la mínima expresión, algo que es muy peligroso para el bienestar general de la relación. Estas conductas que 
usan indistintamente ambas partes, se afirma, son “fácilmente 
evitables” con un pequeño esfuerzo. Aunque nadie dijo que 
fuese fácil. Así que si queremos mantener una placentera vida 
en pareja, debemos evitar la rutina. Nada fácil, repito. Quizás 
podríamos utilizar estas excusas más comunes. (elconfidencial.
com)

1. “Estoy demasiado cansad@” Sin duda alguna, el cansancio es la madre de las excusas en cuanto al sexo se refiere. De 
hecho, según una reciente encuesta, la emplean el 52% de las 
personas. Es normal que, una vez que llegamos a la cama, no 
tengamos ganas de hacer el amor, si es que ya hay años en compañía de esa persona. Y para colmo, si hay cansancio de la labor 
diaria. Más, si nos hemos levantado muy temprano. Por eso, si 
queremos dejar de poner esta excusa, debemos planear hacer el 
amor antes de que estemos tan cansados. Para ello lo mejor es 
repartir la libido a lo largo del día, dando muestras de cariño a 
nuestra pareja siempre que podamos, para que, cuando llegue la 
noche, ambos tengamos más ganas de hacerlo. Si quieres evitar 
que tu pareja caiga dormida, trata de lanzarte a los preliminares 
antes de entrar en la cama. Evita encender la televisión ya que 
al parecer es un “droga que tumba enseguida a las personas”.
Más si este está en la habitación.

2. “No tengo tiempo” El sexólogo Roberto Sanz es claro 
al respecto: “Damos prioridad a poner una lavadora antes que 
a echar un polvo. El sexo no se considera una prioridad porque no hay una educación del placer”. En su opinión, el sexo 
se puede planificar, como cualquier otra actividad, y merece la 
pena que hagamos un espacio en nuestra apretada agenda para 
practicarlo. Hay quien piensa que el sexo debe ser necesariamente una actividad espontánea, pero es un error: mejor tener 
relaciones planificadas que no tenerlas.

3. “No me gusta mi cuerpo” Aunque no es una excusa que 
le traslademos directamente a nuestra pareja, es un pensamiento muy habitual que nos aleja de mantener relaciones sexuales.
Ocurre cuando hemos engordado unos kilos, tenemos algún 
problema dermatológico o, simplemente, hemos tenido un mal 
día, nada raro, si vamos a hablar con franqueza. Quizás últimamente no estamos a gusto con nuestra imagen. Este comportamiento es muy peligroso, pues el sexo es, precisamente la 
actividad que va a hacer que ganemos autoestima, pues nuestra 
pareja es la persona más cercana que puede hacer que nos sintamos queridos. No tengamos miedo, probablemente nuestra 
pareja no notará nada y durante el acto concentrémonos en lo 
que sentimos en nuestro cuerpo, no en cómo luce. Tal vez la luz 
apagada ayude. Y la imaginación también. En otras palabras,
estas dos variables usadas simultáneamente pueden ayudar.

4. “Me duele la cabeza” Un verdadero dolor de cabeza no 
debe ser impedimento para mantener relaciones sexuales. De 
hecho, según un estudio publicado en 2006 en la revista Headache, las personas que padecen migrañas tienen un deseo sexual mayor, debido a los bajos niveles de serotonina que se asocian a la enfermedad. La realidad es que el dolor de cabeza no 
es una razón real para no hacer el amor, sino una excusa para 
evitar hacerlo, que puede indicar un grave problema en la relación de pareja. Más hoy que una simple pastilla puede aliviarlo 
en cosa de 10 minutos. Según el psicólogo Esteban Cañamares,
esta clase de explicaciones son válidas para momentos ocasionales, “pero cuando perduran durante una temporada es que 
las estamos utilizando para engañar al otro o para engañarnos 
a nosotros mismos”. Así que hay que buscar otra excusa que 
tenga más asidero real. Y las hay de sobras.

5. “No tengo ganas” Una cosa está clara: en los hombres 
el deseo sexual aparece más rápidamente que en las mujeres.
Esto no indica que las mujeres no tengan ganas de hacer el 
amor, simplemente les cuesta más entrar en acción. Son más 
lentas según se ha dicho. La realidad es que el deseo sexual no 
tiene que estar presente para que las mujeres quieran, y puedan,
mantener relaciones sexuales y, de hecho, en parejas de larga 
duración no siempre se da en el inicio del intercambio amoroso.
Los hombres no pueden pretender meterse en la cama y hacer 
el amor si no han procurado antes despertar el deseo en la mujer. Creo que esto aplica para ambos se3xos. Por ello hay que 
ser cuidadosos con los preliminares, procurando que sean más 
extensos y más sutiles. Tarea nada fácil cuando ya hay muchos 
años de relación debido justamente a la misma razón: la rutina.

El cuerpo humano está compuesto de aproximadamente 
70% de agua, así que tranquil@, no estás gord@,
sólo estás inundad@

Un mentiroso cualquiera
Henri Louis Grin, suizo con ganas de protagonismo desde 
que nació, trató de ser famoso desde los 17 años, cuando dejó 
su casa familiar para dedicarse a la aventura.

Y así fue, después de innumerables trabajos, todos con el 
mismo final, sin éxito, decidió dar el salto a Australia. Allí cambio de nombre, comenzando a utilizar el pseudónimo Louis de 
Rougemont para publicar sus aventuras en el diario británico 
The Wide World Magazine.

En 1898, ya como Louis de Rougemont, convenció al mundo de que tras haber naufragado en las costas de Australia, había participado en festines de caníbales, se había construido una 
casa con conchas perlíferas, había mandado mensajes en seis 
lenguas utilizando pelícanos, y había cabalgado sobre tortugas 
de 270 kilos de peso. También contaba que se había curado de 
una fiebre durmiendo dentro de un búfalo muerto.

Las sociedades científicas, asombradas ante todo aquello, invitaron a Rougemont a pronunciar conferencias sobre 
su aventura antropológica. Rougemont aprovechó el tirón de 
la fama y publicó un libro que causó sensación bajo el título 
“Treinta años entre los caníbales de Australia”.

Pero aquello no duro siempre y su farsa fue descubierta. Para 
Louis no fue impedimento alguno para seguir con su “trabajo”,
cambio de continente viajando a África del Sur donde siguió 
con sus conferencias. Eso sí, ahora se anunciaba como “el mayor 
mentiroso del mundo”.

Los cuatro puntos cardinales 
son tres, norte y sur.

Antonio López Villegas

Ganó el premio al más mentiros del mundo 
El buen humor y la creatividad son dos de las virtudes que 
se premian en el concurso anual que se realiza en Burlington 
(EEUU) a través de “El club de mentirosos de Burlington”.
Que fue fundado en 1929 en honor justamente a la creatividad 
y al buen humor inherente a toda exageración. La creación tiene una graciosa historia: Otis Hulett era un conocido bromista 
en Burlington y como una de sus muchas bromas, invento una 
historia que decía que el jefe de la policía Frank Beller, el resto 
de los policías y los bomberos se sentaron a contar mentiras,
escogieron cual era la mejor y que había ganado el jefe de la 
policía. Las mentiras siguieron llegando cada año, por lo que 
Hullet creó el club y lo expandió a algo nacional que eventualmente se convirtió en un concurso mundial. Inicialmente 
el único requerimiento para portar la tarjeta que certificaba que 
eras miembro del club era un centavo y una mentira... pero debido a la inflación el precio actual es de 1 dólar.

En el año 2011 recibieron más de 500 mentiras para ganar 
el codiciado galardón y el ganador con la mejor mentira fue 
David Milz de 49 años que se coronó como el mayor mentiroso 
del año con la imbatible frase:

“Casi tuve una novia psíquica pero ella me dejó antes de 
conocernos”.

Entre las finalistas de ese año estaba también:

“Mi vecino compró un espantapájaros tan bueno que los 
cuervos devolvieron el maíz que robaron el año pasado”.

Y entre los ganadores de años anteriores se destacan:

“Mi abuelo cortaba las tostadas tan finitas que sólo tenían 
un lado”.

“Los minerales del suelo de Montaña de Hierro, Michigan,
son tan buenos que a mi oveja le empezó a crecer virulana”.

“Mi nieto es tan buen mentiroso que convencía a su mamá 
de que los pañales los había ensuciado otro”.

En el año 2013, un hombre de Wisconsin, (EEUU), ganó 
por segunda consecutiva vez el máximo galardón del “Club de 
Mentirosos” ¿Cuál fue su mentira? Veamos: “Las notas de mi 
hijo en la escuela secundaria pasaron de 10 a 4. Todo sucedió 
luego de que le extrajeron el diente de la sabiduría”, fue la mentira que le permitió a Bill Meinel obtener por segunda vez el 
título del Club de Mentirosos de Burlington”.

En 2003, este hombre de 62 años había obtenido el mismo reconocimiento gracias a esta otra: “Mi esposa tiene tantas 
dudas a la hora de elegir colores de pintura, que nuestra casa 
de 600 metros cuadrados ahora sólo tiene 300 debido a la gran 
cantidad de manos de pintura”.

John Soeth, el nuevo presidente, aseguró que la mentira de 
Meinel fue la mejor de las 400 que se presentaron este año. El 
vencedor, un ex maestro de Burlington, es la primera persona 
que logra el título dos veces.

Las excusas y los pretextos son la 
Tranquilidad de los fracasados
Donald Trump

El médico más mentiroso del mundo 
Yoshitaka Fujii, es un anestesiólogo japonés, que ostenta un 
deshonroso récord: es el científico que más investigaciones falsas ha publicado en el mundo entero. Como si escribiera una 
novela creaba sus personajes. En otras palabras, sus pacientes 
eran ficticios y además, como si fuera poco, inventaba los artículos 

Publicó un total de 172 “artículos científicos” totalmente 
falsos y aún quedan otros 37 más que no se sabe si en realidad 
son auténticos o es otra de sus mentiras. Lo que si es cierto y 
hay que reconocer, es que tiene talento para escribir. Pero su 
verdadero talento, increíble por lo demás, es inventar historias y 
mentir con tal habilidad que por casi 20 años engañó a sus colegas. El médico impostor demostró que lo suyo no son las investigaciones rigurosas, ni tampoco el análisis de datos ni mucho 
menos estudiar por años a un grupo de pacientes para descubrir 
si un tratamiento o un fármaco funciona... “Es como si alguien 
se hubiera sentado en un escritorio a escribir una novela sobre 
una investigación”, declaró el comité de expertos creado por la 
Sociedad Japonesa de Anestesiólogos, que descubrió su engaño. El japonés era tan buen mentiroso que alcanzó a publicar 
sus investigaciones fraudulentas en más de veinte revistas especializadas como British Journal of Anaesthesia, International 
Journal of Gynecology and Obstetrics y Clinical Therapeutics.
Fujii solo ha podido demostrar la autenticidad de tres de sus artículos. Los demás, pura fantasía. Gracias a la gran cantidad de 
resultados que presentaba, Fujii era profesor universitario y recibía fondos públicos para sus estudios que evidentemente iban 
a parar a sus bolsillos. También llegó a dar seminarios sobre 
su experiencia en el laboratorio y en cinco oportunidades fue 
candidato a los premios académicos de la Sociedad Japonesa de 
Anestesistas. La Facultad de Medicina de la Universidad Toho,
en Tokio, lo expulsó como profesor asociado de anestesiología 
hace cinco meses cuando lo descubrieron porque no suministraba datos de los pacientes, ni de los hospitales donde realizaba 
sus supuestos experimentos. Incluso, Fujii fue más allá e incluyó 
junto al suyo nombres de colegas de renombre sin que estos lo 
supieran y falsificó sus firmas para avalar los estudios. Este caso 
podría desembocar en un número récord de artículos retirados 
de publicaciones científicas de un único autor.

Inclusive sus 172 “artículos científicos” superan el más reciente caso del alemán, Joachim Boldt, con 90 artículos falsos. El también anestesista no contó con la aprobación de los 
comités éticos y simuló datos al menos en un estudio, así que 
su nombre fue borrado de las publicaciones científicas. Desde 
1970 se han retirado 2.200 artículos de este tipo de publicaciones especializadas a causa de fraudes. Y casi el 8 por ciento de 
estos artículos fraudulentos, los escribió el japonés. Definitivamente es el médico más mentiroso del mundo.
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EL ÚLTIMO Y ES COMO PARA REFLEXIONAR
Las mentiras quizás al fin de cuentas sean un mal necesario. Y a ellas recurrimos muchas veces para salvar el honor, la 
dignidad, un empleo, un matrimonio, una relación amorosa y 
muchas veces hasta la vida. Quizás se originaron en el paleolítico, ese período de la Prehistoria comprendido entre: 2500000 

- 10000 A.C. con la aparición de los primeros homínidos sobre 
la tierra, según una de las teorías del origen del hombre.

Cuantas veces nos hemos pasado años buscando algo con 
desespero y un día cualquiera lo encontramos. Pero entonces 
esa emoción que creímos sentiríamos, no aparece por ningún 
lado. Y buscamos la explicación pero no la encontramos. Creamos en nuestra mente una razón ficticia para poder explicar 
qué fue lo que pasó. A eso lo llamaremos fantasías o mentiras.

Es posible que quienes mienten, en realidad no lo hacen 
con mala intención, sino que se han visto en esa necesidad imperiosa de decirla y después, una vez iniciado ese recorrido, que 
no es fácil por lo demás, no encuentran la manera de salir del 
entuerto y no les queda más remedio que seguir con ellas unas 
tras otras hasta que aquella mentirita inicial, se convierte ahora 
en una grandotota de la que es ya difícil salir sin que en el camino queden los huesos y los escombros de quien la inició.

Y si sufrimos de orgullo, entonces el asunto es peor porque 
ese gran defecto nos impide reconocer que nos hemos equivocado y no es fácil salir del error. Y muchas veces lo que está en 
juego es hasta la propia vida por decir lo más trágico. También 
es muy posible que las razones se hayan escondidas en la genética, dado que según la ciencia moderna, hasta la cantidad de sal 
en las lágrimas se hereda habida cuenta de los últimos trabajos 
de investigación relativos al mapa genético humano.

En el fondo quienes mienten, podría decirse más bien que 
quizás son dignos de compasión porque han estado viviendo 
con ese peso de la mentira y esto indefectiblemente genera 
stress en esas personas y ya sabemos los efectos que este fenómeno produce en el cuerpo humano. Así que, es posible que 
haya gente que no mienta. No estoy tan seguro de eso. No tengo estadísticas porque. ¿Cómo saber cuándo alguien miente? 

Tampoco es una tarea agradable andar cazando quien anda 
con las mentiras. Por otra parte, me parece un desperdicio de 
nuestro tiempo andar averiguando quien nos miente. Lo que 
creo es verdaderamente importante es poder sobrevivir incólumes a este tiempo en donde abunda la mentira y no caer en la 
garras del mentiroso que nos quiere hacer daño. Andar con mucha precaución y cuidado. Seleccionar con esmero y filigrana en 
quien debemos confiar para que no nos haga una “trastada”. A 
diario vemos cómo “se caen las máscaras” de quienes con “golpes de pecho” han afirmado una y otra vez que andan arropados 
bajo el manto sagrado de “El sudario de Cristo”.

Y resulta que su impecable imagen se ha ido desmoronando poco a poco como lo hacen los dientes de un anciano. Aún 
cuando podamos sospechar no hay manera de asegurar que nos 
han mentido.

Lo que sí es cierto, es que en este plano de la existencia,
todos andamos en búsqueda de la felicidad y si para lograrla 
es necesario sentir, ya sabemos que el peso el alma humana se 
habitúa a todos los pormenores de la existencia, por muy difíciles que estos sean. Dejar de mentir pudiera convertirse en un 
propósito de vida, un desafío, bastante grande por lo demás.

Estoy convencido – no soy ningún muchacho - que habrá 
instantes ente mis lector@s, a lo largo de esta aventura que significa leer este libro, que habrán de sentir quizás revisar y tambalear los principios éticos, morales, y las certezas que aceptó 
siempre referente a las mentiras  y a las excusas. Y que de una u 
otra manera forman parte de su estructura mental. Que quizás 
los obligue a reflexionar acerca de lo aquí escrito. Que podrán 
tener la tentación de continuar ese camino ya elegido o quizás 
doblar en algún recodo y recoger los pasos. Sé muy bien – a 
mi mismo estuvo a punto de sucederme- que, en ciertos momentos, este manual  parecerá invitarme a  la gran victoria de 
alcanzar los éxitos a punta de mentiras. No ha sido esta mi 
intención. Pero no se cambia tan fácil. No seré responsable de 
sus decisiones. Esto es solo un libro. Si la habituación a mentir 
está sembrada no hay manera de cambiar, si no le ponemos 
corazón. Cada individuo es dueño de sus actos y su tinglado 
de mentiras son su responsabilidad. Si hay decisiones que debemos incorporar a nuestra vida, podemos hacerlo. Quizás sin 
que sean bruscos los cambios pero si gradualmente. No creo 
que podamos romper bruscamente los esquemas acomodaticios 
que llegamos a aceptar por inercia. El resultado  puede ser – lo 
advierto- una novísima sensación de desnudez y de desamparo 
ante lo que se derrumba en torno nuestro y sobre todo, ante 
todo aquello que se vislumbra detrás y que ha permanecido 
hasta ahora mismo deliberadamente oculto. Si es así, que todo 
es posible, me atrevería a sugerir algo que, para bien o para mal,
vengo practicando desde hace ya muchos años: no negarnos 
nunca, por perezas, miedos o temores, ninguna ventana que nos 
asome  a una toma  de conciencia voluntariamente asumida;
no les volvamos nunca la espalda a ninguna posibilidad. Este 
manual cumple con creces, todas estas premisas. Con un rigor 
digno de los mejores estudiosos. Este es un gran paso que podríamos dar. Pero no nos hagamos ilusiones. Este manual es 
una ventana  inquietante como pocos, que es posible nos quite 
el sueño, porque nos obligará a mantener desde ahora, los ojos 
muy abiertos respecto a seguir el camino emprendido o cambiar 
de rumbo en algún momento. Ahora sabemos que en muchos 
casos, podemos escondernos o dar la cara. Lo que si debemos 
dejar claro es que sí se puede. Y si algo hay que agradecer, es 
precisamente el de haber descubierto que hay una puerta que 
nos permite salir de esos atolladeros que hasta nos han tumbado el cabello. Quisiera terminar este libro con una historia que,
cuando la leí, me conmovió mucho. Se trata justamente de las 
consecuencias de las mentiras descubiertas.

Toda la credibilidad de las mentiras consiste en ocultar los pequeños 
detalles molestos bajo un manto de plausibilidad.

La mentira descubierta 
El Dr. Arun Gandhi, nieto de Mahatma Gandhi y fundador del instituto M.K. Gandhi para la Vida Sin Violencia,
en su lectura del 9 de Junio en la Universidad de Puerto Rico,
compartió la siguiente historia como un ejemplo de la vida sin 
violencia de parte de sus padres:

“Yo tenía 16 años y estaba viviendo con mis padres en el 
instituto que mi abuelo había fundado en las afueras, a 18 millas de la ciudad de Durban, en Sudáfrica, en medio de plantaciones de azúcar.

Estábamos bien al interior del país y no teníamos vecinos,
así que a mis dos hermanas y a mí, siempre nos entusiasmaba el 
poder ir a la ciudad a visitar amigos o ir al cine.

Un día mi padre me pidió que le llevara a la ciudad para 
asistir a una conferencia que duraba el día entero y yo aproveché esa oportunidad.

Como iba a la ciudad mi madre me dio una lista de cosas 
del supermercado que necesitaba y como iba a pasar todo el 
día en la ciudad, mi padre me pidió que me hiciera cargo de 
algunas cosas pendientes, como llevar el auto al taller. Cuando 
me despedí de mi padre él me dijo: Nos vemos aquí a las 5 p.m.
y  volvemos a la casa juntos. Después de completar muy rápidamente todos los encargos, me fui hasta el cine más cercano.
Me concentré tanto en la película, una película doble de John 
Wayne, que me olvidé del tiempo.

Eran las 5:30 p. m. cuando me acordé. Corrí al taller, conseguí el auto y me apuré hasta donde mi padre me estaba esperando. Eran casi las 6 p. m. Él me preguntó con ansiedad: - ¿Por 
qué llegas tarde?

Me sentía mal por eso y no le podía decir que estaba viendo 
una película de John Wayne; entonces le dije que el auto no estaba listo y tuve que esperar... esto lo dije sin saber que mi padre 
ya había llamado al taller.

Cuando se dio cuenta que había mentido, me dijo: - Algo 
no anda bien en la manera como te he criado puesto que no te 
he dado la confianza de decirme la verdad. Voy a reflexionar 
qué es lo que hice mal contigo. Voy a caminar las 18 millas a 
la casa y a pensar sobre esto. Así que vestido con su traje y sus 
zapatos elegantes, empezó a caminar hasta la casa por caminos 
que no estaban ni pavimentados ni alumbrados. No lo podía 
dejar solo... así que yo manejé 5 horas y media detrás de él...
viendo a mi padre sufrir la agonía de una mentira estúpida que 
yo había dicho.

Decidí desde ahí que nunca más iba a mentir. Muchas veces 
me acuerdo de este episodio y pienso... Si me hubiese castigado 
de la manera como nosotros castigamos a nuestros hijos ¿Hubiese aprendido la lección? ¡No lo creo! Hubiese sufrido el castigo y hubiese seguido haciendo lo mismo. Pero esta acción de 
no violencia fue tan fuerte que la tengo impresa en la memoria 
como si fuera ayer. ¡Éste es el poder de la vida sin violencia!

Te espero en el sueño de siempre,
no llegues tarde. Y si va a venir, al menos vístete.
Antonio López Villegas
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Este ejemplar es un tratado que involucra quizás a la mayoría de los seres humanos y viene a llenar un gran vacío. Está 
demostrado que es una gran necesidad entre esa mayoría.

Debido a que su contenido puede tener alcances determinantes entre algunos lectores que se inician en este arte, es importante leerlo con moderación y con la debida reflexión ya 
que su propósito es más bien pedagógico. Sería aconsejable que,
de caer este ejemplar en manos de niños, o adolescentes, ruego vigilar que puedan leerlo sólo en compañía de sus padres 
o representantes para su posterior explicación, orientación y 
discusión ya que el contenido puede replantearles e inclusive 
transformarles, sus mapas, paradigmas y guiones de vida. El 
hecho de que este libro caiga en manos inescrupulosas no implica para nada que los estimule a ser mentirosos. Hay personas 
que son torpes a la hora de mentir, lamentablemente ese es mi 
caso particular. Necesito la práctica imprescindible para lograr 
la victoria. Estoy convencido de eso.

Es ahora cuando me he animado a publicarlo, a pesar de 
que fue concebido en el año 2001, en virtud de las “chapucerías”
y “mamarrachadas” en exceso que a diario escucho como mentiras. No tengo excusas válidas para haberlo demorado tanto y 
haberlos privado de este manual, que sé, llenará ese vacío. He 
recurrido para hacerlo, a los valiosos aportes de algunas personas cercanas y otras sobradamente públicas que han hecho de 
este arte, un uso extraordinario que les ha permitido sobresalir 
y brillar con una luz extraña. Pero igual es luz. Jamás me atrevería a mencionar aquí sus nombres por razones obvias. Ambas 
fueron el manantial de ideas del libro.
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